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Filosofía  y  Política 

“LA  VERDADERA  FAZ  DE  LA  POLITICA  CONTINENTAL 
NORTEAMERICANA”,  por  Luis  Varas  Herrera. 

Una  oportuna  confrontación  de  la  doctrina  Monroe  con  1a. 
realidad  histórica  en  los  momentos  en  que  los  Estados  Unidos 
convocan  a  una  Conferencia  Panamericana  en  La  Habana. 


“REFLEXIONES  SOBRE  LA  PAZ”,  por  Javier  Lagarrigue,  Pre¬ 
sidente  Nacional  de  la  Juventud  Católica  de  Chile. 

El  mundo  se  ha  construido  sobre  la  adoración  del  hombre. 
Es  preciso  recobrar  la  conciencia  del  sometimiento  a  Dios  por  el 
amor,  único  capaz  de  proporcionar  la  verdadera  paz. 

“EL  CLERO  FRANCES  EN  LA  GUERRA”,  por  Jules  Baisnée. 

En  medio  de  la  tragedia  que  asóla  el  territorio  de  Francia, 
la  voz  del  Evangelio  sigue  predicándose  a  los  hombres  de  buena 
voluntad  y  operado  estupendas  transformaciones. 


Luis  Varas  Herrera. 


La  verdadera  faz  de  la  política  conti¬ 
nental  norteamericana 

I 

“Darse  el  placer  como  lo  pretende  la  Can- 
“  cillería  norteamericana  de  reunir  un  con- 
“  greso  general  y  arrancar  a  estos  países  un 
“  compromiso  que  no  pueden  cumplir,  es 
“  un  acto  de  irrisión  o  de  locura.  Y  si  el 
“  Gobierno  de  la  Unión  tomase  sobre  si  la 
“  promesa  de  llevar  a  efecto  todo  lo  pacta- 
“  do,  ello  sería  un  avance  y  un  atentado 
“  odioso  al  honor  y  a  los  intereses  de  las 
“  Repúblicas  de  América”.  “El  sentimiento 
“  íntimo  de  todo  pueblo  se  subleva  contra  se- 
“  mejante  tutelaje”.  (Marcial  Martínez,  1899). 
1889). 

Desde  antiguo,  los  Estados  Unidos  han^seguido  una  norma 
invariable  eon  las  Repúblicas  hispanoamericanas  de  constan¬ 
te  y  persistente  penetración  política  y  financiera,  económica  y 
comercial.  Esa  acción,  en  ocasiones,  ha  sido  discreta  y  pru¬ 
dente,  en  otras  agresivas,  hasta  hpmillante.  También  se  ha  re¬ 
vestido  de  formas  aduladoras  y  engañosas,  pero  siempre  inspi¬ 
rada  en  la  norma  invariable  del  sagrado  egoísmo,  que  es  ley  de 
las  grandes  potencias  en  sus  manifestaciones  de  amistad  con 
los  Estados  débiles. 

A  medida  que  desaparecieron  del  escenario  político  de  Es¬ 
tados  Unidos  aquellos  estadistas  sencillos  y  de  gran  contextura 
moral,  que  formaron  el  alma  mater  de  la  nación,  se  fueron 
abandonando  con  discreción  las  sabias  y  prudentes  directivas 
que  legaron  a  sus  sucesores  para  la  conducta  política  en  sus  re¬ 
laciones  con  los  demás  Estados  y  con  tenaz  esfuerzo  crearon, 
en  cambio,  un  ambiente  favorable  a  la  germinación  de  ideas 
hegemónicas  y  de  franco  imperialismo. 

Jorge  Wáshington  señaló  rumbos  a  la  nación  americana 
inspirados  en  el  más  puro  patriotismo  y  en  principios  de  sana 
moral,  estricta  justicia  y  absoluta  reciprocidad,  cuya  observan¬ 
cia,  entre  las  naciones  o  Estados  es  lo  único  que  puede  garan¬ 
tir  la  seguridad  y  bienestar  común. 

Así  dijo:  “Yo  os  conjuro  a  que  me  creáis,  conciudadanos, 
cuando  digo  que  el  celo  de  un  pueblo  libre  debe  estar  siempre 
despierto  centra  los  artificios  de  la  influencia  extranjera; 
puesto  que  la  historia  y  la  experiencia  prueban  que  la  influen¬ 
cia  extranjera  es  uno  de  los  mortales  enemigos  del  Gobierno 
republicano.  Es  necesario  no  olvidar  jamás  que  una  nación 
comete  una  gran  tontería  cuando  espera  de  otra  favores  des¬ 
interesados,  no  olvidar  que  ella  debe  pagar  con  una  porción  de 
su  independencia  lo  que  a  título  de  favor  se  le  dé;  que  por  tal 
aceptación  se  puede  ver  colocada  en  la  posición  de  haber  dado 
prestaciones  reales  como  equivalente  de  favores  nominales,  sin 
que  con  eso  se  escape  de  que  se  le  trate  de  ingrata,  por  no  ha¬ 
ber  dado  todavía  más.  No  puede  haber  mayor  error 
que  esperar  o  hacer  cálculos  sobre  favores  reales  de  nación  a 
nación.  Eso  constituye  una  ilusión  de  que  la  experiencia  debe 
curarnos,  y  que  un  legítimo  orgullo  debe  poner  a  un  lado”. 
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“Observad  la  buena  fe  y  la  justicia  uara  con  todas  las  ila¬ 
ciones.  Cultivad  la  r>az  y  la  armón?, a  con  todo  el  mundo.  Así 
lo  imnonen  la  religión  y  la  moral. 

“La  principal  regia  de  conducta  que  debemos  observar  con 
respecto  a  las  naciones  extranjeras  es  la  de  ofrecerles  nuestras 
relaciones  comerciales  teniendo  con  ellas  tan  escasos  vínculos 
políticos  como  sea  nosible”. 

Las  normas  de  Jorge  Washington  son  máximas  eme  la  na¬ 
ción  chilena  debe  tener  presentes  en  los  actuales  momentos  de 
la  vida  de  los  nuehlos. 

La  humanidad  atraviesa  un  período  de  transición  en  nue 
el  progreso  está  engendrando  una  nueva  civilización,  y  sería  in¬ 
sensato,  en  oresencia  de  circunstancias  accidentales  que  han 
■provocado  una,  verdadera  crisis  de  la  civilización  occidental, 
contraer  compromisos  al  influio  de  simpatías  o  antipatías  pa¬ 
ra  determinadas  naciones  o  Estados.  No  es  el  momento  para 
contraer  compromisos  de  ninguna  naturaleza  y  echar  las  bases 
de  obligaciones  oue  mañana  estarán  en  pugna  con  las  nuevas 
modalidades  de  la  vida  de  los  pueblos,  que  necesariamente  ha¬ 
brán  de  nacer  como  consecuencia  inevitable  de  la  guerra  de  que 
somos  testigos. 

El  gran  pensador  y  publicista  italiano  Pascual  Fiori,  oue 
dedicó  su  actividad  al  estudio  de  la  ciencia  del  derecho  in¬ 
ternacional,  en  1884,  escribió:  “Mientras  Europa  no  se  constitu¬ 
ya  definitivamente;  mientras  que  el  derecho  moderno  no  sea 
reconocido  y  aceptado,  la  sangre  inundará  los  campos  de  ba¬ 
talla.  y  los  pueblos  lucharán  a  muerte  por  destruir  el  pasado  y 
establecer  principios  reguladores  del  porvenir”. 

Estos  vaticinios  se  están  cumpliendo  y  las  Repúblicas  his¬ 
panoamericanas  entretanto  se  dejan  arrastrar  a  una  situación 
que  contradice  nuestro  origen,  nuestras  tradiciones  y  nuestra 
historia  para  servir  intereses  de  aquella  gran  República,  inte¬ 
reses  que  pueden  estar  en  pugna  con  los  de  la  América  espa¬ 
ñola  y  con  las  nuevas  tendencias  políticas  y  sociales  que  for¬ 
man  el  espíritu  del  siglo. 

Los  conceptos  dfe  democracia  y  libertad  como  todas  las  elu¬ 
cubraciones  de  los  pensadores  de  gabinete  y  las  ambiciones  de 
los  demagogos,  están  sujetos  a  la  acción  del  tiempo  y  deben 
modificarse  y  adaptarse  a  las  nuevas  formas  de  vida  creadas 
por  la  ley  eterna  del  progreso. 

Es  de  interés  y  oportunidad  recordar  las  palabras  del  es¬ 
tadista  chileno  don  Luis  Aldunate  Carrera:  “Pactos  de  esta  na¬ 
turaleza,  destinados  a  romper  con  todas  las  tradiciones  del  pa¬ 
sado  en  la  historia  y  a  formar,  dentro  de  una  levantada  con¬ 
cepción  de  justicia,  una  nueva  base  al  derecho  de  los  pueblos, 
requiere,  más  que  otra  convención  alguna  humana,  la  más  per¬ 
fecta  elevación  de  miras,  de  calma,  tranquilidad  más  absoluta 
y  hasta  una  recíproca  y  simpática  benevolencia  en  el  espíritu 
de  sus  otorgantes”. 
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“Que  ipi  hijo  lea  y  medite  con  frecuencia 
“  la  historia;  es  la  única  maestra  verdadera 
“  de  filosofía.  Todo  lo  que  le  dirán  y  todo  lo 
“  que  aprenderá,  le  servirá  poco  si  no  tiene 
“  en  el  fondo  del  corazón  aquel  sagrado  fue- 
“  go:  el  amor  del  Bien,  que  es  lo  único  que 
•.  “  induce  a  hacer  grandes  cosas”. — Napoleón 

I,  Santa  Elena,  17  abril  de  1821. 

En  los  comienzos  del  siglo  pasado,  allá  por  el  mes  de  mar¬ 
zo  de  1822,  don  Diego  Portales,  a  la  sazón  residente  en  Lima, 
escribió  a  su  amigo  José  M.  Cea.  una  carta  en  la  cual,  entre 
otras  cosas,  le  decía:  “Los  periódicos  traen  agradables  noticias 
“  para  la  marcha  de  la  revolución  de  toda  América.  Parece 
“  algo  confirmado  que  los  Estados  Unidos  reconocen  la  inde- 
“  nendencia  americana.  Aunque  no  he  hablado  con  nadie  so- 
“  bre  este  particular,  voy  a  darle  mi  oninión.  El  Presidente 
de  la  Federación  de  Norte  Americana,  Mr.  Monroe.  ha  dicho: 
“  “Se  reconoce  que  I-a  América  es  para  éstos”.  iCuidado  en  sa- 
“  lir  de  una  dominación  para  caer  en  otra!  Hay  que  deseen - 
*  fiar  de  esos  señores  míe  muy  bien  aprueban  la  obra  de  nues- 
“  tros  campeones  de  liberación,  sin  habernos  ayudado  en  r*a- 
“  da:  he  aouí  la  causa  de  mi  ten»ior.  ¿Por  qué  ese  afán  de  Es- 
“  tados  Unidos  en  acreditar  Ministros,  delegados  y  en  recono- 
“  cer  la  independencia  de  América,  sin  molestarse  ellos  en  na- 
“  da9  :Vaya  un  sistema  curioso,  mi  amigo! 

“Yo  creo  que  todo  esto  obedece  a  un  plan  combinado  de 
“  antemano;  y  eso  sería  así:  Hacer  la  conquista  de  América, 
“  no  por  las  armas,  sino  por  la  influencia  en  toda  esfera  .  Es- 
“  to  sucederá,  tal  vez  hoy  no,  ñero  mañana  sí.  No  conviene  dc- 
“  jarse  halagar  por  estos  dulces  que  los  niños  suelen  comer 
“  con  gusto,  sin  cuidarse  de  un  envenenamiento”. 

Hasta  aquí  lo  oue  dice  Portales.  Antes  de  seguir  nuestro 
razonamiento,  conviene  advertir  que  en  aquella  época  no  se 
conocía  el  telégrafo,  ni  existían  los  cables  submarinos  ni  tam¬ 
poco  la  navegación  a  vapor.  Las  comunicaciones  en  el  mundo, 
eran  precarias  y  tardías.  Propiamente  los  habitantes  de  Chi¬ 
le,  en  cuanto  a  informaciones  del  exterior,  podemos  decir,  vi¬ 
vían  en  otro  planeta. 

La  declaración  del  Presidente  Monroe.  que  ha  pasado  a  la 
posteridad  con  el  nombre  de  Doctrina  Monvoe,  en  e«?a  fecha, 
aun  no  se  había  presentado  al  Congreso  de  Estados  Unidos:  y 
bajo  la  denominación  de  americanos  sólo  se  comnrendía  a  los 
habitantes  de  esa  nación;  los  de  las  Repúblicas  hispanóame- 
'rieanas  eran  denominados  en  Europa  los  insurrectos  o  los  co¬ 
lonos  sublevados  contra  la  madre  patria  España. 

La  opinión  de  Portales  refleja  la  preocupación  que  había 
en  el  Perú  y  manifiesta  que  las  brisas  de  hegemonía  norteame¬ 
ricanas  comenzaban  a  arribar  a  las  playas  de  las  Repúblicas 
sudamericanas  en  los  momentos  en  que  luchaban  por  su  inde¬ 
pendencia. 

Esas  brisas  que  Portales  divisaba  en  el  horizonte  se  fue¬ 
ron  condensando  hasta  convertirse  en  negros  nubarrones  y  des¬ 
cargarse  en  forma  de  violenta  tempestad  sobre  los  Estados 
Confederados  de  la  República  mejicana,  que  se  independizaron 
de  España  en  1824.  Méjico  debió  soportar  el  primer  asalto  im¬ 
perialista  de  Estados  Unidos:  la  guerra  de  conquista. 
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La  colonia  española  de  Tejas,  con  más  de  seiscientos- 
ochenta  y  ocho  mil  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y  anenas 
■sesenta  mi!  habitantes,  naso  a  formar  parte  de  la  República 
meüeana.  F!  nuevo  gobierno  de  Méjico,  dejando  a.  un  lado  la 
nolítioa  española  en  cuanto  a  colonización,  cedió  a  Moisés  Aus- 
tm,  ciudadano  norteamericano  ele  Conecticut  y  a  la  muerte  de 
éste  a  su  hermano  Esteban,  mm  considerable  extensión  del  te¬ 
rritorio  de  Tejas,  con  la  condición  de  establecer  en  é!  trescien¬ 
tas  familias  de  colonos  angloamericanos,  ene,  ñoco  después,  fue¬ 
ron  aumentadas  a.  Quinientas  familias.  En  1830  el  número  de 
celosos;  alcanzaban  a  veinte  mil . 

Establecidos  estos  colonos  comenzaron  por  estimular  y  avu- 
d.ar  a  los  habitantes  de  Tejas  a  rebelarse  contra  Jas  autorida¬ 
des  establecidos  para  declararse  independientes;  así  provoca¬ 
ron  la.  contienda  civil  con  Méjico  v  favorecieron,  en  seguida,  co¬ 
mo  dice  un  historiador  contemporáneo  dQ  los  sucesos,  “la  per- 
“  fidia  característica,  del  ^obíeroo  de  la.  Unión,  a  la.  que  tanto 
“  ayudan  la.  candidez  o  falta,  do  sentido  político  de  los  esfa- 
“  dos  de  origen  español”,  o  sea  la  anexión  de  Tejas  a  los  Es¬ 
tados  de  Norte  América.. 

Declarada  la  anexión  en  1845,  Méjico  protesta,  por  ella  v  la 
resiste: ven  consecuencia,  la  guerra  con  Estados  Unidos  se  hizo 
inevitable.  Las  fuerzas  armadas  americanas  invaden  el  territo¬ 
rio  mejicano  y  después  de  dos  años  de  constante  lucha  v  de 
sangrientos  combates,  los  Estados  Confederados  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  Mélico  quedaron  vencidos  v  obligados  a  firmar  la  paz 
el  2  de  febrero  de  1848  en  Guadalupe  Hidalgo. 

El  imperialismo  yanqui  había  sido  dado  a  luz:  tenía  cuer¬ 
po  y  alma .  Los  Estados  Unidos  de  Norte  América  ñor  esta  gue¬ 
rra  de  conouista  usurparon  más  de  tres  millones  de  kilómetros 
cuadrados  de  territorio  mejicano,  o  sea,  más  de  la  tercera  par¬ 
te  de  su  superficie  continental  actual:  así,  incorporaron  a  la 
Unión  Federal  los  estados  de  Nevada,  Oregón,  salvo  una  peque¬ 
ñísima  marte  de  éste,  nue  fué  reclamada  mor  Gran  Bretaña  y 
entregada  al  Canadá,  California.  Nueva  Méjico,  Arfzona,  Utah, 
Idaho,  Montana,  Colorado  y  Tejas. 

Con  esta  conquista  quedó  también  sancionada  la  declara¬ 
ción  del  Presidente  Monroe  de  1822,  oue,  en  su  forma  primitiva 
u  originaria,  decía:  “De  aquí  en  adelante  no  se  consideran  ios 
“  continentes  americanos  sujetos  a  ser  colonizados  por  ningún 
“  poder  extranjero  o  europeo”;  en  síntesis:  la  América  para  los 
americanos. 

No  olvidemos,  como  hemos  dicho  antes,  que  bajo  la  denomi¬ 
nación  de  americanos  se  comprendía,  entonces,  solamente  a  los 
ciudadanos  de  Estados  Unidos;  aún  hoy  en  los  países  de  Euro¬ 
pa,  por  americanos  se  comprende  sólo  a  los  yanquis;  los  habi¬ 
tantes  de  la  América  del  Sur  son  designados  por  su  nacionali¬ 
dad  de  origen:  chilenos,  peruanos,  argentinos,  brasileños,  etcé¬ 
tera. 

No  sin  fundamento  el  senador  americano  Preston,  en  1838, 
enfáticamente  declaraba:  ‘La  bandera  estrellada  flotará  sobre 
“  toda  la  América  Latina,  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  único  lí- 
“  mite  que  reconoce  la  ambición  de  nuestra  raza”. 

Terminada  la  campaña  contra  Méjico,  los  Estados  Unidos 
continuaron  su  acción  imperialista  en  contra  de  Cuba.  Sin  re¬ 
ticencia  alguna  por  medio  del  Secretario  de  Estado,  Adams,  re¬ 
flejando  las  ideas  del  gobierno  de  Monroe,  declararon:  “Los  in- 
“  tereses  de  la  América  y  de  Cuba  son  de  tal  modo  semejantes, 
“  sus  relaciones  geográficas,  comerciales,  morales,  políticas,  son 
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“  a  tal  punto  conexas,  que,  teniendo  en  cuenta  lo  que  viene  pa- 
“  sando  en  el  medio  siglo  último,  no  podemos  dejar  de  ver  que 
“  la  anexión  de  Cuba  a  los  Estados  Unidos  se  impone  como  una 
“  medida  indispensable  a  la  seguridad  de  nuestro  país”.  En  sus 
tentativas  nara  anoderarse  de  Cuba,  en  aquella  fecha,  tropeza¬ 
ron  con  dificultades  insalvables.  La  Europa  consideró  la  doc¬ 
trina  Monroe  y  la  conquista  de  los  territorios  mejicanos  como 
un  desafío  arrogante  y  altanero  lanzado  por  la  democracia  ame¬ 
ricana  contra  la  Europa  y  obligó  a  los  Estados  Unidos  a  poster¬ 
gar  sus  propósitos  imperialistas  respecto  de  Cuba  y  a  cambiar, 
por  el  momento,  de  rumbo. 

Al  efecto,  en  1854,  dirigieron  su  acción  sobye  el  Ecuador  pa¬ 
ra  establecer  su  dominación  en  las  Islas  Galápagos  y  su  pro¬ 
tectorado  en  todo  el  litoral  ecuatoriano. 

Pero,  en  esta  ocasión,  no  llevaron  armas  en  la  mano  como 
en  Méjico,  sino  los  dulces  a  que  alude  Portales  y  “que  los  niños 
suelen  comer  con  gusto  sin  cuidar  de  un  envenenamiento”.  Es¬ 
tos  dulces  eran  el  empréstito  y  el  protectorado. 

En  20  de  noviembre  de  1854,  los  Estados  Unidos  celebraron 
con  el  Gobierno  del  Ecuador  un  convenio  sobre  concesión  de 
guaneras  en  las  Islas  Galápagos  a  un  señor  Brissot,  ciudadano 
norteamericano,  representado  por  un  sujeto  de  apellido  Benja¬ 
mín,  y  por  el  cual  se  otorgaba  a  Estados  Unidos  el  protectora¬ 
do  sobre  estas  islas  y  todo  el  litoral  y  territorios  conocidos  del 
Ecuador.  El  señor  Brissot  se  decía  descubridor  de  las  guaneras- 

El  artículo  segundo  del  convenio,  según  publicaciones  de  la 
época,  dice:  “El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  extenderá  su 
protección  a  los  nacionales  que  en  virtud  del  presente  arreglo 
acudan  al  mercado  del  guano,  como  también  a  las  islas  Galá¬ 
pagos,  contra  toda  clase  de  invasiones,  incursiones  o  depreda¬ 
ciones  que  se  intenten  o  puedan  verificarse,  bien  sea  de  parte  de 
alguna  o  algunas  naciones,  o  bien  sea  de  parte  de  algún  aventu¬ 
rero  o  cabecilla,  que  reuniendo  gentes  extranjeras  quisieran 
apoderarse  de  las  islas,  o  de  algún  puerto  o  caleta  de  la  costa 
ecuatoriana  en  el  Pacífico,  con  el  fin  ilegal  de  desconocer  la  so¬ 
beranía  que  tiene  el  Gobierno  Constitucional  de  Ecuador  sobre 
sus  conocidos  y  referidos  territorios,  entendiéndose  aue  dicha 
protección  se  ejercerá  conforme  al  Derecho  de  Gentes”. 

Basta  leer  esta  cláusula  para  comnrender  el  peligro  que  co¬ 
rría  la  soberanía  e  independencia  del  Ecuador  y  darse  cuenta  de 
cuáles  eran  los  propósitos  imperialistas  que  la  dictaron. 

Los  medios  con  que  se  iniciaba  esta  acción  eran  muy  se¬ 
mejantes  a  los  empleados  en  Méjico,  allá  se  trataba  de  una  con¬ 
cesión  a  los  hermanos  Austín  para  colonizar  Tejas,  acá  de  una 
concesión  a  los  ciudadanos  norteamericanos  Brissot  y  un  tal 
Benjamín,  para  explotar  guaneras  que  se  suponían  existentes  en 
las  Galápagos,  con  la  circunstancia  agravante  que  se  establecía 
expresamente  la  protección  a  los  nacionales  aue  acudieran  al 
mercado  del  guano  y  a  todos  los  territorios  conocidos  del  Ecuador, 
esto  es,  quedaban  sujetos  a  la  jurisdicción  de  Estados  Unidos  y 
no  a  la  del  Ecuador.  El  imperialismo  disfrazado  de  protecto¬ 
rado. 

Para  la  mejor  comprensión  de  los  propósitos  americanos  y  de 
sus  proyecciones,  es  indispensable  conocer,  a  lo  menos,  en  forma 
breve  y  sumaria,  cuál  era  entonces  la  situación  política,  finan¬ 
ciera  e  internacional  del  Ecuador. 
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De  la  exposición  que  haremos,  el  lector  podrá  deducir  has¬ 
ta  qué  punto  los  Estado^  Unidos  tenían  cabal  conocimien¬ 
to  de  las  cosas  ecuatorianas  y  que  el  momento  elegido  para 
su  obra  estaba  inspirado  por  un  espíritu  diabólico. 

Haremos  un  esfuerzo  para  transportarnos,  en  cuerpo  y  al¬ 
ma,  al  año  1814  y  al  escenario  en  que  ocurrían  los  hechos,  pa¬ 
ra  que  nuestra  relación  refleje,  en  cuanto  sea  posible,  la  reali¬ 
dad  de  la  situación  existente  en  el  Ecuador  en  aquellos  mo¬ 
mentos  en  que  se  juzgaba,  nada  menos,  que  los  destinos  de 
la  América  del  Sur. 

El  Ecuador,  bajo  la  dominación  española,  dependía  del 
Virreinato  del  Perú,  y,  al  declararse  independiente  de  Espa¬ 
ña  en  1832,  se  separó  también  del  Perú  y,  poco  después,  pasó, 
por  voluntad  popular,  a  formar  parte  de  la  Federación  Co¬ 
lombiana  con  Venezuela  y  Nueva  Granada,  (Colombia),  hasta 
que  ésta  se  rompió  por  rivalidades  entre  las  Repúblicas  que 
la  formaban.  En  1830,  el  Ecuador  se  separó  de  éstas,  se  de¬ 
claró  Estado  soberano  e  independiente  y  eligió  como  Presi¬ 
dente  Constitucional  al  general  Juan  José  Flores. 

El  general  Flores  es  considerado  uno  de  los  fundadores  de 
la  nacionalidad  ecuatoriana,  y  durante  su  Gobierno  manifes¬ 
tó  tener  condiciones  de  gobernante;  en  tres  períodos  distintos 
fué  elegido  Presidente,  y  fundó  un  partido  político  que  seguía 
sus  inspiraciones. 

En  1854,  cuando  se  celebró  el  convenio  del  protectorado 
de  Estados  Unidos,  regía  los  destinos  del  Ecuador  el  general 
Urbina,  quien  representaba  la  tendencia  política  opuesta  a  la 
acaudillada  por  el  general  Flores.  En  consecuencia,  Flores, 
por  causas  políticas,  fué  desterrado  y  sus  partidarios  perse¬ 
guidos,  y  encarcelados  y  desterrados  los  más  respetables  y 
acaudalados. 

Estos  hechos  dejan  comprender  que  la  situación  interna 
no  era  normal  ni  tranquila,  y  que  las  intrigas  y  rencillas  polí¬ 
ticas  causaban  preocupaciones  e  inquietudes  en  la  República. 

La  situación  financiera  contribuía  a  mantener  y  agravar 
este  estado  de  cosas;  las  rentas  fiscales  no  bastaban  para  cu¬ 
brir  los  gastos  del  Estado;  les  servicios  públicos  eran  pagados 
con  retardo  aumentando  el  descontento;  los  compromisos  con 
otros  Estados,  eran  postergados  y  su  falta  de  cumplimiento  da¬ 
ba  lugar  a  protestas  y  reclamaciones  hasta  convertirse  en 
amenazas  de  coerción  armada  de  parte  de  Francia. 

Esto  por  lo  que  hace  a  la  situación  interna.  La  interna¬ 
cional  no  era  más  satisfactoria,  estaba  asimismo  preñada  de 
incertidumbres  y  dificultades.  Según  testigos,  flotaban  en  la 
atmósfera  graves  causas  de  malestar  y  perturbaciones.  Se  te¬ 
mía  que  los  piratas  y  filibusteros,  que  surcaban  las  aguas  te¬ 
rritoriales,  intentaran  aventuras  contra  la  República,  ampara¬ 
dos  por  otras  naciones  que  favorecían  a  determinados  caudi¬ 
llos. 

Contribuía  a  aumentar  la  zozobra  el  hecho  de  que  en  Perú 
había  sido  derrocado  el  Gobierno  constituido  y  estaba  triun¬ 
fante  la  revolución  y  se  temía,  según  conjeturas  no  desprovis¬ 
tas  dé  antecedentes,  que  el  desterrado  general  Flores,  de  acuer¬ 
do  con  Elias  en  el  Perú  y  con  Santa  Cruz  en  Bolivia,  intenta¬ 
ran,  a  mano  armada,  constituir  la  Confederación  peruana,  bo¬ 
liviana,  ecuatoriana,  con  el  objeto  de  MONARQUIZAR  estas 
Repúblicas. 

Además,  se  agitaba  el  fermento  revolucionario  en  Nueva 
G-ranada  (Colombia),  y  en  Venezuela  en  contra  del  Ecuador, 
hasta  el  extremo  de  temer  que  estas  tres  Repúblicas,  según  el 
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comentario  público,  “se  vean  envueltas  en  una  guerra  desas- 
irosa  o,  al  menos,  en  una  contienda  que  escandalizará  al  mun¬ 
do  entero,  porque,  según  el  dicho  de  observadores  imparcíales, 
los  Estados  Unidos  no  cesaban  de  fomentar  los  disturbios  en 
estas  Repúblicas,  .a  fin  de  conseguir  con  menos  trabajo  su 
gran  plan  de  anexión  de  todas  ellas”. 

Existía  el  convencimiento  que  los  Estados  Unidos  intenta¬ 
ban  dominar  la  América  del  Sur,  de  lo  cual  era  antecedente  y 
prueba  evidente  la  anexión  de  Tejas  y  la  usurpación  del  terri¬ 
torio  mejicano. 

Aparte  de  las  circunstancias  anotadas,  había  otras,  no  me¬ 
nos  graves,  que  preocupaban  los  ánimos  y  causaban  inquietud; 
La  noticia  del  proyecto  de  la  expedición  del  general  Flores, 
combinada  en  Estados  Unidos  con  el  ex  senador  M.  Cíemens; 
la  recomendación  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  es¬ 
ta  gran  República,  Mr.  Marcy,  a  favor  de  una  compañía  nor¬ 
teamericana  que  solicitaba  privilegio  exclusivo  para  la  pesca 
de  perlas  en  la  cosía  ecuatoriana  y  para  sacar  ciertos  cauda¬ 
les  que  dicen  encontrarse  en  la  fragata  Leocadi,  naufragada 
en  las  aguas  del  Ecuador,  a  principios  del  siglo  XIX,  que  fue 
desechada— ya  estaba  en  acción  la  política  internacional  chi¬ 
lena — ;  y  todavía  la  actuación  del  Ministro  diplomático  ame¬ 
ricano  Mr.  Pililo  White,  que  llenaba  su  misión  ante  el  Go¬ 
bierno  ecuatoriano  sobrepasando  las  normas  usuales  de  la  di¬ 
plomacia,  al  extremo  que  el  vulgo  exteriorizaba  su  sentir  di¬ 
ciendo:  “marcha  de  uña  y  carne  con  el  gabinete”. 

También  el  hombre  público  ecuatoriano  Dr.  Francisco  V. 
Aguirre,  que,  sin  estar  afiliado  en  ningún  partido  o  agrupa¬ 
ción  política,  gozaba  de  influencia,  prestigio  y  reputación,  en 
pocas  palabras  mostraba  en  forma  gráfica  la  situación  domi¬ 
nante  en  su  patriar  “Nos  venderemos  al  demonio,  antes  que 
ser  juguete  del  Perú  y  de  un  aventurero  como  Flores”. 

Como  se  ve,  todo  estaba  preparado  para  que  el  Protectora¬ 
do  encontrara  terreno  propició'  para  prosperar;  todo  había  si¬ 
do  calculado  y  previsto  para  la  realización  dei  programa  im¬ 
perialista,  salvó  que  ios  Estados  Unidos  habían  olvidado  que 
en  el  extremo  sur  de  la  América  existía  un  pueblo  orgulloso  de 
su  origen;  gobernado,  entonces,  por  hombres  jóvenes  y  recios, 
verdaderos  estadistas,'  formados  desde  su  niñez  en  las  más  du¬ 
ras  disciplinas  de  la  vida,  que  se  sentían  llamados  a  servir  a  la 
nación,  que  se  habían  preparado  para  ello,  fortalecido  su  ca¬ 
rácter  y  dado  cultura  a  su  espíritu  con  el  estudio,  la  observa¬ 
ción  y  la  experiencia,  que  no  habían  conocido  otra  pasión  que 
la  del  bien  público  y  otra  aspiración  que  la  grandeza  moral  de 
Chile:  para  ellos  la  patria  estaba  por  sobre  toda  otra  conside¬ 
ración  . 

Estos  hombres  eran:  Manuel  Montt,  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  y  su  fiel  amigo  e  infatigable  cooperador,  Antonio  Varas, 
Ministro  del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores. 

Apenas  llegó  a  conocimiento  de  ellos  la  noticia  del  conve¬ 
nio  celebrado  por  el  Ecuador  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  y  la  del  fracaso  de  las  gestiones  amistosas  que,  en  for¬ 
ma  verbal,  presentaron  los  agentes  diplomáticos  del  Perú,  de 
España,  Francia  y  Gran  Bretaña,  acreditados  en  Quito,  pidien¬ 
do  al  Gobierno  ecuatoriano  explicaciones  acerca  del  alcance 
del  convenio,  se  pusieron  a  la  acción  para  entorpecer  y  desba¬ 
ratar  el  Protectorado  americano  sobre  el  Ecuador,  por  conside¬ 
rarlo  atentatorio  de  la  soberanía  e  independencia  del  Estado 
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ecuatoriano  y  contrario  ,a  ios  intereses,  -a  las  conveniencias  y 
al  porvenir  de  la  América  del  Sur. 

En  efecto,  el  Presidente  Montt  acordó  enviar,  en  el  acto,  un 
Ministro  Plenipotenciario  al  Ecuador,  en  misión  especial,  con¬ 
fiar  este  encargo  al  general  don  José  Francisco  Gana  y  dirigir 
una  circular  a  los  gobiernos  sudamericanos  y  a  algunos  de  Eu¬ 
ropa,  para  obrar  de  común  acuerdo  en  negocio  de  tan  vital  im¬ 
portancia  para  los  intereses,  destinos  y  porvenir  de  los  Esta¬ 
dos  de  la  América  del  Sur. 

Los  términos  en  que  está  concebida  esta  circular  y  la  doc¬ 
trina  e  ideales  en  ella  sustentados  y  las  enseñanzas  que  de 
ella  se  deducen,  la  hacen  digna  de  ser  conocida  integralmente. 

“Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. —  Santiago, 
30  de  enero  de  1855> 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re¬ 
pública  de  Chile,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Excmo.  señor 

Ministro  de  igual  Departamento,  en . ,  para  llamar,  a 

nonjbre  de  su  Gobierno,  la  atención  del  Gobierno  de  S.  E.  al 
Convenio  ajustado  en  la  ciudad  de  Quito,  en  20  de  noviembre 
próximo  pasado  (que  se  lee  en  el  adjunto  impreso)  entre  los 
Plenipotenciarios  del  Ecuador  y  Estados  Unidos,  en  ei  cual,  a 
más  de  un  empréstito  de  tres  millones  de  pesos  que  los  Esta¬ 
dos  Unidos  hacen  al  Ecuador,  se  estipula  en  el  artículo  II  que 
los  Estados  Unidos  prestarán  su  protección  a  las  islas  Galápa¬ 
gos  y  a  toda  la  costa  del  territorio  ecuatoriano,  contra  toda 
clase  de  invasiones,  incursiones  o  depredaciones  que  se  inten¬ 
ten  o  pudieran  verificarse,  bien  sean  de  parte  de  alguna  o  al¬ 
gunas  naciones,  o  bien  sea  de  parte  de  algún  aventurero  o  ca¬ 
becilla,  que  reuniendo  gentes  extranjeras,  quisiera  apoderarse 
de  las  islas  o  de  algún  puerto  o  caleta  de  las  costas  ecuatoria¬ 
nas  del  Pacífico. 

“El  Gobierno  del  infrascrito  ha  visto  en  esa  estipulación 
graves  peligros  para  la  independencia  de  los  Estados  de  Amé¬ 
rica  del  Sur,  y  ha  considerado  que  es  un  deber  de  todos  ellos 
ponerse  de  acuerdo  y  tomar  en  tiempo  medidas  eficaces  para 
conjurar  esos  peligres,  y  poner  a  cubierto  su  nacionalidad  e 
independencia,  adquiridas  a  costa  de  una  larga  y  honrosa  lu¬ 
cha  y  de  ingentes  sacrificios. 

“El  infrascrito  se  limitará  a  señalar  a  V.  E.  los  principales 
aspectos  bajo  los  cuales  la  protección  acordada  amenaza  la  in¬ 
dependencia  de  estos  Estados.  V.  E.  hallará  otros,  en  la  seria 
meditación  del  Convenio. 

“El  simple  hecho  de  la  protección  de  Estados  Unidos  al 
Ecuador  introduce  en  la  situación  respectiva  de  los  Estados  de 
América  del  Sur  una  perturbación  que  puede  ser  de  pernicio¬ 
sas  consecuencias.  El  equilibrio  de  fuerzas  y  de  recursos  de 
estos  diversos  Estados  es  una  garantía  de  paz  y  de  buena  ar¬ 
monía  en  sus  relaciones.  Cada  cual  es,  por  si,  bastante  fuer¬ 
te  para  hacer  respetar  de  cualquiera  de  los  otros  sus  derechos, 
y  no  lo  es  tanto  que  pueda  sentirse  dispuesto  a  ser  poco  mira¬ 
do  en  sus  relaciones,  poco  respetuoso  -a  los  derechos  de  los  Es¬ 
tados  vecinos.  Esa  garantía  de  paz  internacional,  de  respeto 
mutuo  y  de  buena  inteligencia,  desaparecería  muy  pronto  con 
la  protección  estipulada.  Si  el  Ecuador  provocase  invasiones 
o  agresiones,  faltando  a  sus  deberes  perfectos,  hiriendo  legíti¬ 
mos  derechos  de  cualquier  Estado  del  Continente,  esa  protec¬ 
ción  indeterminada  haría  muy  desventajosa  la  situación  del 
Estado  ofendido.  No  serían  los  elementos  y  recursos  del  Ecua- 
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dor  los  que  habría  de  temer  en  su  contra,  no  sería  la  impor¬ 
tancia  de  éstos  la  única  que  pesase  en  sus  decisiones  para  vin¬ 
dicar  sus  derechos  o  someterse  a  la  dura  ley  de  la  necesidad, 
resignándose  a  ofensas  que  sin  temeridad  no  podría  reparar  por 
medio  de  la  fuerza.  El  Ecuador,  a  consecuencia  de  esta  pro¬ 
tección,  se  coloca  hasta  cierto  punto  fuera  del  alcance  de  los 
medios  que,  para  hacerse  respetar,  para  obtener  el  cumpli¬ 
miento  de  obligaciones  perfectas,  tienen  los  diversos  Estados 
del  Continente.  Si  al  presente  no  se  divisa  caso  en  que  ese 
mal  se  haga  sentir,  aparecerá  cuando  menos  se  espere  en  el 
curso,  no  sujeto  a  previsión,  de  los  acontecimientos  políticos  de 
la  América. 

“Pero  no  es  la  perturbación  del  equilibrio  de  fuerzas  y  re¬ 
cursos,  y  los  peligros  que  de  ella  puedan  nacer,  lo  que  princi¬ 
palmente  preocupa  a  mi  Gobierno;  es,  si  puede  el  infrascrito 
expresarse  de  esta  manera,  la  anulación  de  la  nacionalidad 
ecuatoriana,  la  desaparición  de  uno  de  los  Estados  del  Conti¬ 
nente,  que  ve  como  consecuencia  inevitable,  más  o  menos  pró¬ 
xima,  de  la  protección  estipulada.  Y,  lo  que  es  peor,  que  con 
este  mal  coexistirá  el  que  proceda  de  la  perturbación  a  que 
antes  se  ha  referido  el  infrascrito. 

“El  ejemplo  de  protectorado  de  esta  especie  no  ha  faltado 
en  la  historia  de  las  naciones,  y  desgraciadamente  siempre  ha 
conducido  al  resultado  que  teme  el  Gobierno  del  infrascrito, 
más  o  menos  modificado.  Bajo  protecciones  de  esa  especie  las 
naciones  protegidas  han  perdido  su  nacionalidad,  su  Gobierno 
propio:  han  encontrado  un  señor  en  el  protector.  La  protec¬ 
ción  de  países  poderosos  conduce,  a  poco  andar,  a  les  Estados 
débiies  a  una  sumisión  a  voluntades  extrañas. 

“El  Ecuador,  sometido  a  la  protección  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  tendrá  durante  algún  tiempo  las  apariencias  de  un  Esta¬ 
do  independiente,  y  en  seguida  entrará  a  figurar  como  una  co¬ 
lonia  norteamericana.  Pero  no  es  este  el  único  mal  que  de 
aquí  se  seguirá.  El  espíritu  que  ha  presidido  el  Convenio  de 
20  de  noviembre,  el  ejemplo  del  Ecuador  y  los  mismos  me¬ 
dios  puestos  en  juego,  no  dejarán  de  hacer  sentir  su  influen¬ 
cia  en  otros  Estados  del  continente;  y  si  los  Estados  a  quie¬ 
nes  más  o  menos  de  cerca  amenaza  este  peligro,  dejan  en  una 
indiferencia  culpable  consumarse  este  primer  hecho;  si  no  ha¬ 
cen  tiempo  esfuerzos  para  conjurar,  en  esta  primera  tentativa, 
las  que  surgirán  con  el  buen  éxito  de  la  presente,  quizás  pudie¬ 
ra  anunciarse  que  la  generación  actual  está  llamada  a  ser  tes¬ 
tigo  de  actos  repetidos  de  esta  especie,  a  ver  con  amargo  pesar, 
y  con  desgarrador  arrepentimiento  por  su  imprevisión  en  acu¬ 
dir  al  mal  cuando  principiaba  a  desaparecer  sucesivamente  na¬ 
cionalidades  americanas,  Estados  que  la  lucha  gloriosa  de  la 
independencia  hizo  alzarse  radiantes  con  el  heroísmo  de  sus 
fundadores. 

“Después  de  este  peligro,  no  hay  para  qué  indicar  otros  de 
los  que  envuelve  el  Convenio,  y  que  V.  E.  no  podrá  menos  de 
presentir  con  su  lectura. 

“Que  Estados  hermanos  se  degraden  abdicando  de  su  na¬ 
cionalidad,  es  para  el  Gobierno  del  infrascrito  una  calamidad 
que  no  podrá  ver  acercarse  y  desenvolverse,  sin  hacer  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  contrariarla,  para  alejarla  de  los  Esta¬ 
dos  sudamericanos.  Y  considera  un  deber  imperioso  de  todos 
los  Estados  de  la  América  del  Sur,  el  obrar  del  mismo  modo; 
y  con  el  designio  de  unir  a  los  esfuerzos  comunes  que  habrá 
de  emplearse  en  los  que  él  se  propone  hacer,  ha  recibido  el  in- 
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frascrito  orden  de  su  Gobierno  de  dirigirse  al  de  V.  E.  Desde 
luego  el  Gobierno  del  infrascrito  ha  resuelto  representar  al 
Ecuador  los  peligros  que  ese  Convenio  envuelve  para  la  inde¬ 
pendencia  dé  esa  República,  así  como  para  cada  uno  de  los 
Estados  del  Continente.  Cualquiera  que  pueda  ser  el  resulta¬ 
do  de  esta  representación,  es  paso  indispensable;  y  según  el  es¬ 
píritu  que  anima  al  Gobierno  y  pueblo  ecuatorianos,  puede  ser 
de  bastante  provecho.  El  Gobierno  del  infrascrito  se  propone 
llamar  la  atención  del  Gobierno  ecuatoriano  a  sus  propios  pe¬ 
ligros  como  a  Estado  amigo,  despertando  en  él  los  sentimien¬ 
tos  de  nacionalidad  y  patriotismo,  y  al  de  los  otros  Estados, 
usando  del  perfecto  derecho  de  poner  sus  nacionalidades  a  cu¬ 
bierto  de  males  que  se  ven  surgir  del  Convenio  del  20  de  no¬ 
viembre.  Si  de  esta  manera  se  lograse  influir  en  sus  conse¬ 
jos,  con  la  debida  oportunidad,  pudiera,  retrocediendo  el  Ecua¬ 
dor,  no  llevar  adelante  el  Convenio  ajustado. 

‘  Pero  este  resultado  no  puede  esperarse  sino  de  la  acción 
inmediata  de  agentes  diplomáticos  cerca  de  aquel  Gobierno. 
Es  preciso  aprovechar  toda  ocasión,  todo  incidente  que  favo¬ 
rezca  el  propósito,  y  hacer  sentir  de  una  manera  más  viva,  más 
en  detalle,  como  puede  hacerse  en  conferencias  y  no  en  notas 
escritas,  lo  que  el  Convenio  envuelve,  lo  que  de  él  tememos. 
En  consecuencia  el  Gobierno  del  infrascrito  enviará  en  breve  un 
Ministro  Plenipotenciario  a  Quito,  con  este  fin  especial.  Si  el 
Gobierno  de  V.  E.  hiciera  lo  mismo,  pudiera  tenerse  un  éxito 
que  no  darán  los  esfuerzos  de  un  Ministro  solo .  El  interés  emi¬ 
nentemente  americano  a  que  tratamos  de  atender,  hace  espe¬ 
rar  al  infrascrito,  con  confianza,  que  el  Gobierno  de  V.  E.  se 
apresurará  a  enviar  su  representante  al  Ecuador. 

“Si  el  tiempo  que  habrá  de  transcurrir  antes  de  ponerse 
en  acción  los  esfuerzos  de  los  Estados  sudamericanos  en  este 
negocio,  diese  lugar  a  que  el  Convenio  hubiese  pasado  por  to¬ 
dos  los  trámites  constitucionales,  de  manera  que  por  muy  bien 
dispuesto  que  estuviera  el  Gobierno  ecuatoriano  no  pudiera  ya 
volver  atrás,  aun  podría  conjurarse  el  peligro,  ejercitando  los 
esfuerzos  en  otro  campo .  El  Convenio,  según  el  artículo  12,  de¬ 
be  durar  un  año,  si  al  fin  de  este  tiempo  el  Gobierno  ecuato¬ 
riano  no  fuese  deudor  de  los  Estados  Unidos.  Si  se  lograse 
decidir  al  Ecuador  a  no  librar  por  las  cantidades  que  el  con¬ 
venio  le  acuerda,  a  no  hacerse  deudor  de  los  Estados  Unidos, 
al  fin  del  año  quedaría  aquél  sin  efecto. 

“Aun  en  el  caso  de  haber  recibido  el  Ecuador  una  parte 
del  empréstito,  si  su  Gobierno  se  penetrase  cuánto  importa  a 
su  independencia  hacer  concluir  el  Convenio,  podría  hacer  un 
esfuerzo  para  pagar  las  cantidades  recibidas;  y  en  último  caso, 
a  los  Estados  interesados  entonces  incumbiría  facilitar  al 
Ecuador  las  sumas  que  debiere  a  los  Estados  Unidos,  concu¬ 
rriendo  proporcionalmente  cada  uno  de  ellos.  No  creo  que  el 
sacrificio  que  esto  demandase  no  sea  muy  debido  a  los  intere¬ 
ses  de  la  independencia  americana,  en  cuyo  obsequio  se  haría. 

“El  éxito  de  estos  esfuerzos,  que  sólo  pueden  prometer  fru¬ 
tos  ejercidos  inmediatamente  por  los  Agentes  de  los  Gobier¬ 
nos  a  quienes  interesa,  depende  muy  principalmente  de  la  dis¬ 
posición  de  ánimo  del  Gobierno  ecuatoriano.  Pero  no  es  de  du¬ 
dar  que  consultado  el  interés  nacional  en  este  Convenio,  el 
Gobierno  ecuatoriano  vuelva  sobre  sus  pasos,  hecho  cargo  de 
un  peligro  que  quizás  hizo  poco  alto  al  principio.  Es  además 
de  esperar  que  la  opinión  del  pueblo  ecuatoriano  se  haya  pro¬ 
nunciado  contra  el  Convenio  e  influya  en  la  marcha  del  Go- 
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bienio;  y  es  indudable  que  cuando  esa  opinión  se  encuentre 
sancionada  por  el  voto  de  varios  Estados  a  quienes  preocupan 
los  peligros  del  Convenio  se  muestre  con  más  fuerza  y  ayude  a 
los  mismos  diplomáticos  que  vayan  a  hacer  valer  ante  el  Ecua¬ 
dor  los  intereses  de  la  América  del  Sur,  y  su  derecho  a  asegu¬ 
rar  su  propia  independencia.  Los  esfuerzos  amistosos  pueden, 
en  fin,  recibir  el  apoyo  de  la  defensa  de  legítimos  derechos 
tan  capitales  como  la  independencia;  como  1.a  seguridad  de  la 
nacionalidad  de  un  Estado. 

‘  El  Gobierno  del  infrascrito  ofrece  al  Excmo.  señor  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de...  los  senti¬ 
mientos  de  su  alta  y  distinguida  consideración . —  ANTONIO 
VARAS”. 

Las  enseñanzas  que  se  deducen  de  esta  circular  son  de  pal¬ 
pitante  actualidad. 

Eí  Ministro  Varas,  en  carta  particular  dirigida  -al  general 
señor  Manuel  Blanco  Encalada,  Plenipotenciario  de  Chile  an¬ 
te  la  Corte  de  Napoleón  IIÍ,  en  30  enero  de  1855,  le  decía: 

“Aquí  la  gran  ocurrencia  es  el  triunfo  de  la  revolución  en 
el  Perú,  que  ya  usted  sabrá,  y  más  todavía  el  convenio  cele¬ 
brado  entre  el  Ecuador  y  los  Estados  Unidos,  en  noviembre  del 
año  pasado,  en  virtud  del  cual  el  Ecuador  se  sujeta  a  la  pro¬ 
tección  de  los  Estados  Unidos.  Ya  vemos  avanzarse  la  ane¬ 
xión  y  empezamos  a  alarmarnos.  Pensamos  aquí  enviar  un 
Ministro  al  Ecuador  y  provocar  a  los  demás  Estados  a  que  en¬ 
víen.  Cuando  usted  tenga  una  ocasión,  explore  el  ánimo  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sobre  este  negocio  y  vea  qué 
clase  de  ayuda  podemos  esperar  de  ese  Gobierno,  para  desba¬ 
ratar  este  protectorado”. 

Y,  en  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  14 
de  febrero,  relacionado  con  la  circular  dirigida  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Francia  e  instruyéndolo  de  la  acción 
proyectada  ante  el  Ecuador  y  las  demás  Repúblicas  sudameri¬ 
canas,  le  expresaba:  “Si  el  Gobierno  francés  estuviese  dis¬ 
puesto  a  apoyar  con  su  influencia  la  acción  de  esos  Estados, 
conviene  que  V.  E.  le  encarezca  la  importancia  de  comunicar 
con  prontitud  sus  instrucciones  al  representante  de  Francia  en 
el  Ecuador,  para  que  desde  luego  aparezca  que  éste  obra  de 
acuerdo  con  les  demás  Estados  americanos,  y  las  reclamacio¬ 
nes  de  todos  ellos  tengan  aquel  peso  moral  que  resulta  del  con¬ 
cierto  y  uniformidad  de  acción  entre  los  que  conspiran  a  obte^ 
ner  un  mismo  resultado”. 

•Y,,  por  carta  de  la  misma  fecha,  le  agregaba:  “Xa  protec¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos  al  Ecuador  continúa  ocupando  a  la 
prensa  y  siendo  objeto  de  serios  temores-  Nosotros  participa¬ 
mos  de  ellos  y  por  la  correspondencia  oficial  verá  usted  lo  que 
hemos  hecho  y  pensamos  hacer”/ 

“El  general  Gana,  se  ha  resuelto  a  ir  a  Quito  de  Ministro 
Plenipotenciario,  y  saldrá  a  fin  de  mes.  No  quedará  por  dili¬ 
gencia  de  nuestra  parte  el  que  los  yanquis  no  se  traguen  al 
Ecuador;  haremos  lo  que  podamos  por  contrariarlos”. 

“íld.  no  pierda  oportunidad  de  tentar  el  modo  de  ver  de 
ese  Gobierno  y  lo  que  pedamos  apreciar  de  él”. 

Y,  por  otra  de  14  de  junio  le  informaba  de  lo  siguiente: 
“El  Perú  sigue  en  una  situación  íirantona,  Bolivia  en  su  mar¬ 
cha  ordinaria.  Bel  Ecuador  sabemos  que  quedó  sin  efecto  el 
convenio  de  noviembre  con  los  Estados  Unidos”. 

El  prestigio  y  confianza  de  que  gozaba  el  Gobierno  de  Chi¬ 
le  ante  los  Estados  de  Europa  y  los  demás  Estados  sudameri- 
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canos,  por  la  política  pacífica  y  conciliadora  que  había  adopta¬ 
do  como  norma  desde  tiempo  atrás,  inspirada  en  los  más  altos 
ideales  de  justicia,  equidad  y  reciprocidad  y  de  confraternidad 
hispano-americana,  facilitaría  la  realización  de  la  obi-u  que  sin 
vacilaciones  y  con  tanto  empeño,  había  emprendido  ante  el  Go¬ 
bierno  del  Ecuador,  para  entorpecer  el  convenio  de  20  de  no¬ 
viembre  de  1854  celebrado  con  los  Estados  Unidos. 

I-a  misión  diplomática  del  general  Gana  tuvo  completo  éxi¬ 
to;  el  convenio  de  Protectorado  quedó  sin  efecto,  por  no  haber 
sido  ratificado  por  ninguna  de  las  partes  contratantes. 

El  señor  Aguirre,  hombre  público  ecuatoriano  y  de  .guien  ya 
hemos  hecho  referencia,  refiriéndose  al  Convenio,  se  expresa¬ 
ba:  “Dicho  tratado  es  humillante  para  mi  país  y  peligroso  para 
toda  la  América,  y  no  puede  tener  efecto,  porque  'faltó  la  base 
que  es  el  guano  y  también,  ahora,  la  voluntad  que  hubo  en  su 
principio  para  estipularlo”. 

¥  el  Agente  diplomático  de  Gran  Bretaña,  Mr.  Cope,  ana¬ 
lizando  la  situación  producida  con  motivo  de  la  actuación  del 
Gobierno  de  Chile,  emite  el  siguiente  juicio:  “Aquí  no  miran  con 
agrado  la  misión  del  general  Gana,  lo  mismo  que  nuestra  pro¬ 
testa,  ya  que  no  hay  ni  tratado,  ni  guano,  ni  Brissot  y  nada 
más  que  trampas,  según  las  apariencias;  pero  ni  el  Gobierno  de 
Chile  ni  nosotros  podíamos  prever  tal  desenlace,  me  supongo  el 
pobre  doctor  Philo.  (Ministro  de  Estados  Unidos),  tendrá  que 
publicar  un  manifiesto  en  justificación  de  la  parte  que  tuvo 
en  el  drama”. 

El  triunfo  de  Chile  había  sido  completo.  Por  obra  de  encan¬ 
tamiento  desapareció  e!  guano  en  las  Galápagos,  desaparecie¬ 
ron  los  denunciantes  Brissot  y  Benjamín,  no  hubo  convenio, 
no  hubo  ratificación  de  ninguna  de  las  partes  contratantes;  en 
suma,  faltó  la  base  que  se  habí-a  inventado,  que  era  el  descu¬ 
brimiento  de  un  tesoro  que  no  existía  y,  como  decía  el  diplo¬ 
mático  chileno  señor  Gana,  en  carta  dirigida  al  señor  Antonio. 
Varas,  en  forma  gráfica  y  sarcástica:  “todo  se  evaporó  como  el 
humo  por  su  propia  virtud”;  y  comentando  la  actitud  y  con¬ 
ducta  de  los  Estados  Unidos,  le  agregaba:  “Ese  silencio  de  los 
Estados  Unidos  es  ofensivo  a  la  dignidad  de  la  nación  ecuato¬ 
riana,  y  aún  ai  teda  la  América  del  Sur,  y  me  parece  que  ya  era 
tiempo  que  este  Gobierno  terminase  tan  odioso  asunto,  decla¬ 
rando  oficialmente  que  ha  resuelto  no  llevar  adelante  la  con¬ 
vención  de  noviembre,  pues  que  ha  transcurrido  el  plazo  seña¬ 
lado  para  I-a  ratificación  del  tratado,  sin  que  el  Gobierno  de 
Washington  lo  haya  tomado  en  consideración.  Así  lo  exige,  a 
mi  juicio,  el  decoro  de  este  país  y  nuestro  amor  propio  hispa- 
no-americano”. 

El  Gobierno  de  Washington,  ante  la  actitud  levantada  y 
resuelta  del  Gobierno  de  Chile  en  contra  del  Convenio, de  Pro¬ 
tectorado  celebrado  con  el  Ecuador  el  20  de  noviembre  de  1854, 
guardó  absoluto  silencio,  no  ratificó  por  su  parte  el  Convenio 
y  se  abstuvo  de  gestionar  la  ratificación  correspondiente  por 
parte  del  Ecuador;  y  por  las  noticias  dadas  a  la  publicidad,  se 
dejaba  entender  que  no  gustaba  del  convenio'  y,  al  efecto,  el 
Senado  americano  no  se  ocupó  de  él  ni  Lo  aprobó. 

Exhibidos  por  el  Gobierno  de  Chile,  a  la  luz  del  mediodía, 
ante  las  naciones  del  mundo  civilizado,  los  planes  de  hegemo¬ 
nía  y  propósitos  imperialistas  en  América  del  Sur,  los  Estados 
Unidos,  con  discreción,  adoptaron  el  sabio  y  prudente  consejo 
de  don  Quijote  a  Sancho  Panza:  “Más  vale  no  meneallo”. 
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“Las  equivocaciones  y  la  negligencia  causan 
en  el  mundo  más  daño  que  la  astucia  y  la 
maldad” .  — Goethe. 

Soy  franco  adversario  de  la  famosa  Doctrina  Monroe,  y 
lo  soy  porque  no  tiene  por  base  ningún  principio  de  justicia, 
de  moral  o  de  reciprocidad,  que  son  los  únicos  fundamentos 
del  derecho  internacional,  ya  sea  éste  originario,  consuetudi¬ 
nario  o  convencional,  pues  si  este  último  no  descansa  en  estos 
principios,  no  es  perdurable  ni  trae  consigo  el  bienestar  y  la 
seguridad  que  con  el  tratado  o  convención  se  persiga. 

Lo  ocurrido  con  el  Tratado  de  Versalles,  de  28  de  junio 
de  1919,  confirma  esta  manera  de  pensar.  En  este  Tratado  no 
se  tomaron  en  cuenta  los  principios  inmutables  de  justicia, 
moral  y  equidad;  y  se  derrumbó  al  peso  de  las  injusticias  e 
inmoralidades  que  sancionó  y,  en  su  derrumbe,  aplastó  a  los 
que  lo  engendraron  o  dictaron. 

La  Doctrina  Monroe  es  una  simple  declaración  que  depen¬ 
de  del  capricho  o  criterio  de  los  Presidentes  de  Estados  Uni¬ 
dos.  Tan  cierta  es  esta  observación  que,  desde  Monroe  hasta 
Délano  Roosevelt,  cada  uno  de  ellos  le  ha  hecho  un  agregado 
o  le  ha  dado  una  interpretación  diversa,  al  extremo  que  si 
hoy  resucitara  Monroe,  de  seguro  no  la  reconocería. 

No  está  escrita  en  una  hoja  de  papel,  ni  en  un  ladrillo, 
como  en  tiempos  de  los  asirios,  sino  en  un  embudo:  lo  an¬ 
cho  para  Estados  Unidos  y  lo  angosto  para  las  repúblicas  his¬ 
panoamericanas.  ( 

Además,  es  rémora  para  el  progreso  que,  con  ritmo  -acele¬ 
rado,  anuía  el  tiempo  y  las  distancias,  y  provoca,  así,  la  coo¬ 
peración  y  armonía  entre  todos  los  Estados  o  naciones  de  la 
tierra,  y  facilita  las  relaciones  materiales,  intelectuales  y  mo¬ 
rales  entre  ellos. 

Crear  continentes  cerrados  o  estancos,  contrariando  el 
progreso,  no  es  obra  de  estadistas,  sino  de  políticos  atolondra¬ 
dos  o  vanidosos,  sin  visión  del  porvenir. 

Tampoco  se  diga  que  ha  sido  beneficiosa  para  estas  re¬ 
públicas;  si  éstas  han  alcanzado  algún  beneficio,  se  debe  a 
que  sus  intereses  armonizaban  o  corrían  parejos  con  los  de 
Estados  Unidos. 

La  aplicación  de  esta  doctrina  en  el  caso  de  Venezuela, 
cuando  fué  agredida  por  Gran  Bretaña,  Alemania  e  Italia,  se 
llevó  a  cabo  porque  así  convenía  a  los  intereses  de  Estados 
Unidos.  Se  puede  estar  seguro  de  que  si  la  Doctrina  Monroe 
no  hubiera  existido,  igual  procedimiento  habrían  emplead^ 
los  gobernantes  de  Estados  Unidos.  No  se  trataba  de  defender 
a  Venezuela;  ese  fué  el  pretexto;  se  trataba  de  defenderse  a 
sí  mismo,  porque  se  corría  el  riesgo  de  que,  en  compensación 
de  las  deudas  que  cobraban  los  poderosos  Estados  europeos, 
Venezuela  les  otorgara,  compelida  por  la  fuerza,  ventajas  o 
concesiones  comerciales  contrarias  a  los  intereses  de  Norte 
América. 

Todo  lo  demás  es  música  celestial,  buena  para  los  ange¬ 
litos. 

Pruebas  al  canto,  dice  el  proverbio:  En  1917,  cuando  la 
escuadra  americana  llegó  a  prestar  ayuda  a  los  aliados  en  la 
guerra  contra  los  imperios  centrales,  el  almirante  Jellicoe,  que 
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comandaba  la  flota  inglesa,  al  saludar  al  Almirante  Sims,  a  su 
arribo  a  aguas  europeas,  le  dijo:  “En  hora  oportuna  llegan, 
porque  si  ustedes  demoran  una  semana  más,  Gran  Bretaña 
de  rodillas  se  habría  visto  obligada  a  pedir  la  naz”. 

Este  recibimiento  desconcertó  al  almirante  Sims,  quien 
exclamó: 

“¿Tan  grave  es  la  situación?  ¿Qué  podemos  hacer  para 
remediarla  inmediatamente?” 

Jellicoe  le  replicó:  “Traer  a  la  brevedad  posible  a  nuestras 
costas  todas  las  escuadrillas  de  destróyers  americanos,  para 
detener  la  obra  de  los  submarinos  alemanes  que  nos  tienen 
bloqueados  y  amenazados  de  hambre”. 

El  Almirante  Sims  se  puso  en  comunicación  directa  con 
el  Presidente  Wilson  v  le  expuso  la  gravedad  del  momento  y 
la  exigencia  inglesa.  Wilson  contestó:  “Este  es  uno  de  los  ár- 
tificios  de  Gran  Bretaña  nara  dejar  indefensas  nuestras  ru¬ 
tas  comerciales  y  arrebatarnos  nuestro  comercio”;  y  agre¬ 
gó:  “Los  destróyers  americanos  no  irán  a  Enrona  en  la  pro¬ 
porción  exigida  por  Inglaterra”,  como  efectivamente  sucedió. 

Los  altos  funcionarios  que  rodeaban  al  Presidente  Wilson 
cuentan  en  sus  memorias  esta  curiosa  incidencia.  Los  intere¬ 
ses  comerciales  prevalecieron  sobre  las  conveniencias  militares 
del  aliado  y  amigo. 

No  son  los  artificios,  ni  las  ideologías,  ni  los  caprichos  o 
simpatías  de  los  gobernantes  los  que  crean  vínculos  entre  las 
naciones.  A  los  pueblos  los  une  la  comunidad  de  origen  y  sus 
consecuencias:  identidad  de  lenguaje,  de  religión,  de  costum¬ 
bres,  de  carácter,  de  tradiciones  v  de  historia;  y  también,  co¬ 
mo  dice  un  ilustre  publicista  chileno:  “las  franquicias  comer¬ 
ciales  que  tienen  la  fecunda  virtud  de  acercar  a  los  pueblos 
por  el  incentivo  del  interés  recíproco,  de  crearles  elementos 
de  mutua  prosperidad  y  de  identificar  su  suerte”. 

Las  Repúblicas  sudamericanas  no  tienen  ningún  vínculo 
natural  con  Estados  Unidos;  todo  los  separa:  origen,  idioma, 
religión,  carácter,  costumbres  e  historia  v  también  el  anta¬ 
gonismos  de  sus  intereses  comerciales;  sólo  los  unen  las  re¬ 
laciones  artificiales  y  siempre  antipáticas  del  poderoso  con  el 
débil,  del  acreedor  con  su  deudor.  ’ 

Los  Estados  Unidos  forman  por  sí  mismos  una  unidad 
económica  y  comercial;  en  su  territorio  tienen  todas  las  ma¬ 
terias  primas  para  su  industria  manufacturera  o  fabril  y,  ade¬ 
más,  producen  todo  lo  necesario  para  la  alimentación  de  sus 
habitantes.  Los  productos  de  las  Repúblicas  sudamericanas 
no  pueden  entrar  en  competencia  con  aquéllos,  porque,  salvo 
el  caso  que  sean  el  fruto  de  capitales  norteamericanos,  per¬ 
turban  el  mecanismo  económico  establecido  y  los  intereses 
creados  a  su  amparo;  nunca  faltará  pretexto  para  cerrarles 
la  puerta. 

Sabido  es  lo  que  pasó  en  las  postrimerías  de  la  adminis¬ 
tración  de  Hoover,  cuando  alzó  las  tarifas  aduaneras  para 
defender  al  país  de  la  crisis  que  golpeaba  a  sus  puertas.  La 
petición  de  las  Repúblicas  sudamericanas  fué  desestimada  sin 
lugar  a  apelación,  y  las  barreras  aduaneras  cerraron  her¬ 
méticamente  la  entrada  a  sus  productos,  sin  preocuparles  las 
consecuencias  desastrosas  que  tuvo  para  ellas. 

Esa  es  la  dura  realidad  y  todo  lo  demás  es  fantasía  o 
ilusión. 


Javier  Lagarrigue  Arlegui. 


Reflexiones  sobre  I  a  paz 


1. — Los  sorprendentes  triunfos  de  Alemania  plantean 
ya  ante  el  mundo  el  problema  de  la  paz  que,  en  el  caso  de 
la  completa  derrota  de  las  democracias,  ha  de  poner  fin  a 
una  larga  época  de  la  historia;  de  la  paz  que,  en  el  caso  de 
la  derrota  de  los  totalitarismos,  ha  de  rematar  y  sintetizar 
con  una  organización  cualquiera,  pero  definitiva,  esta  épo¬ 
ca  de  la  elaboración  y  confusión,  del  progreso  y  la  disloca¬ 
ción  humanos. 

.  2, — Cuando  se  habla  de  la  paz  en  estos  términos,  to¬ 

dos  sabemos  que  no  se  trata  ya  de  un  tratado,  de  'compro-- 
misos,  de  equilibrios,  sino  de  un  orden  nuevo,  no  sólo  in¬ 
ternacional,  sino  total,  al  cual  estarán  sujetos  todos  los  pla¬ 
nos  y  aspectos  de  la  vida  humana.  Del  lado  de  los  totali¬ 
tarismos  el  dilema  del  nuevo  orden  se  plantea  entre  el  hi- 
pernacionalismo  colectivista  y  totalitario  y  el  colectivismo 
integral  e  intemacionalista.  Del  lado  de  las  democracias, 
no  hay  dilemas  y  la  incógnita  es  completa,  salvo  que  se 
quiera  considerar  cómo  principios  de  solución  el  corporati- 
vismo  portugués  o  los  intentos  de  economía  dirigida  en 
los  LE.  UU.,  a  los  cuales  vemos,  sin  embargo,  incompletos, 
limitados,  carentes  de  dinamismo  e  importancia  real  ideoló¬ 
gica  u  orgánica,  intrascendentes  y  arrastrados  en  el  juego 
de  “fatalidades”  creadas  por  los  totalitarismos  y  por  la  peor 
y  más  negativa  de  todas  ellas :  la  fatalidad  de  la  “defensa", 
de  lo  negativo,  de  los  “anti”,  “ismps”. 

3.  — Lar  a  ios  católicos,  soore  todo  para  aquéllos  que  pro¬ 
yectan  sú  actividad  en  el  plano  de  lo  contingente  y  tem¬ 
poral,  en  el  terreno  cada  día  más  incierto  de  las  posibilida¬ 
des  históricas,  el  problema  es  gravísimo,  casi  me  atrevo  a 
decir  que  es  de  vida  o  muerte  en  lo  específico  de  esas  ac¬ 
tividades. 

Lara  los  católicos  que  se  ven  afectados  material  y  mo¬ 
ralmente  y  en  forma  directa  por  el  gigantesco  choque  ac¬ 
tual,  en  su  irrenunciable  vocación  histórica  de  realizarse, 
proyectarse  y  trascender  temporalmente  dentro  o  desde  el 
marco  real  y  humano  de  una  nacionalidad,  el  problema  es 
trágico  y  decisivo. 

4.  — Asistimos,  en  efecto,  a  un  instante  decisivo,  el  ins¬ 
tante  en  que  se  fragua  ineludiblemente  el  triunfo  y  predo¬ 
minio  exclusivo  de  una  de  las  “constelaciones"  de  valores 
en  lucha  ya,  o  que  puedan  formularse  ahora  (¿podrá  surgir 
alguna  verdaderamente  nueva?). 

¡Políticos  católicos!  ¿Cuál  es  nuestra  “posibilidad”? 


REFLEXIONES  SOBRE  LA  PAZ 


19 


¿Cuál  combinación?  ¿Un  orden — por  fin — nuestro?  ¿Un  or¬ 
den  en  que  introduciremos  unas  cuantas  palabras  de  nues¬ 
tro  lenguaje  religioso,  moral  y  social,  unos  cuantos  frag¬ 
mentos  de  nuestras  aspiraciones?  ¿O  uno  de  los  órdenes  en 
lucha  al  cual  hemos  de  vender  nuestro  nombre  y  honor,  a 
cambio  de  una  mezquina  y  culpable  tranquilidad  para  las 
conciencias  mediocres  (lo  que  otro  más  audaz  que  yo  lla¬ 
maría  “maridaje’’)  ;  o  al  cual  hemos  de  comprar  una 
despreciativa  y  precaria  tolerancia  al  precio  de  nuestra  este¬ 
rilización? 

Personalmente,  desarrollo  mi  actividad  en  la  Acción 
Católica ;  consideraría  cobarde  e  imbécil  criticar  a  los  que 
sufren  la  más  amarga  de  las  cruces :  luchar  a  obscuras  con¬ 
tra  la  tontería,  los  intereses,  la  inmoralidad  y  las  inmundas 
mentiras  de  este  siglo,  en  el  plano  en  que,  en  virtud  de  las 
reglas  mismas  del  juego,  todo  es  violencia  y  casi  siempre 
soberbia,  intolerancia.  Digo  luchan  “a  obscuras",  porque 
cuando  el  dirigente  de  A.  C.  realiza  un  apostolado  lla¬ 
ma  al  .Evangelio  y  a  los  sacramentos,  llama  a  Cristo  y 
habla  y  actúa  directamente  en  razón  del  que  es  "Luz  y 
Amor”,  según  la  expresión  de  Pío  XII.  Y  no  es  que  quie¬ 
ra  sublimar  a  nuestra  Acción  Católica,  sobre  todo  en  lo 
que  se  refiere  a  .su  “temible”  sustentación  humana.  Pero 
cuando  el  dirigente  político  realiza  su  apostolado,  llama  a 
ideales  que  sabe  imposibles,  sino  en  virtud  de  la  acción  de 
Cristo  Nuestro  Señor  ;  es  decir,  está  obligado  a  cometer  la 
majadería  de  hablar  de  amor  sin  predicar  directamente  la 
caridad;  y  de  una  unión  que  no  brota  de  la  comunidad  de 
fe,  sobrenatural  y  divina,  de  bautismo  y  de  Eucai istia. 

Muchas  veces  todo  esto  ha  de  subentenderlo  para  sus 
adentros,  cuando  actúa  en  un  medio  que  no  lo  entiende  o  lo 
rechaza  por  completo. 

Es  más,  está  obligado  a  abismarse  en  la  “maya"  de  lo 
contingente,  cuando,  en  realidad  su  alma  -está  enamorada 
del  Cristo,  es  decir,  de  la  Luz  y  de  lo  Eterno. 

De  este  modo,  el  cristiano  político  en  el  mundo  se  ve 
reducido  a  buscar  una  pasable  convivencia  que  le  permita 
endulzar  las  relaciones  humanas  cada  vez  más  agrias,  y  a 
“defender”  en  lo  legislativo  (¡siempre  defender!),  la  justi¬ 
cia  social,  los.  fueros  de  la  persona  humana  y  las  garantías 
necesarias  para  el  libre  y  público  apostolado  de  la  Iglesia, 
manteniendo  en  todo  momento,  con  el  heroísmo  que  siem¬ 
pre  es  necesario,  su  vocación  de  profesar  la  verdad  en  todo 
sitio  y.  prescindiendo  de  falsos  oportunismos. 

5. — No  existe,  puede  decirse,  una  política  católica,  si¬ 
no  nvmif estaciones  políticas  de  la  vida  católica ;  es  por  es¬ 
to  que  nuestra  política  no  tiene  un  dinamismo  propio,  ni 
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puede  tenerlo;  no  tiene  una  “mística”  propia,  ni  puede  te¬ 
nerla;  se  encuentra  totalmente  subordinada,  por  muy  claros 
y  perfectos  que  sean  los  planteamientos  doctrinales,  a  las 
condiciones  en  que  se  realiza  práctica  y  cotidianamente  la 
vida  cristiana  de  la  masa  y  de  los  dirigentes. 

Esto  no  es  solamente  un  hecho  cristiano;  en  sus  líneas 
generales,  es  lo  que  sucede  con  todas  las  revoluciones  mo¬ 
dernas.  La  lucha  de  clases,  la  dialéctica  que  forma  la  mís¬ 
tica  del  marxismo,  se  basa  en  el  hecho  vivo  de  la  explota¬ 
ción  e  inadaptación  capitalista  a  las  necesidades  del  pro¬ 
greso  y  de  la  gran  masa,  ante  la  cual  una  genial  propagan¬ 
da  ha  presentado  interpretaciones  simples,  mañosamente  in¬ 
completas  y  falseadas ;  es  cierto,  pero  “penetrantes”,  como 
diría  el  P.  Desbuquois,  y  actuales. 

No  pretendo,  por  supuesto,  negar  el  valor  de  las  ideas, 
de  la  doctrina  intelectual;  pretendo  sí,  que  ese  valor,  como 
todo  valor  intelectual,  existe  en  razón  de  la  realidad  que  le 
sirve  de  base  e  interpreta,  y  a  la  cual  pretende  y  debe  orga¬ 
nizar.  Nuestra  realidad,  que  es  la  realidad,  existe  indepen¬ 
dientemente  de  nuestros  actos ;  pero,  sin  caer  en  un  extraño 
y  divertido  fatalismo,  no  se  puede  esperar  que  ella  actúe  en 
el  hombre,  mientras  el  hombre  no  viva  de  ella  de  la  ma¬ 
nera  que  El  que  es  la  realidad  por  esencia,  lo  ha  querido. 
Así,  el  hombre  caído  será  hombre  caído,  aunque  no  lo  sepa 
o  no  lo  crea;  pero  el  hombre  no  puede  ser  cristiano  sino 
en  virtud  de  adherir  por  la  fe  al  cristianismo  y  de  estar  re¬ 
generado  por  la  gracia  bautismal  v  sostenido  por  la  vida  de 
Nuestro  Señor  en  la  acción  sacerdotal  de  nuestra  Santa  Ma¬ 
dre  la  Iglesia  Católica,  orientado  por  su  magisterio,  y  so¬ 
metido  a  su  orden. 

6.  — Así,  podemos,  quizá,  formar  corriente  corporativis- 
ta  y  convencer  a  los  hombres,  que  lo  entiendan,  de  la  her¬ 
mosura  y  conveniencia  de  un  “humanismo  integral” ;  pero 
creo  que  todo  ello  carecerá  de  efectividad,  por  lo  menos 
equivalente  a  la  del  marxismo  y  del  totalitarismo,  si  no  se 
basa  en  realidades  humanas,  tan  innegables  como  las  que 
sirven  de  principio  a  esas  místicas.  Esas  realidades  huma¬ 
nas  o  son  las  de  la  vida  sobrenatural  en  Cristo,  o  son  las 
del  hombre  caído  y  entregado,  en  lo  histórico,  a  la  fatalidad, 
que  sólo  el  Cristo  ha  roto,  que  sólo  en  nombre  de  su  Poder 
y  su  Reino  podemos  romper  nosotros. 

7.  — No  escribo  por  un  simple  placer  intelectual,  nues¬ 
tros  tiempos  no  nos  permiten  esos  lujos;  escribo  con  an¬ 
gustia  y  esperanza.  Y  aunque  no  lo  parezca,  escribo  sobre 
la  paz,  la  santa  paz  de  los  cristianos,  en  cuya  alabanza  concu¬ 
rren  las  Escrituras  del  Antiguo  Testamento  y  las  del  Nue¬ 
vo  ;  en  cuyo  nombre  se  hacen  posibles  el  gozo  y  la  santa 
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libertad  de  los  hijos  de  Dios;  de  la  paz  objeto  de  la  espe¬ 
ranza,  “fruto  de  la  justicia  y  la  caridad”,  sagrado  fruto,  ole- 
no  de  dinamismo,  porque  está  lleno  de  amor. 

Y  escribo  para  mi  patria,  para  los  que  debemos  ser 
su  luz  y  su  sol ;  no  quiero — ¡  Dios  me  libre ! — creer  que  los 
nue  no  oiensan  como  vov  haciéndolo,  desconocen  o  descon- 
fían  de  N.  S.  Jesucristo  y  su  poder.  Y,  por  último,  escribo 
de  mi  pobre  experiencia  en  la  A.  C.,  de  mi  pequeñito  “buen 
combate”. 

La  A.  C.  tiene  este  temible  peligro  de  los  seglares  lan¬ 
zados  a  vivir  y  afrontar  integralmente  el  cristianismo ;  no 
hemos  sido  formados  en  el  silencio,  sino  en  medio  del  mun¬ 
do  ;  no  cuidamos  del  lenguaje  ni  de  las  palabras;  únicamen¬ 
te,  con  ardor  de  neófitos,  queremos  vivir  y  saber  para  vivir; 
¡y  en  medio  de  qué  dificultades! 

8.. — Decía  que  todo  movimiento  cristiano  no  puede  te¬ 
ner  efectividad  total  si  no  brota,  espontáneo,  libre  y  directa¬ 
mente,  de  la  vida  sobrenatural.  Todo  lo  demás  es  acción  in¬ 
directa  y  subalterna:  buscar  mejores  condiciones  tempora¬ 
les  para  el  apostolado,  aliviar  dolores,  amortiguar  las  conse¬ 
cuencias  del  desorden,  dolorosas  y  trágicas,  como  aquel  buen 
Samaritano.  ¡Cuántas  consecuencias  en  la  historia  tiene  esa 
parábola  y  cuánto  se  la  desconoce!* 

F*ero  el  cristiano  es  más  que  el  buen  Samaritano,  en 
su  acción  de  suavizar  dolores ;  es  cristiano,  es  restaurador 
del  desorden  y  vencedor  de  la  muerte,  que  es  su  fruto. 

No  sólo  somos  un  alivio  y  una  buena  palabra  para  el 
hombre  herido  a  la  orilla  de  nuestro  camino;  nuestro  ali¬ 
vio  es  la  salvación,  así  como  los  bálsamos  del  Samarita¬ 
no  no  sólo  calmaban,  sino  que  también  curaban,  restaura¬ 
ban  ;  nuestra  buena  palabra  es  la  Buena  Palabra-Evange¬ 
lio-Buena  Nueva.  Y  no  podemos  discriminar,  vivisectar  el 
misterioso  mecanismo  interno  de  nuestra  acción. 

Por  todo  esto,  siempre  quedará  que  no  se  ha  de  pres¬ 
cindir  de  la  acción  política,  apostolado  de  la  verdad,  de  la 
social,  apostolado  de  la  justicia;  pero  su  dirección  y  su 
masa,  sus  principios,  han  de  ser  proyección  y  consecuencia 
de  la  Acción  Católica,  apostolado  integral,  por  los  infini¬ 
tos  medios,  misteriosos  o  descubiertos,  espontáneos  o  pla¬ 
neados,  imprevistos  o  intencionales  de  la  caridad. 

Repito :  ésta  es  una  manera  de  decir  las  cosas,  mi  ma¬ 
nera,  y  nada  más;  sé  que  es  incompleta  y  defectuosa,  que 
hay  mil  aspectos  más;  pero  me  parece  que.  éstas  son  las 
líneas  generales. 

*  *  * 

♦ 

La  paz,  nuestra  paz,  no  se  concibe  sino  comp  la  res- 
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tauración  fatal  del  orden  de  la  creación,  “que  es  el  fruto 
de  la  justicia  y  de  la  caridad”  (1). 

“La  paz  os  dejo,  la  paz  mía  os  doy;  no  os  la  doy  yo 
como  la  da  el  mundo”  (San  Juan,  XIV). 

“No  penséis  que  he  venido  a  poner  paz  en  la  tierra; 
no  he  venido  a  poner  paz,  sino  espada”  (Mat.  X-34)  , 

¿Cómo  explicarlo?  Por  su  parte,  el  Pontífice  reinante, 
Vicario  del  Señor,  invita  a  la  paz:  “Invitamos,  en  fin,  a 
todos  los  hombres  a  establecer  la  paz  y  la  concordia  en¬ 
tre  las  naciones  de ,  tal  manera  que  todas,  y  cada  una  de 
ellas,  puedan,  bajo  la  inspiración  y  la  protección  de  Dios, 
en  una  mutua  conformidad  de  sentimientos,  por  acuerdos 
amigables  y  esfuerzos  conjugados,  a  procurar  el  progreso 
y  la  felicidad  de  toda  la  familia  humana”. 

La  paz  es,  'según  San  Agustín,  la  tranquilidad  en 
el  orden. 

El  orden  es,  según  el  libro  de  los  Proverbios,  el  si¬ 
guiente  : 

“Todas  las  cosas  las  ha  hecho  el  Señor  para  sí  mis¬ 
mo”. 

Según  el  Apocalipsis: 

“Esto  dice  aquel  que  es  el.  primero  y  el  último”. 

Porque  el  orden  es  la  jerarquía  de  los  fines,  y  .su  es¬ 
tructura  interna  es,  según  el  Génesis : 

“Creced  y  multiplicaos  y  henchid  la  tierra  y  enseño¬ 
reaos  de  ella”  (G.  I.  28) 

domina  a  los  peces  del  mar,  y  a  las  aves  del  cie¬ 
lo,  y  a  toda  la  tiera  y  a  todo  reptil  que  se  mueve  sobre  la 
tierra”. 

“Y  añadió  Dios :  Ved  que  os  he  dado  todas  las  hier¬ 
bas  las  cuales  producen  simiente  sobre  la  tierra,  y  todos 
los  árboles,  los  cuales  tienen  en  sí  mismos  simiente  de  su 
especie,  para  que  os  sirvan  de  alimentos  a  vosotros,  y 
a  todos  los  animales  de  la  tierra,  y  a  todas  las  aves  del 
cielo,  y  a  todos  cuantos  animales  vivientes  se  muevan  so¬ 
bre  la  tierra,  a  fin  de  que  tengan  que  comer.  Y  así  se  hi¬ 
zo  (G.  I.  29) 

“Tomó,  pues  el  Señor  Dios  y  púsole  en  el  Paraíso  de 
delicias  para  que  le  cultivase  y  le  guardase”  (Gen.  cap.  II, 

15).  .  ' 

Ese  cultivo  es  la  ley  del  progreso  humano  temporal. 

Esa  guarda,  es  la  misión  natural  y  sobrenatural  del 
hombre.  Más  directo :  es  la  vocación  divina  del  género  hu¬ 
mano  . 


(1)  Pío  XII,  Dunm  Gravissimum.  3-III-39. 
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Santo  Tomás  de  Aquino  explica: 

“Es  necesario  observar  que  el  universo  entero  se  com¬ 
pone  de  todas  las  criaturas,  como  el  todo  de  sus  partes. 
Así,  si  queremos  determinar  el  fin  de  un  todo  cualquiera 
encontraremos:  l.9  que  cada  una  de  las  partes  existe  en 
vista  de  una  acción  propia,  así  el  ojo  está  hecho  para  ver. 
2. 9  Que  la  parte  menos  noble  se  refiere  a  la  más  noble  ;  así 
los  sentidos  se  refieren  a  la  inteligencia,  el  pulmón  al  co¬ 
razón.  3.°  que  todas  las  partes  son  para  la  perfección  del 
todo  como  la  materia  es  para  la  forma ;  pues,  las  partes  son, 
por  decirlo  así,  4a  materia  del  todo.  4. 9  en  fin,  el  hombre 
todo,  por  ejemplo,  existe  para  un  fin  intrínseco,  para  go¬ 
zar  de  Dios.  De  la  misma  manera,,  cada  una  de  las  par¬ 
tes  del  universo  existe:  l.9  para  un  acto  propio  y  para  su 
perfección ;  2.°  las  criaturas  menos  nobles  existen  para  las 
más  nobles,  es  así  que  las  que  están  bajo  el  hombre  se  re¬ 
fieren  a  él ;  3. 9  Cada  una  de  las  criaturas  contribuye  a  la 
perfección  del  conjunto  del  universo;  4. 9  en  fin,  el  univer¬ 
so  entero  con  cada  una  de  sus  partes  se  refiere  a  Dios  co¬ 
mo  a  su  fin,  en  el  sentido  de  que  hay  en  todos  los  seres 
un  reflejo  de  la  divinidad,  que  representa  su  bondad  y 
hace  resplandecer  su  gloria’’  (Summa  Teológica) 

La  creación  corporal,  reflejando  la  bondad  creadora, 
encuentra  su  perfección  y  su  orden  total  refiriéndose  a  su 
parte  más  noble,  el  hombre,  criatura  corporal  encargada 
del  cultivo. 

La  creación  entera,  adquiere  conciencia,  y  trascenden¬ 
cia  espiritual,  responde  al  espíritu,  en  el  espíritu  del  hom¬ 
bre,  criatura  espiritual. 

¿  Podemos  decir  que  el  hombre  es,  como  guardador,  el 
sacerdote  de  la  creación?  “Gente  santa,  sacerdocio  real”, 
ha  dicho  San.  Pedro. 

Por  esto,  San  Agustín,  el  genio  africano,  exclama: 

“Hizo  Dios  a  la  criatura  racional,  para  que  conociera 
el  sumo  bien;  conociendo  lo  amara;  cuando  lo  poseyera; 
poseyendo  lo  disfrutara  (“fr.ueretur”)”  (Ciudad  de  Dios). 

Amar,  Poseer,  Disfrutar. 

Conocer  y  amar  es  lo  actual. 

Amar  es  lo  activo;  principio  activo  del  orden:  misión 
sobrenatural .  Amar,  vocación  y  grandeza  del  hombre,  que 
es  más  que  el  “apetito  inteligencial”  de  la  Escuela,  que  es 
el  don  divino  de  la  caridad,  y,  como  tal,  part'cipación  de 
la  operación  divina,  germen  y  anticipo  de  P.i  posesión  y 
goce  o  gozo,  del  disfrutar. 

Dante  Alighieri  canta : 

“¡Gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo!  can¬ 
taba  a  una  voz  todo  el  Paraíso,  y  este  dulce  himno  me  iren- 
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chía  de  júbilo.  Parecíame  cuanto  contemplaba  una  sonrisa 
del  Universo...” 

¿Hay  mejor  modo  de  llamarla?  ¿No  es  la  paz,  suoe- 
rior  a  todo  anhelo,  “una  sonrisa  del  Universo”?  ¡Santa  y 
anhelada  paz,  plenitud  de  la  sonrisa ! 

“¡Oh,  soberano  gozo!  ¡Oh,  inefable  alegría!...  ¡Oh, 
riqueza  segura  que  sin  ansias  se  disfruta!” 

“Luz  intelectual  llena  de  amor,  amor  al  verdadero  bien, 
lleno  de  contentamiento  que  excede  a  todo  otro  deleite” 
(Paraíso,  c.  27  y  30) . 

*  * 

Lo  que  resta,  se  debía  escribir  llorando  ;  pero  no  hace 
falta:  se  ha  escrito  con  miseria,  sanare  y  lágrimas,  como 
en  un  diluvio  en  que  se  ahoga  la  rebelión  del  Guardador, 
sin  destruirlo,  porque  siempre,  sobre  el  sombrío  huracán 
de  muerte  y  ruina,  navega  el  arca  y  en  los  horizontes  del 
dolor  parpadea—  milagroso  sello  de  la  promesa — como  un 
arco  iris,  la  esperanza. 

Y  a  tanto  llega  el  amor  que  el  Cristo,  Hijo  del  Dios 
vivo,  navega  en  la  barca ;  en  una  ocasión  en  que,  como  lo 
hemos  hecho  textualmente  el  39  por  boca  del  Patriarca 
de  Lisboa,  y  por  la  voz  heroica  y  permanente  de  Pío  XII, 
le  gritamos:  ¡sálvanos.  Señor,  que  perecemos-!  El  no  rehu¬ 
só  levantar  su  mano  en  medio  de  las  tinieblas  (porque  de 
tinieblas  habla  el  Vicario  suyo,  en  la  primera  Encíclica 
del  más  trágico  Pontificado)  y  calmó  una  tempestad  fu¬ 
riosa  . 

El  Arbol  de  la  Ciencia  del  Bien  y  del  Mal  es  la  ima¬ 
gen  de  la  Libertad. 

Libertad  es  perfección  integral  de  la  vida  plena  del 
ser  perfecto  en  potencia.  El  acto  libre,  e«  la  vida  humana, 
continuo  y  total,  aunque  se  refleje  y  refracte  sobre  los 
planos  y  sinuosidades  del  tiempo  y  la  existencia  cornoral. 

La  Guarda  es  una  y  preside,  como  principio  y  finali¬ 
dad,  todas  las  facetas  del  cultivo. 

El  orden  y  la  paz  se  juegan  en  una  sola  batalla. 

Se  ganan  en  la  justicia;  ajustarse,  cumplir  su  misión, 
ó  en  el  amor,  que  es  caridad,  hacia  la  voluntad  legítima 
que  puso  lev  y  señaló  justicia. 

Se  pierden  en  la  anomía  (del  griego :  anormal,  desor¬ 
den)  que  es  el  pecado  y  consiste  en  no  ajustarse,  no  cum¬ 
plir  justicia  porque  se  ama  más  -  la  propia  voluntad  y 
grandeza,  que  la  voluntad  y  grandeza  de  la  cual  son  re¬ 
flejo,  todas  las  voluntades  y  todas  las  grandezas.  Soberbia 
y  rechazo:  injusticia  y  desamor. 

Esto,  que  sólo  es  posible  en  el  ser  capaz  de  discernir 
y  escoger,  de  tener  conciencia  del  orden  y  su  jerarquía,  es 
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decir,  capaz  de  conocer  intelectualmente,  ha  sucedido  en 
la  realidad. 

“No  te  serviremos”,  dijeron  los  ángeles  rebeldes. 

Y  en  el  orden  nuestro,  de  la  creación  corporal  la 
batalla  se  dió  y  fue  perdida. 

Dice  el  Génesis : 

“Mandónos  Dios  que  no  comiésemos,  ni  le  tocásemos, 

para  que  no  muramos”. 

La  muerte  es,  ciertamente,  la  disgregación,  el  fraca¬ 
so  de  la  vida ;  de  la  vida  que  es  orden  en  marcha,  porque 
la  paz  es  florecer:  “El  fruto  florecerá...” 

“Dijo  entonces  la  serpiente  a  la  mujer:  ciertamente 
que  no  comeréis”. 

“Sabe,  empero,  Dios,  que  en  cualquier  tiempo  que  co- 
miéreis  de  él,  se  abrirán  vuestros  ojos  y  seréis  como  dio¬ 
ses,  conocedores  del  bien  y  del  mal”. 

¡Cuánta  riqueza  de  significado!  Toda  la  teoría,  meca¬ 
nismo  interno,  como  hemos  dicho,  del  desorden,  en  estas 
pocas  líneas,  y  no  del  desorden  de,  un  Adán  y  una  Eva 
lejanos  en  el  tiempo,  sino  de  nuestro  desorden.  Meditar 
estas  líneas,  ¿no  es  descubrir  el  más  íntimo  secreto  de 
nuestras  vidas? 


— '“Para  que  no  muramos”. 

La  respuesta  es  rápida,  hermosa  como  la  mordedura 
de  la  primera  ilusión,  por  la  ilusión  se  .apodera  Lucifer  del 
corazón  yv  de  la  conciencia  del  hombre. 

— “Ciertamente  que  no  moriréis” . 

¿Qué  es  la  muerte?  ¿No  es  un  hecho  claro,  concreto, 
tangible  si  se  quiere?  Mientras  no  se  produzca,  todo  mar¬ 
cha  bien.  Es  el  instante  contra  la  misión,  la  parte  contra  el 
todo,  la  carne  que  se  yergue  sobre  la  carne — “no  moriréis’ 
— para  afirmar,  sin  referencia  a  nada,  el  hecho  de  sí  mis¬ 
ma.  ¿Hay  otra  muerte  que  la  material?  ¿Puede  afectar¬ 
nos  otra  que  ésta? 

¡Defensores  de  “órdenes”  quiméricos  e  inconsistentes; 
defensores  de  trocitos  de  metales,, por  que  defensores  de 
carne!  ¡Cómo  hacen  el  juego,  cómo  siguen  el  “objetivo” 
raciocinio  de  “aquel  dragón  descomunal,  aquella  antigua 
serpiente,  que  se  llama  diablo,  y  Satanás,  que  anda  enga¬ 
sando  al  orbe  universo”  (Cap. .XII,  8). 

—“Sabe,  empero,  Dios — ,  ¡quizá  tiene  miedo!  Quizá  es 
un  “retrógrado”,  “retardatario”  u  “obscurantista” — ,  que 
en  cualquier  tiempo  que  comiereis  de  él,  se  abrirán  vuestros 
ojos  y  seréis  como  dioses,  conocedores  del  bien  y  del  mal  . 

Pobre  humanidad,  los  demagogos  de  las  libertades, 
los  fanáticos  de  la  razón,  los  “intelectuales  ebrios  de  lii- 
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pótesis”  (1)  no  han  podido  sino  desarrollar  la  primitiva 
fórmula  de  la  primera  mentira,  giran  sobre  las  palabras 
milenarias  de  un  libro  que  desconocen  y  .  .  .'  ;  desprecian ! 

1.  — “Se  abrirán  vuestros  ojos".  • 

2.  — “Y  seréis  como  dioses”. 

3.  — “Conocedores  del  bien  y  del  mal”. 

Conocer  y  no  sólo  de  una  manera  puramente  inte¬ 
lectual,  conocer  es  experiencia  vital ;  esto  es  el  abrirse  de 
los  ojos  que  hemos  querido. 

“Seréis  como  dioses”.  “En  el  hombre  separado  de 
Dios,  todos  sus  elementos-,  unos  después  de  otros,  se  van 
realizando  para  constituirse  en  Dios.  Una  maldición  te¬ 
rrible  pesa  sobre  los  hijos  de  Adán  :  No  pueden  amar  una 
cosa  sin  que  lleve  en  si,  la  forma  usurpada  del  absoluto. 
A  donde  se  vuelven,  siempre  buscan  su  integridad,  su  “to¬ 
do”.  Su  anhelo  no  se  acerca  a  ninguna  cosa  sin  transfor¬ 
marla  en  un  ídolo”  (2).  ¿No  es  esta  la  esencia  misma  del 
desorden?  Es  hermoso  que  los  griegos  traduzcan  del  he¬ 
breo  “péscháh”  (pecado)  :  “anónima”,  “anomía”. 

Sí,  se  abrirán  nuestros  ojos  sobre  el  terrible  conflicto; 
la  pesadillezca  e  integral  realización  de  la  leyenda  del  rey 


Mida: 


ií 


seréis  como  dioses 


y  i 


Y  de  la  “ineffabile  alegrezza”,  de  la  “vita  intera  cl  amo- 
re  e  di  pace”  que  es  la  experiencia  del  Sumo  Bien,  buscan¬ 
do  su  propia  afirmación,  su  absoluto  independiente  (aman¬ 
do  ya  en  sí  “la  forma  usurpada  del  absoluto”)  el  hombre 
corre  en  busca  de  la  experiencia  que  el  diablo  llama  mal, 
no  como  aígo  existente  en  sí,  sino,  en  último  término,  bus¬ 
cando  la  negación  de  su  dependencia  ontológica  y  moral 
del  “principio  y  el  fin  de  las  criaturas  de  Dios”. 

Este  es  el  desorden,  ausencia,  negación  del  orden,  en 
una  criatura  que  se  rebela  contra  su  p  ropia  realidad.  Qui¬ 
zás  la  debilidad  de  los  primeros,  padres,  fué  que  a  tal  pun¬ 
to  existían  plenamente;  que,  por  amor  a  la  plenitud  de  su 
propia  existencia,  (autónoma  quizás  en  cuanto  a  existencia 
o  “acto  primero”  según  la  metafísica;  pero  no  en  cuanto 
realidad  viva  y  en  marcha,  en  orden)  dieron  vida  al  soplo 
de  la  antigua  serpiente,  consintiendo  en  la  exaltación  de  ese 
amor;  es  decir  en  desgajar  ese  amor  de  su  primer  principio 
de  existencia  y  de  su  último  fin  consciente ;  fué  la  primera 
deliberación  y  la  pasión  primera  y  no  sólo  “fué” ;  ante  to¬ 
do  es  y  en  ella,  por  ella,  a  través  de  ella,  ha  tomado  pose¬ 
sión  de  su  sitial  el  Príncipe  de  este  mundo.  Es  el  poder  de 
las  tinieblas  de  que  nos  habló  Cristo  N.S.  y  que  “ha  echado 


(1)  Maritain:  “Antimoderne”. 

(2)  Gustavo  Thibon:  “El  conflicto  entre  espíritu  y  vida”. 
(“Estudios”,  N.?  90) . 
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sobre  nosotros  la  red  invisible,  pero  fuerte  de  la  ilusión. 
Hace  amar  el  instante  contra  la  eternidad.  .Nos  persuade 
que  no  podemos  amar  a  la  criatura,  sino  deificándola.  Nos 
duerme,  nos  hace  soñar  (interpreta  nuestros  sueños),  nos 
hace  actuar.  Es  así  como  reina  en  este  mundo.  En  verdad, 
parece  que  todo  le  pertenece  y  que  es  necesario  arrancár¬ 
selo  todo”. . .  (1)  . 

Este  amor  desordenado  actúa  en  la  vida  humana  y, 
porque  actúa  en  la  vida  humana,  en  la  historia  del  hombre 
y  de  sus  transgresiones  individuales  o  colectivas  a  la  ley 
natural.  La  justicia  es,  después  de  entonces,  el  fruto  de  una 
lucha  encarnizada  contra  ese  amor  que  lleva  el  nombre  de 
soberbia;  la  guerra  es  después  de  entonces,  como  una  ca¬ 
dena  sin  fin,  el  fruto  de  esa  derrota,  que  ha  sido  la  trage¬ 
dia  personal,  familiar,  social  e  internacional,  actual  e  his¬ 
tórica  del  hombre. 

La  creación,  bajo  la  ley  de  la  soberbia,  se  llama  mundo 
y  tiene  contornos  de  hostilidad  para  nuestra  rebeldía,  de 
nuevo  fracaso  progresivo  para  nuestra  ilusión,  de  muerte 
para  nuestro  ávido  desear. 

>(C  j|c 

Nos  cuenta  el  Libro  del  Génesis: 

“No  tenía  entonces  la  tierra  más  que  un  solo  lengua¬ 
je  y  unos  mismos  vocablos.  Mas  partiéndose  de  Oriente, 
hallaron  una  vega  en  tierra  de  Imaar,  donde  hicieron  asien¬ 
to.  3.  Y  se  dijeron  unos  a  otros:  Venid,  hagamos  ladrillos 
y  cozámoslos  al  fuego.  Y  se  sirvieron  de  ladrillos  en  lugar 
de  piedras,  y  de  betún  en  lugar  de  argamasa”. 

Asistimos  en  la  Biblia  a  una  de  las  grandes  revolu¬ 
ciones  del  progreso;  pero  también  inmediatamente: 

,  “4.  Y  se  dijeron:  Vamos  a  edificar  una  ciudad  y  una 
torre,  cuya  cumbre  llegue  hasta  el  cielo  y  hagamos  célebre 
nuestro  nombre  antes  de  esparcirnos  por  toda  la  faz  de  la 
tierra. 

“Hagamos  célebre  nuestro  nombre”;  “cuya  cumbre  lle- 
llegue  hasta  el  cielo”,  y  esto,  antes  de  cumplir  la  misión 
: —  “dilataos  sobre  la  .tierra  y  pobladla”  (Génesis  IX,  7)  — 
reiterada  por  Dios.  Más  aun  :  primero  que  la  misión  y  pre¬ 
sidiendo  su  desarrollo,  estaría  la  torre  “cuya  cumbre  llegue 
hasta  el  cielo”,  para  que  “hagamos  célebre  nuestro  noir 
breV 

Sigue  el  capítulo  XI  del  Génesis: 

“5.  Y  descendió  el  Señor  a  ver  la  ciudad  y  la  torre 

(1)  Raissa  Maritain:  “El  Príncipe  de  este  mundo”.  (En  “Es¬ 
tudios”,  N.o  86-87). 
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que  edificaban  los  hijos  de  Adán.  6.  Y  dijo:  He  aquí,  e* 
pueblo  es  uno  solo,  y  todos  tienen  un  mismo  lenguaje;  y 
han  empezado  esta  fábrica,  ni  desistirán  de  sus  ideas,  has¬ 
ta  llevarlas  a  cabo.  7.  Ea,  pues,  descendamos,  y  confunda¬ 
mos  allí  mismo  su  lengua,  de  manera  que  el  uno  qo  en¬ 
tienda  el  hablar  del  otro.  8.  Y  de  esta 'suerte,  los  esparció 
desde  aquel  lugar  por  todas  las  tierras,  y  cesaron  de  edifi¬ 
car  la  ciudad.  9.  De  donde  se  le  dió  a  ésta  el  nombre  de 
Babel  (o  Confusión),  porque  allí  fué  confundido  el  lengua¬ 
je  de  toda  la  tierra:  y  desde  allí  los  esparció  el  Señor  por 
toda;s  las  regiones”. 

La  aplicación  de  estos  versículos  a  los  términos  innu¬ 
merables  de  la  complejidad  moderna,  llenaría  tratados.  Aquí 
señalaremos  los  grandes  hechos  que  señala: 

1)  La  primera,  tal  vez  la  más  grande  manifestación 
del  progreso,  es  envenenada  por  la  soberbia  de  un  pueblo. 

2)  Se  confunden  las  lenguas,  es  decir,  se  diversifican 

ias  lenguas;  la  confusión,  el  desconcierto  origen,  de  la  gue¬ 
rra,  es  la  primera  consecuencia.  ' 

3)  El  versículo  último  del  capítulo  anterior  (X)  había 
de  “las  gentes”;  el  capítulo  siguiente  (XII),  en  su  vers. 
culo  tercero  habla  de  “las  naciones  de  la  tierra”;  ¿no  tí 
significativa,  unida  a  la  diversificación  de  las  lenguas,  esta 
transformación  de  “las  gentes”  en  “las  naciones  de  la  tic 
rra”?  Es  notable  que  el  versículo  quinto  del  capítulo  dé 
cimo  habla  de  naciones,  pero  refiriéndose  a  la  época  poste 
rior  al  fracaso  de  Babel,  puesto  que  de  Elisa  y  Cursis,  Cet- 
tim  v  Dodanim,  hijos  de  Javán,  dice: 

“Estos  se  repartieron  las  islas  de  las  naciones,  cada 
cual  según  su  propia  lengua,  familia  y  nación”.  Esta  es,  sin 
duda,  una  época  posterior  a  Babel,  puesto  que  ya  existía 
diversidad  de  lengua. 

4)  Si  el  concepto  de  nación  es  posterior  a  Babel,  ve¬ 
mos  también  que  en  Babel  surge  la  primera  gran  nación  v 
se  inicia  la  historia  de  los  pueblos  orientales : 

“Cus  engendró  también  a  Nemrod;  éste  empezó  a  ser 
prepotente  en  la  tierra.  ..  10.  Y  el  principio  de  su  reino  fué 
Babilonia,  y  Arac,  y  Acad  y  Calanne,  en  tierra  de  Senaar”. 

¡  Babilonia !,  primer  imperio  e  imperialismo,  primera 
guerra  de  predominio  iniciada  por  Nemrod  “Cazador  for¬ 
zudo  delante  del  Señor”. 

Es  el  primer  eslabón,  en  el  plano  internacional,  de  la 
cadena  sin  fin  de  la  guerra.  Con  él  nace  la  historia  de  las 
naciones  y  la  historia  de  las  dictaduras,  la  historia  del  po¬ 
der  civil  y  la  historia  de  la  guerra. 

Es  así  como  el  desarrollo  de  la  organización  humana 
sobie  la  tiena  se  inicia  sobre  Babilonia,  en  torno  de  la  in- 
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mensa  torre  inconclusa ;  bajo  el  signo  de  su  soberbia  y  de 
su  fracaso.  Y  nace  con  la  .fuerza  de  Nemrod;  de  donde 
vino  el  proverbio:  “Forzudo  cazador  a  vista  del  Señor,  co¬ 
mo  Un  Nemrod”,  nos  relata  el  Génesis  (X-9) . 

Es  así  como  nace  el  misterio  de  la  historia  humana; 
el  imperio  de  Babilonia  es  fundado  por  Nemrod,  que  era 
forzudo  “delante  del  Señor,  a  vista  del  Señor”. 

De  Nemrod  descienden,  y  de  Babilonia,  los  emperado¬ 
res  y  los  reyes,  los.  pueblos  y  los  imperios ;  cazadores  de 
gloria  y  de  poder,  los  unos;  pero  también  de  justicia  (el 
“pájaro  azul”  de  la  justicia),  v  bienestar  (el  pájaro  azul 
del  bienestar);  constructores  de  torres,  los  otros;  pero, 
también  del  progreso:  “enseñoreaos  de  ella”,  (la  tierra). 
(Gén.  1-28). 

Y  a  través  de  la  marcha  humana,  se  manifiesta  en 
forma  progresiva  ese  conocimiento  del  mal,  que  si  no  ex¬ 
cluye  el  conocimiento  del  bien  y  de  los  bienes,  se  trans¬ 
forma— en  su  proceso  de  degradación — de  soberbia  en  ido¬ 
latría.  Las  orillas  del  camino  están  sembradas  de  colosa¬ 
les  despojos  históricos.  La  India,  esfuerzo  del  hombre  que, 
luchando  por  llegar  a  Dios  por  sus  fuerzas,  cae  de  fraca¬ 
so,  en  fracaso  en  el  Nirvana,  en  el  panteísmo  y  en  el  mo- 
ralismo  budista,  y  en  su  supersticiosa  y  simbólica  investi¬ 
gación  del  Dios  vivo ;  Egipto  investiga  el  gran  misterio  de 
la  vida  y  de  la  muerte;  cae  en  la  idolatría  de  Osiris  y  de 
Isis ;  Grecia'  se  vuelve  sobre  el  hombre  y  lo  idolatra  en 
sus  fuerzas  naturales,  idolatra  el  placer  en  sus  vicios,  aun- 
nue  su  maravilloso  esfuerzo  por  el  conocimiento  del  hom¬ 
bre  la  lleva  a  su  inmortal  filosofía. 

Santones,  sacerdotes  y  filósofos,  fanáticos,  cazadores 
de  la  verdad,  emergen  desesperadamente  del  torbellino  siem¬ 
pre  creciente  de  la  disolución,  en  histórica  lucha  contra  la 
maldición,  que  es  el  fruto  de  la  lucha  contra  Dios. 

*  *  * 

Pero  el  Señor  no  abandona  a  su  criatura :  nos  cuenta 
el  Génesis,  capítulo  XII : 

“L. — Y  dijo  el  Señor  a  Abraam:... 

“2.— Y  yo  te  haré  cabeza  de  una  nación  grande,  y,  ben¬ 
decirte  hé  y  ensalzaré  tu  nombre,  y  tú  serás  bendito. 

“3. — Bendeciré  a  los  que  te  bendigan,  y  maldeciré  a 
los  que  te  maldigan,  y  en  ti  (en  uno  de  tus  descendientes), 
serán  benditas  todas  las  naciones  de  la  tierra”. 

Junto  al  fracaso,  en  el  seno  mismo  del  desquiciamien¬ 
to,  cae  la  promesa  que  es  simiente  de  esperanza. 

Esta  esperanza  en  la  venida  del  Cristo,  Hijo  del  Dios 
vivo,  es  la  historia  de  la  gran  nación  israelita,  que  la  por- 
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ta  entre  las  naciones,  milagrosamente  conservada  y  soste¬ 
nida  . 

*  *  * 

Sin  embargo : 

Dice  el  Libro  del  Exodo: 

“...  ríe  lo  cual  aterrados  y  despavoridos,  se  mantuvie¬ 
ron  a  lo  leios,  diciendo:  háblanos  tú,  y  oiremos;  no  nos 
hable  el  Señor,  no  sea  cine  muramos”.  (C.  XX. -19) . 

Dice  el  Libro  I  de  los  Reyes : 

“Este  lenguaje  desagradó  a  Samuel,  al  oir  que  le 
decían:  Constituyenos  un  rey.  Con  todo,  hizo  oración  al 
Señor;  y  el  Señor  le,  dijo:  Escucha  la  voz  de  ese  pueblo, 
(y  condesciende)  a  todo  lo  que  te  pide,  porque  no  te  han 
desechado  a  ti,  sino  a  mí  para  que  no  reine  sobre  ellos.  Ha¬ 
cen  lo  que  han  hecho  siempre  desde  el  día  en  que  los  saqué 
de  Egipto  hasta  hoy”.  (Capítulo  VIII,  6-7-8). 

Así,  este  pueblo,  privilegiado  y  escogido  entre  las  na¬ 
ciones,  va  escribiendo,  junto  a  la  de  la  misericordia,  la  his¬ 
toria  de  su  rechazo. 

Bajo  estos  signos  surge,  siglo  a  siglo,  la  “estatua  de 
grande  y  elevada  estatura”,  cuya  “presencia  era  espantosa”, 
que  vió  en  sueños  el  sucesor  de  Nemrod,  Nabucodonosor,  y 
cuyo  simbolismo  fue  interpretado  por  el  profeta  Daniel,  co¬ 
mo  un  sucederse  de  imperios,  oro,  plata  y  cobre  o  bronce, 
hasta  llegar  al  .reino  de  hierro  dividido  en  dos  (las  piernas), 
que  remata  en  una  división  general  simbolizada  por  la  mez¬ 
cla  de  hierro  y  barro,  cuyas  características  señala:  “será 
dividido”;  “se  unirán  por  medio  de  parentelas;  mas  no  for¬ 
marán  un  cuerpo  el  uno  con  el  otro” ;  “en  parte  será  firme 
y  en  parte  quebradizo”  (1).  Proceso  de  disolución  de  la 
gran  aventura  humana :  caracterizado  por  las  idolatrías  su¬ 
cesivas ;  la  autodestrucción ;  y  la  confusión  en  la  división. 

Son  los  frutos  del  desorden. 

Millares  de  sistemas,  métodos,  doctrinas,  han  pretendi¬ 
do  crear  un  orden ;  nuestro  siglo  y  esta  guerra  son  la  gi¬ 
gantesca  y  trágica  demostración  de  su  vanidad. 

,  *  *  * 

Sin  embargo,  vivimos  en  la  Era  Cristiana,  que  lleva  el 
nombre  del  que  “ha  vencido  al  mundo”. 

¿Hay  un  orden?  ¿Hay  un  remedio  para  el  desorden? 
¿Cómo  se  aplica? 

No  habría  espacio  para  contestar  plenamente  estas  pre¬ 
guntas  que  van  directamente  al  corazón  de  lo  que  hemos 
llamado  el  misterio  de  la  historia  humana. 

Sabemos  que  el  desorden  es  el  desconocimiento  de  la 


(1)  Daniel,  Cap.  II. 
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verdad  real,  llena  de  dinamismo  en  todos  los  planos  de  la 
existencia  y  que  rige  a  toda  la  existencia  creada,  consigna¬ 
da  en  las  palabras  del  Libro  de  los  proverbios  ya  citadas : 
‘‘Todas  las  cosas  las  ha  hecho  el  Señor  para  sí  mismo”. 

La  restauración  del  orden  en  cuya  tranquila  marcha  y 
desarrollo  estriba  la  paz  que  todos  desean,  debe  ser  el  fru¬ 
to  del  reconocimiento  y  aplicación  vital  de  esta  verdad. 

Dos  grandes  hechos  nos  dan  la  clave  de  la  solución : 
La  ley  natural,  impresa  por  Dios  en  la  naturaleza  del  hom¬ 
bre  y  la  Redención. 

*  *  * 

Nos  cuenta  el  Génesis,  capítulo  primero: 

“7.— Luego  se  les  abrieron  a  entrambos  los  ojos;  y 
como  echasen  de  ver  que  estaban  desnudos,  cosieron  unas 
hojas  de  higuera  y  se  hicieron  unos  delantales”. 

Conscientes  de  su  íntimo  desorden,  empiezan  la  obra 
del  derecho:  prevenir,  reprimir  y  cubrir  el  desorden. 

Luego  vendrán,  en  las  sociedades  nacionales,  las  leyes 
y  los  códigos,  en  la  comunidad  internacional,  los  tratados, 
que  aparecen,  como  .sistema,  en  nuestra  era. 

Prevenir,  reprimir,  cubrir.  Cuando  se  apartan  de  la  ley 
natural,  fracasan;  cuando  la  siguen  obtienen  frutos,  como 
los  de  la  Edad  Media,  cpie  hoy  asombran  en  pueblos  semi¬ 
bárbaros. 

Pero  esta  obra  exterior  no  basta ;  esta  obra  humana  no 
es  suficiente. 

No  puede  el  hombre  restaurar  por  sí  sólo  un  orden  cu¬ 
yo  principio  y  fin  es  Dios. 

Para  ello  vino  el  Cristo  a  efectuar,  por  la  Gracia,  nue  s¬ 
tra  Restauración  integral. 

Trajo,  en  consecuencia,  para  los  suyos,  la  paz;  y  rué 
a  los  suyos  a  quienes  dijo:  “La  paz  os  dejo;  la  paz  mía  os 
doy” . 

Y  el  mundo  no  recibió  esa  paz  de  Cristo  al  gritar, 
por  boca  de  los  judíos,  que  no  quería  otro  rey  que  César, 
prefiriendo  a  Barrabás. 

Pero  la  paz  de  Cristo  sigue  actuando  en  la  tierra,  en  la 
acción  sacerdotal  de  la  Iglesia,  como  “una  espada”,  que  di¬ 
vide  y  santifica  o  condena. 

Sólo  en  ella  y  por  ella  puede  ser  realidad  perpetua  el 
llamado  que  nuestro  Santo  Padr n  reitera:  llama  a  la  justi¬ 
cia  y  al  respeto  de  la  palabra  dada,  de  los  tratados  y  de  los 
derechos  de  los  pueblos,  porque  primero  ha  llamado  a  la 
fuente  misma  del  respeto,  a  la  -fuente  misma  del  orden :  a  la 
restauración  de  todas  las  cosas  en  Cristo  Nuestro  .Señor. 


Javier  Lagarrigue  Arlegui. 


jules  Baisnée. 
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El  clero  francés  en  la  guerra  (i) 

Francia  es,  ai  parecer,  el  único  país  en  el  cual  todo  el  clero, 
regular  y  secular,  ordenado  o  simple  seminarista,  no  sólo  está  su¬ 
jeto  al  servicio  militar  sino  que  durante  la  guerra  está  obligado  a 
formar  en  las  filas  de  los  combatientes.  Hasta  fines  del  siglo  XíX 
la  ley  francesa  había  respetado  la  inmunidad  canónica  que  eximía 
a  los  sacerdotes  de  la  obligación  de  cargar  armas  o  derramar  san¬ 
gre  aun  en  guerra  defensiva.  Lo  que  la  Revolución  no  se  atrevió 
a  hacer  después  de  la  Convención  al  establecer  la  conscripción  ge¬ 
neral,  reconociendo  la  incompatibilidad  entre  el  servicio  militar 
y  el  servicio  sacerdotal,  fué  decretado  por  el  Gobierno  de  la  Ter¬ 
cera  República  en  su  campaña  anticlerical.  En  1889,  1906  y  1913 
se  dictaron  leyes  que  fueron  poniendo  término  a  la  excepción.  La 
intención  secreta  o  confesada  de  semejante  medida  era  la  de  ases¬ 
tar  un  golpe  mortal  al  reclutamiento  del  clero,  pero  el  resultado 
no  fué  el  que  anticipaban  los  enemigos  de  la  Iglesia;  en  nísucíios 
sentidos  esta  medida  de  persecución  dió  frutos  excelentes. 

La  Iglesia  no  podía  dejar  pasar  sin  protesta  la  violación  de 
sus  inmunidades;  pero  habiendo  protestado  tuvo  que  someterse  y 
durante  el  curso  de  la  Gran  Guerra  más  o  menos  treinta  mil  sa¬ 
cerdotes,  regulares  y  seculares  fueron  enrolados  en  el  ejército 
francés.  Por  otra  parte,  Roma,  manteniendo  el  principio  de  que 
“todo  sacerdote  que  infringe  una  herida  o  causa  usía  muerte,  in¬ 
curre  en  irregularidad  y  queda  privado  del  derecho  de  ejercer  la 
función  eclesiástica”,  tuvo  que  ver  modo  de  suspender  los  efectos 
de  esta  irregularidad  durante  el  tiempo  que  duró  la  guerra,  otor¬ 
gando  a  los  sacerdotes  que  habían  sido  movilizados,  las  más  am¬ 
plias  facultades  para  celebrar  la  Misa  y  administrar  los  Sacra¬ 
mentos  de  modo  de  hacer  posible  el  conciliar  en  su  conciencia  el 
cumplimiento  del  deber  militar  con  la  función  -sacerdotal. 

El  rol  del  sacerdote  soldado  durante  la  pasada  guerra  ha  sido 
a  menudo  referido;  el  valor,  el  espíritu  de  sacrificio,  más  aún,  su 
heroísmo,  ios  hizo  acreedores  a  16.000  menciones,  10.000  cruces 
de  guerra,  900  de  la  Legión  de  Honor,  1 . 600  medallas  militares, 
600  citaciones  por  actos  heroicos  en  servicio  de  las  víctimas  de 
ias  epidemias  del  Cercano  Oriente;  en  su  Libro  de  Oro  han  sido 
anotados  los  nombres  de  no  menos  5.000  que  murieron  o  recibieron 
heridas  mortales.  Pero  de  más  valor  que  los  hechos  heroicos  fué  el 
apostolado  que  ejercieron  estos  sacerdotes  en  medio  de  sus  cora.' 
pañeros  de  armas,  la  ayuda  espiritual  que  les  proporcionaron,  sos¬ 
teniendo  el  valor,  consolándolos  de  las  penas  y  proporcionándoles 
la  inefable  gracia  de  ios  Sacramentos  en  la  hora  suprema  de  la 
muerte. 

Los  sacrificios  del  clero  francés  no  fueron  en  vano.  Es  ahora 
generalmente  aceptado  que  se  debe  a  ello  el  desaparecimiento  del 
anti-elericalismo  en  Francia  después  de  la  guerra  y  la  mayor  liber¬ 
tad  otorgada  a  la  Iglesia  (aunque  ella  ocurra  al  margen  de  la  ley). 
Las  órdenes  religiosas,  especialmente  en  las  misiones,  lian  reabier¬ 
to  sus  casas  y  vuelto  a  su  trabajo  en  colegios,  escuelas,  parroquias 
y  seminarios,  obras  de  caridad  y  Acción  Católica  en  todas  sus  tor¬ 


il)  Traducido  especialmente  para  “Estudios”,  del  número 
de  marzo  de  “The  Catholic  World”. 
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mas,  no  sólo  sin  dificultades  de  parte  de  las  autoridades  civiles 
sino  muchas  veces  contando  con  su  simpatía,  y  apoyo.  Todo  esto 
nació  del  compañerismo  entre  el  sacerdote  francés  soldado  y  el 
campesino  u  obrero  francés  soldado  durante  cuatro  largos  años  de 
sufrimientos  y  peligros  soportados  en  común.  Muchos  prejuicios 
se  desvanecieron,  muchas  apreciaciones  fueron  consideradas  tontas 
e  injustas,  y  en  vez  de  ellas  se  fué  creando  un  aprecio,  casi  un 
afecto  y  respeto,  el  cual  favorece  hoy  día  a  los  sacerdotes  y  se¬ 
minaristas  que  forman  en  los  ejércitos  de  la  presente  guerra.  Otro 
factor  que  vale  la  pena  de  ser  mencionado  para  explicar  el  cam¬ 
bio  de  actitud  de  Francia  hacia  el  clero  católico  es  el  prestigio 
alcanzado  por  la  Iglesia  en  el  mundo  entero  bajo  el  pontificado 
de  Pío  XI.  En  Francia,  como  en  el  resto  del  mundo,  la  firmeza 
de  su  actitud  frente  al  problema  social,  y  a  las  herejías  sociales 
del  momento,  le  ganaron  no  sólo  ia  admiración  de  los  jefes  smo 
también  de  las  multitudes. 

No  poseemos  estadísticas  completas  sobre  el  número  de  sacer¬ 
dotes  movilizados  en  la  presente  guerra,  pero  se  estima  más  o 
menos  en  doce  mi!,  correspondientes  a  las  diversas  diócesis  fran¬ 
cesas;  como  Alsacia  y  Lorena  permanecen  bajo  el  régimen  del 
Concordato,  sus  sacerdotes  son  asignados  de  acuerdo  con  antiguas 
leyes  al  trabajo  de  ambulancia  u  hospital.  Las  órdenes  religiosas 
cuentan  con  un  porcentaje  aun  más  crecido  de  sacerdotes  soldados 
que  las  diócesis.  De  ellos  dos  mil  quinientos  han  sido  devueltos  a 
sus  trabajos  de  misioneros  para  seguir  atendiendo  las  necesidades 
religiosas  de  tierras  lejanas,  por  orden  del  Ministro  de  las  Colonias. 

Estos  sacerdotes,  seminaristas  y  religiosos,  se  encuentran  en 
cada  rama  del  servicio,  aviación,  caballería,  artillería,  infantería, 
como  en  sanidad.  En  proporción  apreciable  tienen  el  rango  de 
oficiales;  algunos  de  ellos  fueron  promovidos  durante  la  última 
guerra,  otros  fueron  asignados  a  las  reservas  y  no  hay  que  olvi¬ 
dar  el  gran  número  de  oficiales  que  al  término  de  la  guerra  de¬ 
jaron  el  ejército  para  prepararse  al  sacerdocio,  como  religiosos 
o  seculares,  habiendo  alcanzado  algunos  de  ellos,  como  el  profe¬ 
sor  de  derecho  canónieo  de  la  Universidad  de  Lyon,  a!  mismo  tiem¬ 
po  el  rango  de  coroneles.  La  autoridad  eclesiástica  estimó  con¬ 
veniente  que  todos  ellos  conservaran  su  rango  militar  en  calidad 
de  oficiales  de  reserva  para  mantenerse  en  contacto  con  las  tropas 
en  forma  de  ejercer  así  más  eficazmente  el  apostolado. 

Al  vestir  el  uniforme  militar  en  la  presente  guerra  no  han 
renunciado  al  ejercicio  de  su  misión  de  sacerdotes.  Para  facilitar¬ 
les  la  celebración  de  la  Misa  cuando  no  se  encontraren  iglesias  en 
el  radio  en  que  los  mantenían  las  disposiciones  militares,  se  orga¬ 
nizaron  suscripciones  para  proporcionarles  cuanto  es  necesario  para 
hacerlo  en  campaña  cada  vez  que  su  deber  militar  se  los  permite, 
acogiéndose  al  indulto  especial  dictado  por  la  Santa  Sede. 

El  ejército  francés  en  la  guerra  del  14  no  contaba  con  cape¬ 
llanes  militares  oficiales,  aunque  sí  con  un  cuerpo  de  sacerdotes 
voluntarios  que  hicieron  su  espléndido  servicio  con  autorización 
del  .¡Gobierno.  La  guerra  actual  encuentra  solucionada  esta  situa¬ 
ción,  pues  los  capellanes  han  sido  elegidos  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  con  la  aprobación  de  los  ministros  del  aire,  mar  y  tierra 
y  ostentan  el  rango  de  oficiales  y  sueldo  de  capitanes.  Llevan  uni¬ 
forme  militar  propio  y  sobre  su  pecho  una  cruz  de  plata.  Existen 
en  el  ejército  cuatrocientos,  en  la  marina  cuarenta  y  nueve  y  vein- 
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tiséis  en  la  fuerza  aérea,  todos  bajo  la  autoridad  de  Monseñor 
Soudoui,  Vicario  General  de  París. 

La  primera  tarea  del  capellán  es  ponerse  en  contacto  con  los 
sacerdotes  y  seminaristas  soldados  de  su  división  y  organizar  con 
ellos  el  servicio  religioso  dadas  las  circunstancias;  su  día  lo  pasan 
visitando  a  los  soldados,  instruyéndolos,  administrando  los  sacra¬ 
mentos  y  proporcionando  ratos  de  sano  entretenimiento  a  los  sol¬ 
dados. 

La  marina  cuenta  con  capellanes  desde  1918,  gracias  a  un 
acuerdo  de  la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  de  Clemenceau.  Los  del 
cuerpo  de  aviación  son  recientes.  Todas  las  diócesis  francesas  es¬ 
tán  representadas  en  las  fuerzas  armadas  de  la  nación  por  res¬ 
pectivos  capellanes.  Y  se  puede  decir  que  todos  los  Obispos  actua¬ 
les  de  Francia  han  hecho  su  servicio  militar  como  capellanes,  ofi¬ 
ciales  o  privadamente. 

Una  diferencia  notable  existe  entre  el  tipo  de  capellán  de  la 
guerra  de  1914  y  el  de  la  actual  y  muestra  claramente  la  trans¬ 
formación  efectuada  en  el  clero  por  la  Acción  Católica  durante  los 
últimos  veinte  años.  Entonces  los  capellanes,  aunque  gozaban  hasta 
cierto  punto  del  afecto  de  las  tropas,  tenían  que  hacer  continuos 
esfuerzos  para  asegurar  el  respeto  a  su  sotana;  eran  valientes  y 
pasaban  la  mayor  parte  del  tiempo  en  el  frente  distribuyendo  los 
Sacramentos  a  los  moribundos  y  heridos.  Aunque  todo  esto  era  de 
utilidad,  sin  embargo  adolecía  de  cierto  carácter  poco  adecuado 
y  ese  era  el  límite  de  su  actividad.  Hoy  día  tienen  una  misión  ac¬ 
tivísima  y  ampliamente  organizada.  Todos  los  sacerdotes  y  semi¬ 
naristas  se  han  unido  con  el  fin  de  hacer  muy  efectivo  su  apos¬ 
tolado.  Forman  núcleos  de  Acción  Católica  entre  los  soldados,  en¬ 
señan  a  estos  mismos  a  hacer  apostolado,  a  formar  centros  de 
recreación  para  combatir  la  inmoralidad,  enseñan  el  Evangelio  a 
aquellos  que  lo  ignoran  o  lo  olvidan,  y  en  las  tropas  africanas  se 
persigue  especialmente  como  fin  la  cristianización  de  los  negros. 
Tan  eficaz  es  este  contacto  del  clero  con  el  soldado  que  se  acon¬ 
seja  a  los  sacerdotes  no  buscar  promociones  si  ellas  debilitarían 
su  influencia.  Durante  la  guerra  del  14,  los  sacerdotes  de  reta¬ 
guardia  buscaban  la  parroquia  cercana  para  pasar  sus  tardes  tran¬ 
quilas  con  el  cura  de  la  localidad.  Hoy  día  se  privan  de  ello  y  para 
marcar  más  el  contraste,  el  pago  que  recibe  el  capellán,  que  antes 
era  empleado  en  cigarrillos  para  la  tropa,  se  emplea  hoy  día  para 
las  necesidades  de  su  diócesis  militar.  * 

Cualquiera  puede  pensar  que  el  enrolamiento  de  todo  el  clero 
francés  significa  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  las  parroquias 
privadas  de  confesores,  catequistas,  etc  ,  pero  quien  considera  los 
millones  de  franceses  movilizados  por  la  guerra,  no  puede  menos 
que  alegrarse  que  bajo  la  influencia  del  apostolado  ejercido  por 
el  sacerdote  soldado,  todos  ellos  constituyan  la  más  gigantesca 
parroquia  de  Francia. 

Y  la  masa  estaba  pronta  para  recibir  la  levadura.  De  todas 
partes  se  reciben  informaciones  sobre  la  espontánea  y  simpática 
acogida  que  ha  hecho  la  tropa  a  los  sacerdotes  franceses.  Desde 
el  primer  momento  ha  reinado  la  más  cordial  camaradería  y  coo¬ 
peración;  los  hombres  asisten  más  regularmente  a  Misa  que  en 
sus  respectivas  parroquias  en  tiempo  de  paz,  y  pueden  contarse  en¬ 
tre  ellos  muchos  elementos  de  los  alrededores  de  París  y  de  regio¬ 
nes  de  Francia  tenidas  hasta  ahora  por  comunistas.  Tal  vez  mu- 
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chos  de  ellos  buscan  la  ceremonia  religiosa  sólo  como  un  alivio 
frente  a  la  dureza  del  ambiente,  pero  aun  para  éstos  la  fe  religiosa 
de  los  otros  sirve  de  consuelo.  La  vida  sacerdotal  sigue  desarro¬ 
llándose  en  plena  campaña  y  así  es  como  en  un  pequeño  pueblo 
tuvo  lugar  la  ordenación  de  tres  jóvenes  diáconos  ante  las  miradlas 
de  los  compañeros  de  tropas  que  repletaban  la  iglesia:  cuarenta 
sacerdotes  en  uniforme  militar  con  simples  estolas  al  cuello  im¬ 
pusieron  sus  manos  consagradas  sobre  sus  jóvenes  hermanos.  Des¬ 
pués  de  la  ceremonia  tuvo  lugar  un  banquete  amistoso  entre  sa¬ 
cerdotes  y  soldados.  Otros  han  cantado  su  primera  Misa  frente  a 
la  tropa  y  acompañados  por  la  banda  del  regimiento.  Todo  esto 
contribuye  a  despertar  el  sentimiento  religioso,  a  incrementar  la 
fe,  y  a  volver  el  pensamiento  a  regiones  altas,  uniendo  los  corazo¬ 
nes  bajo  la  luz  divina. 

La  vida  común  y  el  trabajo  común  los  une.  Un  abate  encar¬ 
gado  de  distribuir  bencina  a  los  motociclistas  tiene  mil  ocasiones 
de  oír  y  conversar  con  los  jóvenes  ciclistas,  que  aunque  muchos 
de  ellos  se  consideran  emancipados  de  las  “preocupaciones  reli¬ 
giosas”  no  por  eso  dejan  de  contar  sus  cuitas  pequeñas  o  grandes 
al  bondadoso  abate  mientras  éste  surte  de  bencina  los  motores; 
les  ha  ganado  el  corazón;  pronto  descubrirán  en  él  la  Divina  Pre¬ 
sencia  que  lo  hace  tan  acequible  y  bondadoso,  tan  diferente  de 
otros  hombres.  No  demorará  el  día  en  que  su  mano  se  levante 
para  absolver  la  inclinada  cabeza  del  penitente  que  después  de 
mucho  errar  y  penar  vuelve  a  la  Verdad  y  a  la  Vida. 

No  se  crea  que  el  clero  francés  se  deja  llevar  por  un  opti¬ 
mismo  iluso  respecto  de  la  vuelta  a  la  fe  de  la  generación  actual. 
Sabe  que  larga  y  ardua  será  la  tarea  para  borrar  cincuenta  años 
de  sistemática  descristianización  y  franca  hostilidad  a  la  Iglesia. 
Pero  debido  al  mal  espíritu  de  una  generación  que  creyó  dar  el 
golpe  de  muerte  al  sacerdocio  cristiano  obligándolo  a  tomar  parte 
activa  en  un  género  de  vida  tan  ajeno  a  su  misión  como  es  la 
milicia  y  más  aun  la  guerra,  la  gracia  de  Dios  que  permite  el 
mal  porque  puede  sacar  de  él  el  bien  para  los  que  le  aman,  sir¬ 
viéndose  del  mial  espíritu,  etc.,  ha  hecho  que  el  clero,  no  sólo 
sobreviva  a  la  dura  condición  impuesta,  sino  que  se  sirva  de  ella 
como  de  una  espléndida  oportunidad  para  ejercer  el  gran  aposto¬ 
lado. 

Y  en  las  parroquias  de  Francia  que  quedan  sin  sus  curas,  los 
fieles  creyentes  siguen  reuniéndose  a  rogar  en  común  ya  que  están 
privados  de  la  Misa.  La  Acción  Católica  trabaja  y  los  suple  en 
cuanto  puede.  Y  mientras  ellos  levantan  el  espíritu,  consuelan  y 
ayudan  en  las  mil  formas  que  dicta  la  caridad  de  Cristo  a  aque¬ 
llos  que  lo  poseen  por  la  fe,  a  los  miles  de  campesinos  y  traba¬ 
jadores  franceses  enrolados  en  esta  tremenda  guerra  que  con  ra¬ 
zón  es  llamada  “guerra  de  los  nervios”. 

Para  terminar,  no  podemos  menos  de  citar  textualmente  las 
palabras  con  que  el  Cardenal  Verdier  se  refirió  al  clero  francés 
en  la  fiesta  de  la  Presentación  de  N.  Señora: 

“Con  ocasión  de  una  fiesta  que  es  particularmente  querida 
al  corazón  del  sacerdote,  el  clero  francés  ha  renovado  sus  votos 
sagrados.  Muchos  sólo  podrán  hacerlo  en  lo  secreto  de  sus  almas; 
están  en  las  líneas  de  batalla,  en  las  trincheras  o  en  los  campos 
militares.  Las  tropas  que  los  rodean  no  sospechan  el  acto  por  el 
cual  esos  hombres,  soldados  como  ellos,  renuevan  ante  Dios  la 
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ofrenda  total  de  sí  mismos  para  que  El  sea  mejor  servido  y  les 
dé  mayor  amor  para  su  patria  y  sus  compañeros,  que  son  hoy 
día  sus  hermanos,  sus  hijos.  Solamente  la  vida  sobrenatural  es 
capaz  de  producir  esta  maravilla  de  caridad  y  consagración.  El 
bien  que  hacen  nuestros  sacerdotes  es  unánimemente  reconocido. 
Con  maravillosa  sencillez  han  dejado  sus  parroquias,  sus  rectorías 
y  aun  su  hábito  sacerdotal,  y  ahora  el  sacerdote  que  vive  en  me¬ 
dio  de  los  soldados  se  ha  hecho  uno  de  ellos  como  el  Hijo  de  Dios 
viviendo  entre  los  hombres.  Inconscientes  de  ello  irradian  su  apos¬ 
tolado,  infundiendo  amor  y  esperanza;  saben  ser  ante  todo  ami¬ 
gos  y  confidentes  y  muchas  veces,  a  pesar  de  su  juventud,  ver¬ 
daderos  padres  del  alma.  Hermosos  comunicados  nos  llegan  con¬ 
tinuamente  del  frente  en  donde  la  dulce  influencia  ejercida  por 
nuestros  sacerdotes  y  aun  seminaristas,  el  amor  de  que  están  ro¬ 
deados,  el  consuelo  que  imparten  a  las  almas  angustiadas,  la  con¬ 
fianza  y  simpatía  que  despiertan  sus  palabras,  el  ejemplo  y  aun 
su  sola  presencia,  constituyen  la  muestra  de  la  espléndida  labor 
realizada.  Y  en  la  retaguardia  tenemos  el  mismo  espectáculo.  Los 
viejos  pastores,  ya  que  los  nuevos  han  partido,  hacen  el  mismo 
trabajo  de  consolar,  confortar  y  ayudar.  En  estas  horas  de  an¬ 
gustia  son  ellos  los  verdaderos  “ángeles  de  ía  esperanza”,  los  “pa¬ 
dres  del  pueblo”.  De  esta  fraternidad  espiritual  Francia  sacará 
sin  duda  las  fuerzas  para  vencer.  El  país  tendrá  que  recordar  el 
desinterés  con  el  cual  el  clero  francés,  olvidando  injusticias  e  in¬ 
gratitudes,  una  vez  más  pone  al  servicio  de  la  patria  su  alegre 
y  sincera  contribución.” 
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Notas  de  doctrina  social* 

i 

Justicia  social  y  Salario  familiar.—  Derecho  de  gentes  y¡ 
propiedad  privada.™—  Los  pecados  sociales  en  la  Biblia.— 

Arte  y  apostolado  social. 

La  vertiginosidad  moderna  veta  los  largos  artículos. 
Para  tener  tiempo  de  pensar  no  se  pueden  leer  artículos 
largos.  Nadie  los  lee.  Y  sin  embargo,  entre  el  rodar  de 
las  ocupaciones  diversas,  y  el  cruzarse  mental  de  las  pre¬ 
ocupaciones  disparadas,  es  menester  dejar  caer  semillas  de 
verdad,  en  esos  surcos  movibles,  inquietos,  breves,  pero 
abiertos. 

.  * 

I. — Justicia  social  y  Salario  familiar 

Se  ha  afirmado  demasiado  a  la  ligera  que  el  salario  fa¬ 
miliar  obliga  no  al  patrón,  sino  a  la  comunidad ;  que  es  por 
consiguiente  una  obligación  de  justicia  social,  no  conmu¬ 
tativa,  que  debe  cumplirse  “entre  todos”,  algo  así  como  el 
juego  al  pin-pin-sarabín .  Y  que  el  Estado,  que  po  debe 
hacer  lo  que  pueden  y  deben  hacer  los  particulares,  sin 
embargo,  en  estas  cosas  que  son  incómodas  para  los  par¬ 
ticulares  tiene  que  tomar  la  iniciativa  de  Cajas  de  compen¬ 
sación,  Seguro  Obrero,  Asignaciones  familiares,  etc.,  pa¬ 
ra  hacer  consistir  en  estos  auxilios  EL  SALARIO  FAMI¬ 
LIAR. 

Creo  que  primero  que  nada  importa  no  ignorar  dos 
cosas:  qué  es  JUSTICIA  SOCIAL  y  qué  es  SALARIO 
FAMILIAR. 

La  Justicia  Social  es  la  “justitia  generalis”,  de  S.  To¬ 
más,  llamada  también  “legal”  no  porque  se  funde  única¬ 
mente  en  las  leyes  positivas  (confundiéndola  con  la  obe¬ 
diencia),  sino  porque  estando  “architectonice  et  principa- 
liter  in  principe”,  teniendo  la  autoridad  la  obligación  de 
construir  un  ambiente  y  un  orden  de  cosas  en  que  se  ha¬ 
ga  posible  su  cumplimiento,  suele  hacerlo  por  las  leyes,  y 
porque  está  fundada  en  la  misma  ley  natural,  divina,  uni¬ 
versal  e  inmutable,  que  no  depende  de  circunstancias.  La 
han  definido  los  Papas  (Pío  X,  Pío  XI,  Pío  XII)  :  aquella 
virtud  que  impera  actos  externos  de  cualquiera  otra  virtud 
EN  ORDEN  AL  BIEN  COMUN.  Este  es  el  objeto  for¬ 
mal  de  la  virtud.  No  importa  cuál  sea  su  objeto  material, 
común  a  cualquiera  otra  virtud.  Así  la  obligación  de  justi¬ 
cia  conmutativa  de  pagar  justo  salario,  es  decir,  el  suficien¬ 
te  para  el  obrero  y -su  familia  (Casti  Connubii-DivirH  Re- 
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demptoris,  donde  explícitamente  se  dice  que  es  deber  “de 
estricta  justicia”  y  después  se.  enumeran  los  deberes  que 
‘‘además”  obligan  por  sólo  justicial  social),  esta  obliga¬ 
ción  de  justicia  estricta  es  TAMBIEN  de  justicia  social, 
no  porque  debe  cumplirla  sólo  el  Estado,  sino  porque  di¬ 
ce  orden  al  bien  común  de  la  sociedad,  que  exige  antes 
que  nada  un  mínimum  de  justicia  particular. 

Creo  que  se  aclararían  muchas  vaguedades  y  algunos 
errores  acerca  del  salario  familiar,  si  se  precisara  lo  que  se 
entiende,  lo  que  entiende  la  Iglesia,  al  decir  que  el  salario 
familiar  es  el  mínimum  debido  en  estricta  justicia  al  traba¬ 
jador.  No  se  trata  del  salario  familiar  RELATIVO,  es  de¬ 
cir,  proporcionado  al  número  de  hijos  y  cargas  familiares 
de  cada  individuo.  Esto  no  es  un. mínimum,  sino  que  es 
un  margen  relativo  y  elástico,  que  supone  un  mínimum 
HUMANO  ya  fijado,  el  que  se  mejore  en  relación  a  esas 
necesidades  particulares,  de  acuerdo  con  las  normas  de  la 
justicia  social,  tomando  en  cuenta  esas  mismas  necesida¬ 
des,  la  situación  de  la  empresa,  y  las  diversas  maneras  de 
hacer  posible  el  pago  equitativo  de  ese  salario.  Pero  el  SA¬ 
LARIO  FAMILIAR  ABSOLUTO,  es  el  mínimum  debi¬ 
do  en  estricta  justicia  a  todo  trabajador  normal.  Ha  de  de¬ 
terminarse  según  los  diversos  lugares,  costo  de  la  vida, 
etc.,  pero  debe  corresponder  exactamente  (justicia  estric¬ 
ta)  a  las  necesidades  que  tiene  un  obrero  frugal  para  man¬ 
tener  una  familia  media,  según  los  lugares,  o  para  FUN¬ 
DAR  esa  familia.  Se  debe  por  consiguiente  a  todo  traba¬ 
jador,  casado  o  no.  O  para  que  mantenga  la  familia  que 
tiene,  o  para  que  pueda  tenerla.  Así  no  se  evitaría  dar  tra¬ 
bajo  a  los  casados,  por  tener  el  patrón  que  pagarle'  mejor; 
y  se  evitaría  también  una  de  las  mayores  causas  de  inmo¬ 
ralidad  familiar,  al  facilitar  los  matrimonios  jóvenes. 

II. — Derecho  de  gentes  y  Derecho  de  propiedad 

Se  ha  dogmatizado  también  que  el  derecho  de  propie¬ 
dad  ha  sido  considerado  siempre  como  totalmente  de  de¬ 
recho  natural,  contra  la  enseñanza  de  S.  Tomás  y  de  al¬ 
gunos  Santos  Padres  y  escolásticos  antiguos  que  inclinan 
a  pensar  que  es  RADICALMENTE  DE*' DERECHO  NA¬ 
TURAL  Y  FORMALMENTE  DE  DERECHO  DE  GEN¬ 
TES.  ¿Antes  de  afirmar  se  ha  estudiado  el  concepto  de 
derecho  de  gentes?  No  es  el  lugar  éste  de  hundirse  en  las 
enmarañadas  disquisiciones  jurídico-filosóficas  sobre  las 
definiciones  del  Derecho  de  Gentes,  de  Ulpiano,  Cayo, 
Aristóteles,  Cicerón,  S.  Isidoro,  Santo  Tomás  y  Vitoria.  En 
notas  quiero  dar  la  madeja  ya  desenredada. 
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Hay  tres  acepciones  precisas  del  Jus  gentium :  la  de 
Ulpia.no  que  lo  confunde  con  el  derecho  natural  de  los  es¬ 
colásticos  (dejando  la  denominación  “lex  naturalis”  para 
las  leyes  naturales,  impropiamente  llamadas  leyes,  con  que 
se  rige  tanto  el  hombre  como  el  instinto  de  los  animales)  ; 
la  denominación  de  Vitoria,  a  quien  siguen  los  intemacio¬ 
nalistas,  que  identifica  el  “Jus  gentium”  con  el  “Jus  Ínter 
gentes”,  y  sería  equivalente  derecho  de  gentes  y  derecho 
internacional,  natural.  Y  la  tercera  acepción,  escolástica: 
el  Derecho  de  gentes  no  es  Derecho  natural,  fundado  en 
la  misma  naturaleza  y  promulgado  en  la  sola  razón  huma¬ 
na;  ni  es  derecho  positivo  civil  o  internacional  positivo, 
que  tiene  que  fundarse,  pero  sólo  por  determinación,  en  el 
derecho  natural,  fuente  de  todo  derecho.  Comprende  aque¬ 
llas  conclusiones  más  próximas  del  derecho  natural,  que 
consuetudinariamente  han  adoptado  comúnmente  las  gen¬ 
tes :  ejemplo,  la  distribución  de  la  propiedad  privada.  Cuan¬ 
do  la  Iglesia  define  que  la  propiedad  privada  es  institución 
de  derecho  natural,  se  entiende,  en  consecuencia,  que  es 
conforme  a  la  naturaleza  humana  el  poseer  particularmen¬ 
te  bienes  temporales  con  exclusión  de  otros  de  su  domi¬ 
nio.  Pero  la  actual  distribución,  que  el  Papa  llama  injus¬ 
ta  (por  consiguiente,  contraria  al  derecho  natural),  la  pro¬ 
piedad  particular  en  concreto,  mi  propiedad  y  el  derecho 
próximo  a  los  bienes  apropiados,  no  se  poseen  simplemen¬ 
te  por  derecho  natural,  según  el  cual  tengo  simplemente 
la  lícita  potencialidad  para  poseer  en  esa  forma,  derecho 
fundado,  RADICADO  en  el  derecho  natural;  sino  de  de¬ 
derecho  de  gentes,  es  decir,  de  esa  distribución  humana,  he¬ 
cha  en  conformidad  a  lo  lícito  de  la  ley  natural,  y  que  es 
por  consiguiente  mudable,  según  las  mismas  direcciones  del 
bien  común  al  que  obliga  la  ley  natural. 

III. — Los  pecados  sociales  en  la  Biblia 

Frecuentemente  se  tilda  de  exagerados  y  de  “comunis¬ 
tas”  o  “comunistoides”  (término  cursi  muy  de  moda)  a 
los  clérigos  jóvenes  imprudentes,  que  “en  estos  tiempos”, 
“importunamente”  (San  Pablo)  enseñan  los  deberes'  socia¬ 
les  y  muestran  realidades  sociales  vergonzosas,  para  su  re¬ 
medio  en  conciencia.  Convendría  recordarles  una  frase  de 
un  libro  de  Chesterton.  A  uno  de  los  personajes  de  sus 
novelas  policiales,  que  está  increpando  con  indignación  a 
un  criminal,  alguien  interrumpe  con  este  piadoso  .  consejo : 

—“Modere,  señor,  su  lenguaje...” 

Y  el  otro  contesta : 

— “No  lo  moderaré,  mientras  no  modere  el  suvo.  la  Bi¬ 
blia”. 
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a)  Del  Deuteronomio  de  Moisés,  cap.  24,  v.  14:  “No 

negarás  su  salario  al  indigente,  y  al  pobre  tu  hermano,  ni 
al  inquilino  que  ha  morado  en  tus  tierras  (advenae)  y  está 
dentro  de  tus  puertas;  sino  que  el  mismo  día  le  pagarás  el 
precio  de  su  trabajo,  PORQUE  ES  POBRE,  Y  CON  EL 
SUSTENTA  SU  VIDA;  no  sea  que  clame  contra  ti  al  Se¬ 
ñor,  y  se  te  impute  a  pecado”.  “Cuando  siegues  tus  mieses 
en  tu  campo,  y  dejes  olvidada  una  gavilla  no  te  devuelvas 
a  buscarla;  deja  que  el  advenedizo  o  inquilino,  el  huérfa¬ 
no  y  la  viuda  la  lleven,  para  que  te  bendiga  el  Señor  tu 
Dios  en  todos  los  trabajos  de  tus  manos”  (24,  19) . 

1))  Del  libro  de  Job,  cap.  31,  al  hacer  ante  Dios  el  exa¬ 
men  de  su  inocencia:  “¿Acaso  desdeñé  comparecer  en  jui¬ 
cio  con  mi  siervo  o  mi  sierva,  cuándo  tenían  queja  contra 
mí?  —  “¡Ah!  estos  rotos  alzados  que  lo  llevan  a  uno  a  los 
Tribunales  del  Trabajo,  y  siempre  les  dan  la  razón!”  — 
¿Qué  haría  si  no  yo  mismo  cuando  se  levantare  el  Señor  a 
juzgar?  y  cuando  me  interrogue,  ¿qué  le  responderé?  ¿Aca¬ 
so  no  me  formó  en  la  entraña  materna  El  mismo  que  lo 
creó  a  él?  ¿Acaso  he  negado  a  los  pobres  lo  que  querían 
e  hice  esperar  en  vano  los  ojos  de  las  viudas;  acaso  comí 
solo  mi  pedazo  de  pan  y  no  comió  también  de  él  el  huérfa¬ 
no?  Porque  desde  nui  infancia  creció  conmig'o  la  misericor¬ 
dia,  y  desde  el  seno  de  *mi  madre  nació  conmigo.  .  .  No  dejé 
fuera  de  mi  casa  al  peregrino,  mi  casa  estaba  abierta  para 
el  viajero...  Si  mi  tierra  clama  contra  mí  y  con  ella  lloran 
sus  surcos,  si  comí  sin  pagarlos  sus  frutos  y  afligí  el  alma 
de  los  campesinos,  que  nazca  para  mí  tribulación  en  vez 
de  trigo,  y  en  vez  de  cebada  espinas!”  (v.  v.  13-18,  32, 

38-40).  *  ’  '  .  • ;  s  . 

c)  Del  Libro  de  los  Proverbios  de  Salomón  (XI,  18): 

“El  impío  hace  un  trabajo  inestable;  pero  el  que  siembra 
justicia  tendrá  fiel  recompensa”.  “Es  odioso  hasta  para 
su  próximo  el  pobre;  mientras  el  rico  tiene  muchos  ami¬ 
gos.  El  que  desprecia  a  su  prójimo  peca;  y  será  feliz  el  que 
tiene  misericordia  del  pobre”.  (XII,  20), 

d)  Del  Eclesiastés  (IV,  l1) :  “Hijo,  no  defraudes  al 
pobre  la  limosna,  ni  apartes  tus  ojos  del  pobre”. 

e)  La  Sabiduría  (XI,  14)  :  “Dió  a  los  justos  el  salario 
de  sus  fatigas  y  los  condujo  por  un  camino  maravilloso  y 
les  sirvió  de  sombra -en  el  día  y  de  luz  en  la  noche”. 

f)  Isaías  (IV,  14)  :  “El  Señor  vendrá  a  juzgar  a  los  an¬ 
cianos  del  pueblo  y  a  sur  príncipes :  Vosotros  arrasastéis 
la  viña  y  se  rapiña  al  pobre  en  vuestra  casa!”. 

g)  Epístola  de  Santiago  apóstol,  (Cap.  V) :  “Ea  ya 
ahora,  ricos,  llorad  aullando  .por  vuestras  miserias  que  os 
vendrán.  Vuestras  riquezas  están  podridas:  (perdón  para 
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el  apóstol);  vuestras  ropas  están  comidas  de  polilla.  Vues¬ 
tro  oro  y  vuestra  plata  están  corrompidos  de  orín,  y  su  orín 
os  será  en  testimonio,  y  comerá  vuestras  carnes  como  el 
fuego.  Os  habéis  allegado  tesoros  para  en  los  postreros 
días.  He  aquí  el  jornal  de  los  obreros  que  han  segado  vues¬ 
tras  tierras,  el  cual  por  fraude  no  les  ha  sido  pagado  por 
vosotros,  clama ;  y  los  clamores  de  los  que  habían  segado 
han  entrado  en  los  oídos  del  Señor  de  los  ejércitos!  Ha¬ 
béis  condenado  a  muerte  al  justo,  y  él  no  os  resiste!” 

¿  Profetas  y  hagiógrafos  que  azotan  el  viento  con  sus 
amenazas  fatídicas  ? 

Encontré  en  el  tren  en  vacaciones  un  agricultor  ca¬ 
tólico  indignado  porque  el  Arzobispo  de  Santiago,  aclaran¬ 
do  más  las  precisas  enseñanzas  del  Evangelio  y  del  Papa, 
enseñaba  qué  debemos  entender  por  salario  suficiente,  úni¬ 
co  mínimum  debido  en  justicia  estricta: 

— “¡De  dónde  ha  sacado  que  los  hijos  de  los  inquili¬ 
nos  tengan  derecho  a  usar  zapatos  para  ir  a  la  escuela” ! 

Histórico.  La  palabra  de  Dios  cae  como  una  espada 
sobre  las  duras  cervices  de  todos  los  tiempos. 

IV. — El  arte  y  el  apostolado  social 

En  palabras  de  Rodó  y  de  S.  -.Francisco  de  Sales  que 
cita  a  Ronsard  hay  un  asombroso  paralelismo  del  artista 
y  el  apóstol.  ”Dar  a  sentir  —  dice  Enrique  Rodó  —  lo  her¬ 
moso,  es  obra  de  misericordia.  Aquellos  que  exigen  que  el 
bien  y  la  verdad  se  manifestasen  en  formas  siempre  adus¬ 
tas  y  severas,  los  considero  amigos  traidores  del  bien’  y  de 
la  verdad".  (Ariel).  Y  el  manso  apóstol  de  Ginebra  en  su 
gracioso  francés  antiguo : 

“II  m’est  avis  qiril  faut  grandement  estre  attentifz  á 
la  fagon  de  proposer  la  doctrine  catholique  en  sorte  que, 
comme  la  rayson  est  de  nostre  costé,  aussi  l’apparence,  le 
lustre  et  la  speciosité  lie  nous  defaillent  point”. 

“Las!  des  lutheriens  la  cause  est  tres  mauvaise 
et  la  défendent  bien,  et  par  malheur  fatal 
la  nutre  est  bonne  et  sainte,  et  la  défendons  mal”. 

(Ronsard). 

¡Ay!  la  causa  de  los  luteranos  es  muy  mala 
y  la  defienden  bien  ;  y  por  sino  fatal 
la  nuestra  es  buena  y  santa,  ¡y  se  defiende  mal! 

V* 

“En  Port-Royal,  escribe  el  Obispo  de  Ginebra,  se  odiaba 
la  belleza  como  enemiga  corruptora”,  mientras  el  santo, 
cristiano  y  apóstol  genuino,  escribe :  “Ayer,  hija  mía,  es- 
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tuve  tan  consolado  escuchando  el  canto  de  una  música  ar¬ 
moniosa”. 

% 

Quedan  resabios  jansenistas  de  esa  negra  frialdad  de 
Calvino  entre  algunos  apóstoles.  Hay  apóstoles  sociales 
que  quisieran  mirar  en  su  labor  sólo  la  severa  sequedad 
del  deber.  Otros,  atiborrados  de  un  tecnicismo  hipertro¬ 
fiado,  piensan  consolar  una  angustia  con  el  impecable  orden 
de  un  cárdex. 

Creo  que  el  apóstol  debe  tener  alma  de  artista  y  hacer 
de  su  apostolado  una  obra  de  arte,  para  esplendor  de  la 
gloria  del  Padre. 

El  arte,  según  San  Gregorio  Magno  en  su  “Regula 
Pastoralis”,  especialmente  el  de  las  bellas  letras,  no  sólo 
disciplina  el  espíritu,  sino  que  le  da  el  gusto  y  el  contacto 
con  un  ideal,  ayuda  a  pulir  o  matar  los  modales  violentos  y 
rudos,  que  rechazan  y  ayuda  al  apóstol  a  crearse  un  mundo 
vasto  y  nuevo,  el  reino  de  la  poesía  y  la  música,  reinado 
de  ideal,  que,  es,  dice  el  Padre  de  la  Iglesia:  “como  una  an¬ 
tecámara  de  la  vida  espiritual”;  destacando  del  alma  lo  gro¬ 
sero  y  lo  mediocre  y  dándole  siquiera  una  mirada  que  se 
levante  a  la  perfeccióón.  Un  apóstol  artista  no  será  jamás 
un  funcionario  de  la  caridad.  El  arte  es  el  amor  que  viste 
de  belleza  las  cosas. 

Dios  Creador  es  el  Padre  del  arte. 

“Mil  gracias  derramando 

pasó  por  estos  sotos,  con  presura, 

y  yéndolos  mirando, 

con  sola  su  figura 

vestidos  los  dejó  de  hermíosura” .  .  . 

Dios  redentor  es  la  Palabra  viva  del  arte  infinito. 

¡  Quién  podría  expresar  la  belleza  candorosa  del  Evange¬ 
lio  !  Dios  santificador  es  el  modelador  magnífico  que  idea¬ 
liza  las  almas  hasta  transformarlas  en  templos  vivos  y  es¬ 
plendentes  de  la  infinita  belleza  del  amor  increado.  La 
Iglesia  que  evangeliza  con  su  oración  llama  en  su  auxilio  la 
música  “que  prolonga  los  afectos  del  alma”  (S.  Tomás)  ; 
o  como  dice  Carlyle,  “es  el  canto  el  lado  heroico  de  la  pie- 
g aria  . 

Entre  una  perfecta  dactilógrafa  y  un  poeta,  yo  no  va¬ 
cilaría  en  encomendar  el  apostolado  de  la  caridad  al  ar¬ 
tista. 

Un  apóstol  social  que  podría  decir  así,  en  su  diario : 

“La  mañana  está  radiante  Tle  dulzura  otoñal,  camino 
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gozosa,  mientras  a  mi  paso  las  puertas  siempre  abiertas 
del  arrabal  parecen  darme  la  bienvenida.  Bajo  el  cielo 
azul  pálido  y  en  la  tibia  luminosidad  del  sol,  andaría  años 
de  años  al  compás  del  ruiseñor  que  desde  mi  alma  desafía 
a  los  árboles  murmurantes. 

Cada  paso  es  un  latido,  cada  latido,  un  acto  de  amor”.  .  . 

*  i  " » 

“Cae  la  tarde...  y  todavía  sigo  caminando.  Mis  pies 
se  han  llenado  de  barro;  el  bolso  se  ha  ido  llenando  con  la 
amarga  historia,  de  tantas  miserias,  que  me  pesa  como  mil 
kilos  de  plomo:  mi  tosco  abrigo  sencillo  molesta  sobre  mi 
piel;  el  barrio  bajo  se  ha  obscurecido  y  casi  da  miedo  en¬ 
trar  en  esos  antros  de  dolor...  ¿por  qué  sufren  ellos,  por 
qué  sufrimos  todos?... 

¡Ah!,  todos  no.  ¿Acaso  este  esfuerzo  que  me  desgasta 
no  me  acerca  al  Día?.  .  . 

¿  No  querría  de  todo  corazón  que  me  punzaran  todas 
las  espinas  del  cercado  hasta  desgarrarme,  hasta  brotar 
sangre  que  ofrendar  como  una  flor  roja  en  aras  de  Su 
Gloria? 

Mi  vista  se  levanta  hacia  el  Oriente:  el  sol  vespertino 
ha  teñido  de  rosa  la  cordillera  nevada”... 

El  Maestro  de  los  apóstoles  también  exigió  de  Pedro, 
príncipe  de  apóstoles,  una  sola  condición  para  entregarle 
el  pastoreo  de  las  almas:  “¿Me  amas?” 

Y  ningún  artista  ha  podido  pintar  el  asombro  conquis¬ 
tado  de  los  once,  cuando  Jesús,  de  rodillas  sobre  la  arena 
húmeda  de  Genezareth  les  asaba  sobre  las  piedras  que  alle¬ 
garon  sus  manos,  el  milagroso  pez,  en' un  humihle  servicio 
que  era  todo  un  poema... 


Carlos  Hamilton  I) . 
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Las  mejores  informaciones. 


No  explota  la  crónica  roja. 
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José  Ignacio  Cifuentes 


Aspectos  de  la  situación  social  en  China 

(CORRESPONDENCIA  DIRECTA  PARA  “ESTUDIOS  ”) 

Tres  años  de  guerra  han  dejado  a  China  deshecha;  so¬ 
bre  todo  en  el  terreno  económico  las  consecuencias  de  es¬ 
te  estado  son  desastrosas ;  la  producción  de  trigo,  por 
ejemplo,  ha  sido  casi  nula  en  las  regiones  del  norte  de¬ 
bido  al  estado  de  perturbación  y  a  las  terribles  inundacio¬ 
nes  que  en  el  verano  pasado  asolaron  toda  la  región  y  cu¬ 
yos  efectos  aun  duran;  y-  la  base  de  la  alimentación  del 
pueblo  en  el  norte  es  el  trigo;  en  el  sur,  que  es  la  re¬ 
gión  del  arroz,  la  producción,  ha  sido  escasa  y  ha  quedado 
gran  parte  estancada  doñde  se  produce,  debido  a  la  difi¬ 
cultad  de  comunicación  entre  la  parte  china  y  la  parte  ja¬ 
ponesa;  por  esto,  particularmente- en  el  norte  se  padece 
verdadera  hambre;  en  la  provincia  de  Hopeh,  solamen¬ 
te,  hay  4  millones  que  no  tienen  qué  comer;  muy  elocuen¬ 
tes  son  estos  datos  comparativos  sobre  el  precio  de  los  ar¬ 
tículos  de  primera  necesidad : 

Harina,  antes  de  la  guerra 

Arroz,  antes  de  la  guerra 

farne,  antes  de  la  guerra 

Huevos,  antes  de  la  guerra 

Y  el  coste  de  la  vida : 

Uno  de  la  clase  media 
mes  ;  hov  con  $  120. 

Uno  de  la  clase  pobre 
mes ;  hoy  con  $  40. 

Un  mlendigo  :  antes  podía  vivir  con  $  6  al  mes  ;  hoy  con 
20  pesos. 

Así  se  explica  el  que  en  este  invierno  se  encontraran 
diariamente'  7  u  8  muertos  de  hambre  por  la  calle ;  a  pesar 
de  repartirse  comida  en  23<rsitios  en  Pekín;  y  en  la  Uni¬ 
versidad  Católica,  por  ejemplo,  diariamente  se  da  comida 
a  1,600  hombres;  a  los  gastos  han  contribuido  generosa¬ 
mente  los  profesores  cediendo  de  su  sueldo  y  los  alum¬ 
nos;  lo  demás  se  ha  conseguido  del  comité  de  socorros  en 
el  que  intervienen  católicos  y  protestantes. 

En  el  porvenir  se  divisan  algunas  esperanzas  de  arre¬ 
glo;  ojalá  esas  esperanzas  se  conviertan  en  realidades;  sin 
embargo,  siempre  quedará  un  problema  terrible  por  resol¬ 
ver:  el  del  comunismo.  Los  comunistas  están  muy  bien 
organizados  y  opondrán  terrible  resistencia  tanto  a  Tchiang 


$  2.30  ahora  $  22. —  (1) 

$  11. —  ahora  $  140. — 

$  0.15  ahora  $  0.85 

$  0.10  ahora  $ 


l.~ 


-T 


K)  al 


antes  podía  vivir  con  $ 
antes  podía  vivir  con  $  10  al 


(1)  No  he  pedido  averiguar  el  equivalente  en  Kgs.  de  la 
medida  clásica  cuyo  valor  doy;  pero  nc  hace  al  caso,  basta  la 
comparación , 
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Kai  Shek  como  a  los  japoneses,  sus  dos  irreconciliables 
enemigos;  tienen  ejército  y  gobierno  bien  organizado  y 
formado  exclusivamente  por  chinos;  cuentan  con  jefes  bien 
preparados  y  que  gozan  de  tanto  ascendiente  en  las  masas 
que,  a  pesar  de  haber  ofrecido  Tchiang  Kai  Shek  200,000 
pesos  por  la  cabeza  de  Chu  Teh,  jefe  del  ejército,  nada  con¬ 
siguió.  Tal  vez  sin  un  apoyo  exterior,  hoy  día  difícil  de 
obtener,  no  podrán  llegar  al  poder,  pero  aunque  esto  no 
consigan,  producen  con  sus  contiguas  guerrillas  un  esta¬ 
do  de  inseguridad  y  malestar  general  y  entretanto  van 
sembrando  sus  ideas  en  el  pueblo  que  por  la  miseria  rei¬ 
nante  está  dispuesto  a  secundar  cualquier  movimiento  de 
redención.  Algunos  creen  que  los  chinos  nunca  serán  co¬ 
munistas  verdaderos,  debido  a  que  en  su  alma  no  entra  la 
concepción  comunista,  que  suprime  la  familia  y  absorbe  al 
individuo,  pero  esto  es  mirar  el  problema  comunista  en 
China  desde  un  terreno  demasiado  teórico ;  si  considera¬ 
mos  objetivamente  el  problema,  tal  como  se  presenta  hoy 
en  China,  vemos  que  el  comunista  chino  sacrificando  hasta 
principios  generales  del  comunismo  extranjero,  ha  forja¬ 
do  un  comunismo  de  cuño  chino  aptísimo  para  penetrar  en 
las  masas  ;  y  debido  a  esto,  de  hecho,  ha  entrado  en  el  pue¬ 
blo. 

Por  otra  parte,  la  situación  del  obrero  es  pésima:  en 
las  grandes  ciudades  como  Cantón,  Shanghai,  Pekín  y  Tien- 
tsin  los  obreros  son  explotados  sin  ninguna  consideración 
y  no  tienen  cómo  defenderse.  En  el  campo,  la  situación  es 
también  muy  mala :  los  grandes  terratenientes,  son  15% 
de  la  población  poseen  un  85%  de  las  tierras;  solamente 
un  15%  de  las  tierras  está  en  manos  de  la  masa  de  la  po¬ 
blación,  o  sea  de  un  60%  ;  quedan  sin  propiedad  alguna  un 
25%,  y  del  60%  anotado  la  mayoría  nada  tienen. 

Y  termino  añadiendo  un  dato:  en  Yennan  funciona 
una  Universidad  comunista  que  cuenta  con  10,000  alum¬ 
nos. 

Pekín,  14  de  marzo  de  1940. 

José  Ig.  Cifuentes  Grez,  S.  J. 

Misionero  chileno  en  China . 
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Libro  que  constituye  una  crítica  del  pensamiento  moderno 
en  los  problemas  psicológicos. 

En  venta  en  las  principales  librerías.  Precio:  $  8. 
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“TIEMPO  DE  LOPE”,  por  Roque  Esteban  Scarpa. 

“Todo  hombre  tiene  un  perfil,  un  contorno  que  se  va  petrifi¬ 
cando  y  dándonos,  a  la  larga,  su  estatua.  Pero,  la  estatua  de  Lope 
es  un  diamante  tallado,  de  numerosas  facetas,  aristas  y  perfiles: 
cuando  queremos  hacer  luz  sobre  él,  nos  ciegan  los  brillos...” 


“AMANECIDA”.  Poema  de  Alberto  Arraño. 

“Mañanita  fresca, 
mañanita  clara...” 


“FUNDAMENTOS  PSICOLOGICOS  PARA  LA  CREACION 
MUSICAL”,  por  Francisco  Dussuel. 

“El  genio  musical  siempre  es  doble.  El  hombre  que  crea.  El 
hombre  en  su  obra.  Es  el  “yo”  musicalizado,  invulnerable  a  las 
peripecias  de  la  vida”. 


“SENTIDO  FORMAL  DE  LA  POESIA  MODERNA”,  por  Hu¬ 
go  Lindo. 

“El  problema  de  la  poesía  actual  no  es  simplemente  un  pro¬ 
blema  de  métrica...  Es  problema  de  sinceridad,  de  genio,  de  sen¬ 
sibilidad.  . .  ” 

“SAN  PEDRO  DEL  MAR”,  por  Celestino  Sañudo. 

La  plegaria  de  Valparaíso  al  pescador  de  hombres. 

MOMENTOS  DE  ARTE: 

Músicos  chilenos. 

CRISTAL  DE  LIBRERIA 


“Pío  Baroja  en  su  rincón”,  por  Miguel  Pérez  Ferrero. 
“Porvenir  de  diamante”,  por  Ornar  Cerda. 

“Los  fundamentos  de  la  vida  cristiana”,  por  Carlos  Hamil- 
ton  D. 

“El  alma  de  la  Acción  Católica”,  por  Humberto  Muñoz, 


Tiempo  de  Lope 

\  1  


\ 


Ya  muere  y  vive 
Lope 


Lope  de  Vega  es  un  ser  imposible.  Todo  hombre  tiene 
un  perfil,  un  contorno  que  se  va  petrificando  y  dándonos, 
a  la  larga,  su  estatua.  Pero,  la  estatua  de  Lope  es  un  dia¬ 
mante  tallado,  de  numerosas  facetas,  aristas  y  perfiles: 
cuando  queremos  hacer  luz  sobre  él,  nos  ciegan  los  brillos 
rosa,  de  plata  acerada,  azules  o  de  chispas  rojizas  y  pálidas, 
de  su  materia  transparente.  Nada  nos  oculta  en  su  diafani¬ 
dad  y  todo  nos  cubre.  A  la  luz,  es  claro,  duro,  hiriente:  en 
suma,  difícil.  Nos  huye  al  entregarse,  y  a  través  de  los  sua¬ 
ves  destellos  o  de  sus  coléricos  relámpagos  luminosos,  ve¬ 
mos  porciones  suyas,  ángulos,  miradas  perdidas,  gritos  aho¬ 
gados  que  semejan  quejidos  o  sollozos,  risas  de  joven  albo¬ 
rotador  y  alegre.  Vemos,  en  total,  fragmentos  de  su  ser, 
instantes  de  su  vida,  el  tiempo  de  Lope,  vivido  a  intervalos, 
con  grandes  y  hondas  zonas  de  sombra.  Nos  queda  la  nos¬ 
talgia  de  no  poder  jamás  comprender  a  los  hombres,  sino 
perdernos  en  su  continente,  como  solemos  perdernos  entre 
los  sueños.  Nos  queda  la  esperanza  de  hallar  algún  día  su 
estatua  de  huesos,  sangre  y  alma.  Mientras  tanto,  vivamos 

una  sucesión  de  Lope  en  el  tiempo,  ya  que  su  salvación, 

« 

su  real  ser,  su  eternidad,  se  nos  escapa. 


Jean  Cocteau  se  disculpaba  en  uno  de  sus  escritos  de 
escribir  un  idioma  “en  vez  de  trazar  simples  signos  capaces 
de  provocar  el  amor’’.  En  toda  obra  de  un  poeta  hay  siem¬ 
pre  zonas  extrañas,  sonidos  desconocidos,  sin  razones  apa¬ 
rentes,  cantados  para  una  sombra,  para  un  ser  que  agoniza 
o  para  quien  posee  el  secreto  de  un  secreto.  Es  la  voz  de 
García  Lorca  que  dice:  “Uco,  uco,  uco,  uco” ;  es  el  misterio 
de  un  Lope  que  describe  lo  inefable : 


Cuando  teñido  en  púrpura  camina 
y  muere  por  hablar  la  golcyídrina. 
©1  erizo,  le  matan  porque  cant$ 
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Semeja  este  lenguaje  la  traducción  de  un  idioma  ya  ol¬ 
vidado,  que  los  poetas  en  esa  recreación  perpetua  del  mun¬ 
do,  rememoran,  siendo,  como  dijo  el  mismo  Lope,  “la  parte 
celestial  de  infusa  vena”,  o  bien,  uno  de  esos  simples  sig¬ 
nos,  que  añoraba  Cocteau,  capaces  de  provocar  el  amor, 
porque  el  amor  nace  innumerables  veces  de  la  atracción  de 
lo  incógnito,  de  lo  que  oculta  una  luz  esencial  bajo  la  más¬ 
cara  de  un  toj¿>ellino,  de  un  montón  de  números  esparcidos. 

Nún^ero  esparcido  en  la  poética  lopesca  es  la  natura¬ 
leza,  que  con  su  color,  volumen  y  aroma,  sirve  de  sustento 
a  la  expresión  de  su  sentir.  En  la  poesía  de  Lope,  el  mundo 
aparece,  tras  la  nochje,  con  la  maravillosa  variedad  de  un 
puro  colorido:  ya  son  los  trigos  rojos,  y  únicos,  las  verdes 
cañas,  los  carmíneos  lirios,  la  verde  oliva,  despertando 

i  ~  N  ...  _  .  _ 

entre  fénices  rojos,  amarillos, 
blancos,  azules,  verdes, 

mientras  aun  ‘  ‘  el  aire  hallaba  sueño  entre  las  flores  , 
quizás  entre  “el  clavel  y  roja  manutisa”.  Siempre  es  la  ho¬ 
ra  del  alba  en  la  poesía  del  Fénix,  hora  en  que  el  jazmín, 
el  jacinto  y  la  inolvidable  clavellina,  se  recortan,  nítida¬ 
mente,  en  el  aire  fresco : 

•  '  i. 

y  el  alba  de  claveles  y  jazmines.  .  , 

í 

ya  cuando  el  alba  los  jazmines  viste, 
vecina  al  sol  de  clavellinas  rojas... 

cuando  se  asoma  la  aurora 
por  un  balcón  de  jacintos.  .  . 

Poesía  y  naturaleza  de  úna  sensualidad  recién  creada 
en  que  todos  los  sentidos  aspiran  al  oficio  y  goce  propio, 
mientras  la  tierra  en  una  perenne  primavera,  repite,  como 
en  el  nacimiento  de  Venus  botticelliano,  la  identidad  crea¬ 
dora  de  su  poética,  de  la  naturaleza  y  del  amor.  Es  el  tiem¬ 
po  en 

que  parece  que  vuelan  clavellinas, 
o  que  los  frescos  aires  encontrados 
se  tiran  flores  en  los  cielos  prados, 
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cuando  también  él  sufre  la  singular  gracia  de  la  voz  sonora 
del  amor: 

la  boca  donde  halló  la  primavera. 

Y  el  amor,  como  el  alba  que  se  asoma  entre  los  jacintos 
y  deja  correr  “líquido  clavel”  sobre  la  sorprendida  tierra, 
aparece  en  un  balcón :  * 

Desde  su  balcón 
me  vió  una  doncella 
con  el  pecho  blanco 
y  la  ceja  negra. 

Eran  los  tiempos  en  que  Belardo  Lope,  era  hortelano 
en  las  huertas  de  Valencia. 


La  naturaleza  en  Lope  se  muestra  en  toda  la  riqueza 
de  su  variedad;  las  aguas  nos  revelan  sus  habitantes  de  pla¬ 
ta;  las  arenas,  los  que  reptan  o  yacen  abandonados  en  las 
playas  nocturnas;  la  tierra  del  valle  y  la  selva,  el  sinnúme¬ 
ro  de  animales  y  pintados  pájaros  que  la  invaden.  Hay  allí, 
en  su  teatro,  en  su  poesía,  o  en  su  prosa,  desde  el  retró¬ 
grado  cangrejo,  a  les  camarones  “átomos  del  mar”;  desde 
la  corvina,  la  grande  raya,  el  robalo  y  el  congrio  “que  se 
pesca  a  la  matina”  hasta  el  sabroso  salmón,  el  saludable 
mero,  el  tisalo  “tinto  de  esmeraldas”,  y  “la  pintada  mure¬ 
na  sin  espina”  y  las  anguilas 


.  que  la  higuera  en  su  aspereza 
detiene,  como  el  oro,  a  la  belleza. 

Entre  los  de  la  tierra  se  cuentan  la  fugaz  liebre,  el  pa¬ 
voroso  ciervo,  el  grueso  tordo,  la  atónita  perdiz,  el  vil  co¬ 
nejo,  que  alternan  con  los  frutos  en  sazón:  “el  escrito  me¬ 
lón”,  “los  piñones  secretos”,  “la  pálida  camuesa  afeitada”, 
“la  débil  fresa”,  y  “la  nuez  sabrosa  en  cuatro  partes  presa”, 
amén  de  la  cermeña  olorosa,  la  avellana  coronada,  el  du¬ 
razno  blanco,  el  higo,  el  rubio  melocotón,  el  colorado  ma¬ 
droño,  las  verdes  nueces  y  las  blancas  uvas,  que  junto  a  la 
sangre  de.  los  morales  discretos,  dan  tal  fuego  de  color  y 
abundancia,  que  repiten  el  milagro  vivo  de  encontrarnos 
como  en  llamaradas 
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entre  fénices  rojos,  amarillos, 
blancos,  azules,  verdes... 

\ 

El  amor  en  Lope  de  Vega  es  la  entraña  de  su  obra  y  la 
raíz  de  su  vida.  De  las  alternativas  de  su  amor,  que  tomo 
diversos  nombres:  María,  Elena,  Isabel,  Micaela,  Camila, 

v 

Lucinda,  Jerónima,  Lucía,  Marta,  nacen  sucesivas  y  pro- 
digiosas  poesías,  en  las  que,  sin  rebozo  a  veces,  o  enmasca¬ 
rando  el  sentido  en  otras,  nos  da  su  alma  al  desnudo.  Qui¬ 
zás  ningún  poeta  como  Lope  dió  calidad  poética  a  los  me¬ 
nudos  sucesos  de  una  vida;  quizás  nadie  como  él,  descendió 
a  los  vaivenes  de  su  pasión  para  extraer  de  ellos,  de  su 
contingencia,  de  su  fugacidad,  su  substancia  eterna. 

Oro  engendra  el  amor  de  aguas  y  arenas, 

y  eso  es  su  poesía :  el  oro  nacido  del  amor  de  lo  inerte  y  lo 
fluyente,  de  lo  que  es  capaz  de  reflejar  el  cielo  y  de  lo  que 
le  contiene.  Su  poesía  es  también  un  mar  de  aguas  sujetas 
entre  arenas,  cuyos  brillos,  cuyo  movimiento  está  condicio¬ 
nado  por  el  amor,  por  el  sol  que  le  da  existencia  dándole 
realidad,  quitándole  la  tiniebla.  Sin  él,  está  su  alma  como 
desangrada,  pálida,  inmóvil. 

Como  sin  el  sol  la  luna 
y  sin  la  luna  la  mar.  ¡' 

En  otra  parte,  aun  nos  dice  que  su  alma  “sin  amor  se 
pone  estéril  luto”. 

Concebía  Lope  su  vida  como  una  perfección  del  amor : 
no  quería  otro  bien  que  el  sólo  amar,  adelantando  en  cada 
nombre  que  pasó  junto  a  él:  Belisa,  Camila,  Lucinda,  Mar¬ 
ta,  una  etapa  de  este  camino  de  perfección  en  el  amor: 

pues  al  pasado  amor  amando  excedo, 

y  él,  como  el  Don  Sancho  de  las  Roelas  de  “La  estrella  de 
Sevilla”,  ama  hasta  el  exceso,  hasta  el  fin  de  su  propia  vida 
“muriendo”,  sin  desear  otra  cosa  que  el  amor,  pues  le  suce¬ 
día  que  “la  sensación  de  lo  efímero  y  perecedero  del  amor 
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humano,  en  lugar  de  apartarlo  de  éste,  lo  exaltaba  hasta  la 
locura”,  y  en  esta  embriaguez  desesperada,  el  alma  tiembla, 
arde,  se  hiela  de  amor  puro, 

deshecha  toda  en  ardorosa  llama, 

dándose  cuenta  que  el  amor,  antinomia  viviente  que  jamás 
podrá  resolver,  es  además  de  fuego,  vivo  elemento  de  clari¬ 
dad,  espada  y  cordel  de  muerte : 

« 

¡Qué  fuego,  qué  cordel,  qué  aguda  espada! 


El  seóreto  de  la  creación  poética  es.  tan  cerrado  y  es¬ 
condido,  que  las  operaciones  de  trasmutación  de  unas  reali¬ 
dades  en  otras,  de  unas  imágenes  en  distinta  representación, 
no  las  registra  la  conciencia.  El  misterio  permanece  intacto. 
Sólo  puede  descifrarse  el  enigma  aparente  de  una  poesía, 
pero  la  razón  oculta  de  su  creación,  todos  los  caminos  dis- 
persos  que  confluyeron  para  que  se  hiciera,  es  imposible  de 
desvelar.  Lope,  que  de  las  arenas  de  su  tiempo  recogió  los 
más  humildes  acontecimientos,  y  hasta  los  más  vergonzo¬ 
sos,  para  crear  su  poesía,  trasmutándolos  por  la  virtud  de 
su  propio  fuego,  nos  dará  ejemplo  de  este  aserto  con  tres 
hermosos  y  perfectos  sonetos. 

Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño, 
pues  tienes  otro  de  tu  igual  decoro ; 
vuelve  la  prenda  que  en  el  alma  adoro, 
perdida  por  tu  bien  y  per  mi  daño. 

\  »  *  '  ; 

Ponle  su  esquila  de  labrado  estaño, 
no  me  le  engañen  tus  collares  de  oro; 
toma  en  albricias  este  blanco  toro, 
que  a  las  primeras  hierbas  cumple  un  año. 

i 

\ 

Si  pides  señas,  tiene  el  vellocino 
negro  encrespado,  y  los  ojuelos  tiene 
como  durmiendo  en  regalado  sueño. 
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Si  dudas  que  yo  soy  su  dueño  indino, 

suelta  y  verásle  si  a  mi  choza  viene : 
que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueño. 

. .  .  .  #. 

Querido  manso  mío  que  venistes 

por  sal  mil  veces  junto  a  aquella  roe; 
y  en  mi  grosera  mano  vuestra  boca 
y  vuestra  lengua  de  clavel  pusistes. 

¿Por  qué  montañas  ásperas  subistes, 

que  tal  selvatiquez  el  alma  os  toca? 

¿Qué  furia  os  hizo  condición  tan  loca, 

que  la  memoria  y  la  razón  perdistes? 

Paced  la  anacardina,  porque  os  vuelva 
de  ese  cruel  e  interesable  sueño, 
y  no  bebáis  del  agua  del  olvido.  . 

Aquí  está  vuestra  vega,  monte  y  selva, 
yo  soy  vuestro  pastor  y  vos  mi  dueño, 
vos  mi  ganado  y  yo  vuestro  perdido. 


Vireno,  aquel  mi  manso  regalado, 
del  collarejo  azul;  aquel  hermoso 
que  con  balido  ronco  y  amoroso 
llevaba  por  los  montes  mi  ganado; 

• 

aquel  del  vellocino  ensortijado, 
de  alegres  ojos  y  mirar  gracioso 
por  quien  yo  de  ninguno  fui  envidioso 
siendo  de  mil  pastores  envidiado; 

aquel  me  hurtaron  ya,  Vireno,  hermano. 
Ya  retoza  otro  dueño  y  le  provoca. 

Toda  la  noche  vela  y  duerme  el  día. 

Ya  come  blanca  sal  en  otra  mano. 

Ya  come  ajena  mano  con  la  boca, 
de  cuya  lengua  se  abrasó  la  mía. 
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El  lenguaje  recatado,  rico,  brillante,  de  estos  sonemos; 
su  factura  medida  y  armoniosa,  nos  satisfacen.  Aparente¬ 
mente  los  entendemos:  una  historia  de  amor,  en  la  que  el 
enamorado  pide  a  quien  posee  su  bien,  se  lo  vuelva.  Hay 
una  tristeza  particular,  una  nostalgia  que  asoma  en  la  voz 
del  poeta  cuando  recuerda  a  su  amor,  presentado  bajo  la 
forma  de  un  regalado  manso : 

tiene  el  vellocino 

negro  encrespado  y  los  ojuelos  tiene 

como  durmiendo  en  regalado  sueño ; 

\  •  •  v  ' 

añora  esa  lengua  de  clavel  que  lamía  la  blanca  sal  de  manos 
de  su  dueño,  el  collarejo  azul  que  llevaba,  su  mirar  gracio¬ 
so.  ¿Qué  fuerza  poderosa  podrá  tenerle  prisionero,  si  el 
propio  poeta  se  llama  así,  dueño  de  ese  manso,  y  es  como 

un  dueño  ahora  despojado?  En  cuanto,  dejando  de  conside- 

\ 

rar  la  belleza  de  estos  sonetos,  queremos  adentrarnos  en 
su  significado  humano,  nos  precipitamos  en  la  “escoria  de 
la  realidad”,  que  dice  González  de  Amezúa.  Estamos  en  uno 
de  los  episodios  de  la  vida  de  Lope :  el  poeta  que  es  en  la 
actualidad  amante  de  Elena  Osorio,  es  suplantado  en  ese 
carácter  por  el  rico  don  Francisco  Perrenot  de  Granvela, 
comenzando  “el  período  más  vergonzoso  y  condenable  de 
toda  esta  pasión,  inmoral,  sin  duda,  pero  profunda,  inten¬ 
samente  realista  y  verosímil :  aquel  en  que,  a  espaldas  del 
rico  galán,  Lope  compartiría  el  amor,  la  voluntad  y  los  bra¬ 
zos  de  Elena  Osorio”.  Sin  embargo,  esta  promiscuidad  due¬ 
le  al  poeta,  y  de  esa  tristeza  de  una  realidad  que  no  le  satis¬ 
face,  nacen  los  sonetos.  En  ellos  hace  alusión  a  que  las  re¬ 
laciones  de  Granvela  y  Elena  Osorio  responden  al  interés : 
“ese  cruel  e  interesable  sueño”, 

ponle  su  esquila  de  labrado  estaño. 

no  me  le  engañen  tus  collares  de  oro ; 

cita  aun  su  propio  nombre:  “aquí  está  vuestra  vega”...; 
no  deja  de  nombrar  al  rival  con  cierto  embozo:  “toda  la 
noche  vela”...,  entre  una  realidad  que,  transformada  por 
virtud  de  poderes  íntimos  de  la  poesía,  oculta  su  lacra,  mos¬ 
trando  un  rostro  regalado  de  claridad  y  hermosura. 
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“Como  si  fuera  cuerpo,  sangra  el  alma”,  escribe  Lope 
en  una  desdichada  época  de  su  vida.  Acaba  de  morírsele 
Carlos  Félix,  su  hijo,  en  tierna  edad,  apenas  salida  de  los 
siete  años : 

(pues  a  los  aires  claros 
del  alba  hermosa  apenas 
saliste,  Carlos  mío, 
bañado  de  rocío, 

cuando,  marchitas  las  doradas  venas, 

el  blanco  lirio  convertido  en  hielo, 

cayó  en  la  tierra,  aunque  traspuesto  al  cielo), 

y  el  poeta,  el  corazón  dividido  por  la  muerte,  siente  su  lí¬ 
mite,  llega  a  esa  consideración  ascética  de  que  nuestra  vida 
es  “sueño  de  sombra”,  y  sólo  cree  en  ella,  por  un  sabor  de 
sangre  que  le  sube  a  la  boca.  Vuelve  sus  ojos,  en  busca  de 
consuelo,  a  la  hermosura  que  pretendía  hacerle  eterno,  y 
siente  entonces  la  misma  sensación  que  aquel  personaje  de 
Francois  Mauriac:  cada  vez  que  abandonaba  sobre  un  pe¬ 
cho  su  cabeza,  oía  latir  un  corazón  extraño. 

Esta  es  la  más  dolorosa  de  las  vivencias  humanas :  el 
círculo  de  la  soledad,  el  no  poder  traspasar  ni  fundir  lo 
personal,  lo  único,  de  nuestro  propio  ser,  con  el  prójimo : 
siempre  si  se  abandona  sobre  un  ajeno  pecho  el  oído  se 
percibe  un  latir,  una  sangre  que  no  es  nuestra,  capaz  de  vi¬ 
brar  sin  nosotros,  capaz  de  felicidad  lejos  de  nuestra  san¬ 
gre.  ¡  Cuán  extraño  era  Lope  en  ese  momento  al  sentido  del 
pensamiento  de  Santa  Catalina  de  Siena :  “Y  tenía  apoyada 
su  cabeza  sobre  mi  pecho.  Yo  sentía,  entonces,  jubilosa¬ 
mente,  el  olor  de  su  sangre  juntándose  al  olor  de  la  mía”. 
Esa  embriaguez  de  la  sangre  Lope  vino  a  poseerla  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  cuando,  llegada  al  tuétano  de  su 
conciencia  la  convicción  de  su  eterna  soledad  humana,  la¬ 
cera  las  carnes  y  hace  brotar  del  cuerpo,  fuentes  de  sangre, 
de  esa  sangre  que,  a  pesar  de  tantos  amores  sucesivos,  no 
pudo  fundirse  realmente  en  otra  y  qué  sintió  siempre  latir 
junto  a  sí,  no  en  sí,  no  dentro  de  sí,  la  música  de  otra  san¬ 
gre  ajena. 


ROQUE  ESTEBAN  SCARPA. 
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Mañanita  fresca, 
mañanita  clara, 
que  vienes  de  Oriente 
con  tu  luz  de  plata; 
eres  tu  la  novia 
que  bien  se  engalana 
para  el  desposorio 
de  la  madrugada. 

En  alas  sutiles 
el  viento  del  alba 
me  trae  de  lejos 
aroma  y  fragancia 
que  huelen  a  menta, 
a  flor  de  albahaca, 
peumos  florecidos, 
boldos  y  retamas, 
y  a  tierras  abiertas 
de  allá  de  las  chacras. 

Mañanita  fresca 
- —  ruido  de  agua  mansa  — 
desciendes  del  cerro 
primorosa  y  cándida. 

Cada  día  miro 
desde  mi  ventana 
cómo  reapareces 
con  tu  eterna  danza. 

La  orquesta  de  pájaros 
allá  en  la  enramada 
va  tejiendo  versos 
con  hilos  de  plata. 

Un  cantar  agreste 
de  mozos  en  marcha 
(vestir  andrajoso, 
al  hombro  la  azada, 
Nemrod  en  los  músculos, 
de  bronce  la  cara) 
va  rasgando  el  tenue 
resplandor  del  alba. 

Mañanita  fresca, 
mañanita  clara, 
quédate  cantando 
muy  dentro  del  alma. 


ALBERTO  ARRAÑO  ACEVEDO. 


Francisco  Dussuel 


Fundamentos  psicológicos  para  la 

creación  musical 

% 

Analizado  el  “exemplar”  en  su  esencia  (a)  y  en'  sus 
causas,  vamos  en  este  artículo  a  profundizar  más  estos  pun¬ 
tos  de  vista  para  establecer  sobre  bases  sólidas,  la  serie 
de  afirmaciones  que  la  Lóg'ica  nos  obligará  defender.  Ver¬ 
dad  es  que  muchas  de  estas  condiciones  o  mejor  aun  es¬ 
tos-  fundamentos  psicológicos  los  podríamos  deducir  por 
un  raciocinio  “apriorístico”,  prescindiendo  de  la  contri¬ 
bución  que  aporta  al  fenómeno  estudiado,  el  psiquismo 
humano  con  toda  su  complejísima  estructura. 

Conviene  antes  de  entrar  en  materia,  advertir  que  no 
hay  contradicción  entre  lo  que  afirmábamos  en  el  traba¬ 
jo  precedente  y  lo  que  diremos  hoy.  Hablamos  de  “una 
tendencia  a  traducirlo  todo  musicalmente’’  (1).  Por  lo 
tanto  estamos  señalando  la  espontaneidad  ingénita  a  la 
plasmación  en  un  “ideal”  —  ejemplar  musical  —  de  todo  lo 
que  gira  alrededor  del  músico  y  que  de  alguna  manera  hiere 
su  sensibilidad.  De  aquí  nace  que  él  vive  envuelto  y  arreba¬ 
tado  por  esa  “atmósfera  musical”  creada  únicamente  por  la 
peculiar  estructura  de  su  psiquismo.  Existe  en  el  músico  al¬ 
go  muy  propio,  algo  que  lo  individualiza  y  lo  coloca  en 
un  plano  superior  al  común  de  los  hombres.  Este  algo  es 
lo  que  llamaremos  “sexto  sentido”  artístico,  de  campo 
visual  enorme,  en  cualquiera  dirección  que  se  le  conside¬ 
re.  ' 

El  es  un  verdadero  receptor-transformador,  de  todo 
aquello  que  sucede  en  el'  mundo.  ‘Recibe;  pero  ese  “SER” 
que  es  recibido,  al  penetrar  en  el  psiquismo  del  genio  mu¬ 
sical,  adquiere  una  nueva  modalidad,  adquiere  el  “SER 
MUSICAL”.  ¿Quién  ha  operado  tan  admirable  metamor¬ 
fosis?  El  primer  fundamento  de  los  cuatro  que  señalare¬ 
mos  :  “tendencia  a  traducirlo  todo  musicalmente”.  Pero 
esa  como  atracción  impetuosa  hacia  la  musical ización  de 
algo  externo  que  ha  herido  la  sensibilidad  del  artista — 
una  catástrofe,  nacional  o  familiar,  una  soberbia  puesta  de 
sol,  la  imponente  planicie  del  océano,  etc. — ,  se  manifes¬ 
tará  de  muy  distintas  maneras. 

Para  unos  el  estímulo  v  la'  representación  de  la  plas¬ 
mación  musical  van  íntimamente  trabadas  con  relación  al 
tiempo.  Esa  plasmación,  empero,  no  es  de  “algo”,  sino  de 
tal  y  tal  hecho  concreto,  con  tal  y  tal  modalidad  melódica, 

(p)  Véase  “Estudios”  N?  88. 

1, — Ribot. — Lógica  de  los  sentimientos.  Madrid  1905.  Págs.  154 
-ysigs, 
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armónica,  etc.  Otros  en  cambio  al  sentir  la  excitación  pro¬ 
ducida  por  la  presencia  del  estímulo,  se  consumen  en  do¬ 
lorosos  añílelos  de  crear  “algo”.  C.  Loechlin  (2),  en  su 
hermoso  trabajo  “Coniment  compose-t-on”,  anota  una  se- . 
rie  de  profundas  observaciones,  y  todas — aunque  él  no  lo 
diga — encuentran  su  fundamento  en  lo  que  vamos  dicien¬ 
do.  “El  origen  de  la  creación  musical  es  un  “demon  in- 
terieur”  que  nos  empuja  a  improvisar..*  y  más  tarde  a 
escribir,  como  bajo  la  influencia  inmediata  de  un  amigo 
superior  que  está  en  nosotros”.  “Existe  anteriormente  a 
la  creación  musical,  una  fuente  de  música  que  se  forma  en 
nosotros”.  “Le  dan  paso  libre  las  circunstancias  y  los  di¬ 
versos  medios”.  El  lenguaje  musical,*  es  decir,  la  manera 
peculiar  de  hablen*  musicalmente,  ha  de  encontrar  en  esta 
tendencia,  su  justa  y  completa  explicación.  Y  este  lengua¬ 
je  musical,  es  de  capital  importancia  para  el  desarrollo  del 
arte  musical.  No  es  nuestro  intento  analizarlo  ahora.  Tal 
vez  lo  hagamos  después. 

Remitimos  a  nuestros  lectores  al  interesante  trabajo 
de  Paul  Loyonnet  presentado  al  Segundo  Congreso .  Inter¬ 
nacional  de  Estética  y  de  La  Ciencia  del  Arte,  celebrado  en 
París  en  1937.  (3) .  ' 

No  pretendemos  tampoco,  analizar  uno  por  uno  los 
diversos  genios  musicales  y  señalar  con  crítica  precisión 
las  nuevas  conquistas.  .Lourié  va  lo  ha  hecho.  Dice  así: 
“Beethoven  mismo,  ha  exigido  de  la  armonía  una  expresi¬ 
vidad  de  un  “nuevo  orden”...  El  hace  pasar  el  centro  de 
la  gravedad  musical,  de  la  esfera  de  proporciones  puramen¬ 
te  equilibradas  de  elemento  de  materia  sonora,  a  otra  que 
es  la  más  grande  “expresión  psicológica”.  (4) . 

He  ahí  la  nueva  conquista.  Con  Beethoven  se  inicia  el 
subjetivismo  en  la  música.  Con  razón,  pues,  él  es  el  pa¬ 
so  de  transición,  entre  el  clasicismo  y  el  romanticismo. 
Empieza  en  Beethoven,  la  subordinación  de  la  armonía  a 
los  estados  del  espíritu.  Y  como  cada  hombre  posee  un 
psiquismo  propio,  así  también,  posee  un  lenguaje  pecu¬ 
liar,  que  se  manifestará  en  el  timbre  de  voz  musical,  en  ha¬ 
cerse  original  utilizando  los  materiales  existentes,  impri¬ 
miéndoles  nuevas  formas,  nuevas  orientaciones,  que  si- 


2.  — C.  Loechlin.  -Deuxiéme  Congres  International  d’Esthetique 

et  de  la  Science  de  l’art.  París,  1937.  T.  II,  págs.  236. 
FF.  Alean. 

3.  — Paul  Loyonnet. — Deuxiéme  Ccngres  International  d’Estheti¬ 

que  et  de  la  Science  de  l’art.  París,  1937.  T.  II,  págs. 
247  -  250. 

4. — Arthur  Lourié.— D.  C.  I.  d’Ésthetique  et  de  la  Science  de 
l’art.  París,  1937.  T.  II,  págs.  458  -  462.  F.  Alean. 
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guen  en  ruta  paralela  con  los  adelantos  de  la  época. 

Esta  “tendencia”,  acompañará  siempre  al  músico  y  su 
influjo  se  sentirá  más  avasallador,  en  un\i  época  cpie  en 
otra.  Loyonnet  ha*  dicho:  “Hemos  buscado  los  grandes 
signos  de  una  evolución  lógica,  ordenada,  parte  integran¬ 
te  de  la  evolución  estética  de  un  compositor  de  una  parte 
en  la  unión  con  su  vida  psicológica”  (5).  Claro.  El  len¬ 
guaje  ha  nacido  de  la  tendencia,  ya  tantas  veces  citadas. 
Esta,  por  su  misma  estructura,  es  “natural”.  Luego,  siem¬ 
pre.  acompañará  al  músico  en  todos  los  trances  de  su  vida, 
en  los  choques  psicológicos,  etc.,  De  aquí  nace  también  esa 
admirable  correspondencia  que  existe  entre .  ambos  facto¬ 
res  y  que  en  múltiples  circunstancias  nos  permite  ahondar 
en  la  psicología  del  músico. 

Y  del  caso  particular  pasemos  al  universal,  entendien¬ 
do  por  tal  nuevo  elemento  que  entra  ahora  en  juego — la 
época,  la  nación,  etc — .  Estamos  señalando  el  hecho  por 
demás  interesante  que  podríamos  sintetizarlo  en  estas  fra¬ 
ses:  el  arte  es  en  cierto  sentido  como  la  cámara  fotográfi 
ca,  siempre  sensible  a  los  acontecimientos  externos,  que 
guarda  en  su  interior  como  preciosa  reliquia,  infinitas  foto¬ 
grafías  de  infinitos  tipos :  morales,  sociales,  intelectuales, 
etc.  Sería  estudio  interesantísimo,  llegar  a  penetrar  y  de¬ 
terminar  con  crítica  científica  todos  los  acontecimientos  de 
las  épocas,  reflejados  en  el  arte. 

Al  amplio  desenvolvimiento  de  esta  tendencia  respon¬ 
de  todo  el  psiquismo  del  artisia,  que  está  dotado  para  ello 
de  exquisita  sensibilidad,  brillante  fantasía,  dotes  intelec¬ 
tuales  muchas  veces  ignoradas  de  los  mismos  que  las  po¬ 
seen.  La  sensibilidad  ejerce  el  oficio  de  receptor  y  la  irña- 
ginación  amplifica,  imprimiendo  una  nueva  forma  al  ma¬ 
terial  percibido  por  la  sensibilidad.  ¿  Qué  causa  inspiró  a 
R.  Wa.gn.er  su  “Holandés  volador?  La  travesía  nocturna 
del  océano,  el  bramido  del  viento  en  los  mástiles,  el  ince¬ 
sante  ir  y  venir  de  las  montañas  de  agua.  Para  la  mayo¬ 
ría  de  los  hombres  es  éste,  un  hecho  trivial  que  a  lo  más 
excitará  la  admiración  o  el  espanto.  ¿Por  qué  en  cambiqj 
ese  mismo  hecho  suscita  en  Wagner — a  través  de  íntimas' 
relaciones  psíquicas— la  realización  de  una  gran  obra  mu¬ 
sical?  Lie  aquí  uno  de  tantos  ejemplos  que  podríamos  adu¬ 
cir  en  confirmación  de  lo  expuesto. 

Esta  traducción  musical  se  puede  operar  de  dos  ma¬ 
neras.  Una:  -rápida,  intuitiva,  en  la  que  el  discurso  que¬ 
da  relegado  a  segundo  término.  Otra:  lenta,  discursiva. 


5 .  — Paul  Loyonnet. — Opus .  cit .  •  Ibid . 
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con  más  o  menos  largos  procesos  de  incubación.  Tanto 
una  como  la  otra  presuponen  otra  condición  que  nos  seña¬ 
lará  el  psicólogo  francés  anteriormente  citado :  “aptitud 
para  vivir  en  el  mundo  de  las  sensaciones  sonoras”  (6)  .  A 
esto  hay  que  añadir  elementos  que  los  encontramos  más 
o  menos  en  todos  los  genios  musicales :  memoria  feliz  pa¬ 
ra  todo  aquello  que  tiene  relación  con  su  obra,  procesos 
que  les  permiten  gozar  en  su  interior  y  representarse  toda 
una  construcción  musical  concebida  ya,  o  por  realizar  on- 
tológicamente . 

Pero  réstanos  aun  señalar  un  punto  muy  fundamental  y 
del  que  se  prescinde  muchas  veces.  Me  refiero  al  predomi¬ 
nio  del  estado  subjetivo  sobre  el  objetivo,  motivado  todo 
esto  por  la  imaginación  difluente  de  que  goza  el  músico. 
La  imaginación  plástica  trabaja  con  un  material  más  de¬ 
finido,  más  concreto  y  aunque  a  veces  permita  algunas 
modificaciones  subjetivas,  nunca  llega  a  tomar  esos  rasgos 
tan  peculiares  de  “subjetividad”.  Oneira  Alvarenga  dice: 
“La  imaginación  musical  es  una  variedad  de  tipo  difluen¬ 
te.  Es  la  forma  más  perfecta  de  imaginación  afectiva,  es 
decir  imaginación  que  utiliza  estados  afectivos”  (7)  .  Y  si 
tenemos  en  cuenta  la  teoría  que  suscriben  Delacroix,  Ribot 
y  De  Bruyne,  tendremos  que' afirmar  que  en  estos  casos 
sobre  todo,  “el  sentimiento  creador  trae  en  sí,  el  esbozo  de 
una  forma  dada,  sentir  estéticamente,  implica  ya  una  in¬ 
tención  de  ordenar  esos  valores  sentidos,  en  una  misma  di¬ 
rección”.  Alvarenga  aduce  un  texto  de  De  Bruyne:  “La 
vida  del  artista,  consiste  en  la  expresión  artística,  del  sen" 
timiento  artístico,  en  una  forma  artística.  Estas  tres  acti¬ 
vidades  psíquicas:  sentir,  exprimir  (expresar),  crear  for¬ 
mas  nuevas,  son  diferentes,  pero  en  realidad  inseparables 
la  una  de  la  otra.  El  sentimiento  está  dirigido  naturalmen¬ 
te  para  la  forma,  por  la  forma.  E  inversamente,  la  forma 
es  siempre  la  expresión  adecuada  de  un  sentimiento  parti¬ 
cular”  (8)  .  A  ciertos  sentimientos,  pues,  corresponderán 
ciertas  formas.  Pero  volvemos  a  insistir.  Esto  tiene  un 
valor  relativo,  pues,  la  creación  de  esos  formas,  estará  muy 
condicionada  al  psiquismo  peculiar  de  cada  artista.  No  ex¬ 
cluimos  con  esto  una  dinámica  que  podríamos  llamar  de 
contornos  generales  para  simbolizar  ciertos  sentimientos, 
la  cual  siempre  se  encuentra  en  todos  los  artistas.  Pero 
cuando  se  llegan  a  encontrar  fórmulas  que  dicen  una  in¬ 
mediata  relación  a  tal  sentimiento  y  están  fielmente  expre- 


6.  — Ribot. — Opus.  cit.  Pág.  154. 

7 .  — Oneida  Alvarenga. — Revista  Musical  Brasilera 

Pág.  40.  Río  de  Janeiro. 

8.  — Eneida  Alvarenga. — Ibid.  Pág.  41. 


Marzo  1935. 
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sacias  en  música,  entonces  sí  que  esa  música  será  eterna, 
pues  lleva  consigo  algo  humano,  algo  universal,  que  siem¬ 
pre  hará  vibrar  el  corazón  ele  cualquier  mortal,  mientras 
no  se  hayan  apagado  por  un  materialismo  absoluto,  las  an¬ 
sias  de  algo  espiritual,  de  algo  que  supere  la  pura  mate¬ 
ria. 


A.  Rey  (9)  insiste  también  en  la  “novedad”.  Nueva 
organización  que  ya  hemos  señalado  muchas  veces.  Or¬ 
den  nuevo  de  elementos  preexistentes.  Pero  esto  lo  deja¬ 
mos  para  cuando  tratemos  de  la  creación  de  “nuevas  for¬ 
mas*’.  punto  culminante  ele  la  creación  musical  y  de  cual¬ 
quier  otro  arte,  pues,  como  dice  muv  bien  Maritain  (10)  : 
“Arte  es  la  facultad  de  producir  no  “de  la  nada”,  pero  sí  de 
una  materia  preexistente,  una  criatura  nueva,  un  ser  origi¬ 
nal  capaz  de  mover  a  su  alrededor  un  alma  humana”.  Lo 
mismo  afirma  S.  Tomás  de  Aquino  (11)  :  “Operatio  artis 
fundatur  super  operationem  naturae  et  haec  super  crea- 
tionem”. 


Quedaría  incompleto  nuestro  estudio  si  a  los  tres  fun¬ 
damentos  anteriormente  seiiaíadcTs,  no  añadiéramos  otro, 
que  hace  efectivo  el  funcionamiento  de  todos  ellos.  El  in¬ 
terés  creciente  por  la  obra.  Si  hiciéramos  una  encuesta  en¬ 
tre  los  maestros,  todos  sin  excepción  nos  darían  la  razón. 
Puede  ser  que  una  vez  realizada  la  obra,  el  artista  no  esté 
contento  de  ella.  Pero  mientras  la  ejecuta,  evidentemente 
que  siente  un  cariño  inmenso  y  se  entrega  a  ella  por  com¬ 
pleto.  Aun  más.  En  los  mismos  procesos  , inconscientes 
que  señalaremos  en  los  ulteriores  estudios — ,  procesos  in¬ 
dispensables  para  la  creación  de  las  “Nuevas  Formas”  — 
hemos  de  indicar  también  ese  interés  que  está  fuera  del 
ámbito  de  la  conciencia,  pero  cuyos  efectos  aparecen  des¬ 
pués.  Y  esto  ha  de  ser  así,  pues  la  obra  de  arte,  es  como 
una  prolongación  de  la  personalidad.  ¿Hay  algo  en  el  mun¬ 
do  que  supere  el  interés  innato  que  tenemos  por  nuestra 
vida  ? 


Luego,  psicológicamente  hablando,  ese  interés  ha  de 
persistir  en  todo  aquello  que  posea  algo  de  nuestra  vida. 
El  genio  musical  siempre  es  doble.  El  hombre  que  crea. 
El  hombre  en  su  obra.  Es  el  “YO”  musi.calizado,  invulne¬ 
rable  a  las  peripecias  de  la  vida. 

Francisco  Dussuel,  S.  J. 


9.— A.  Rey.  — Invention  artistique,  scientifique  practique.  Traité 
de  Psychologie .  Sur  la  direction:  G.  Dumas.  París,  1924. 
T.  II,  págs.  426  y  siguientes.  F.  Alean. 

10.  — Jacques  Maritain. — Art  et  Scholastique.  París,  1935.  Págs. 

103  y  sigs. 

11. — S.  Tomás  de  Aquino. — Suma  Theologica  I.  q.  45.  a  8, 


Hugo  Lindo 
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Sentido  formal  de  la  poesía  moderna 

« 

.  (Esquema  para  un  estudio) 

..  4 

I 

Será  honrado,  antes  de  otra  cosa,  señalar  mi  posición 
en  lo  que  es  fundamental.  Creo,  como  antes  se  creía,  en  el 
absoluto  desinterés  del  arte.  Los  nuevos  me  perdonen,  por¬ 
que  ellos  consideran  al  arte  una  función  social  que  a  mi  ver 
desempeña;  pero  que  está  muy  lejos  de  constituir  su  móvil. 

II 

La  poesía,  entre  todas  las  artes,  tiene  sitio  preciso.  In¬ 
tenta  expresar  la  Belleza  por  medio  de  la  palabra,  y,  más 
exactamente,  por  medio  de  la  frase  rítmica.  Así  que  de  poe¬ 
sía  hay  tres  ideas  concéntricas,  como  tres  círculos,  a  saber : 

l.°.  Poesía  es  Belleza,  en  general; 

2.9.  Poesía  es  Belleza  literaria;  y 

3L  Poesía  es  Belleza  expresada  por  medio  del  verso. 

Ahondar  en  el  primero  de  ellos  equivaldría  a  escribir 
un  artículo  de  Estética,  lo  cual  no  es,  mi  intento;  pero  los 
dos  últimos  dan  material  para  hablar  de  lo  que  me  pro¬ 
pongo  . 

-  -+!>-.■*  .vi-..  .  -  "L 

III 

En  castellano  y  en  cualquier  otro  idioma  no  hay  más 
que  dos  formas  de  expresión:  la  prosa  y  el  verso.  Buscar 
una  tercera  sería  inútil.  Belleza  cabe  en  ambas.  Pero  en  la 
prosa  no  es  función  primordial.  Se  puede  hacer  prosa  be¬ 
lla  ;  mas  se  puede  también  prescindir  de  la  preocupación  es¬ 
tética  en  aras  de  cualquier  otra.  El  funcionario  que  eleva 
un  informe,  por  ejemplo,  se  preocupa  de  la  exactitud  y  co¬ 
rrección  de  su  dicho,  exclusivamente.  En  cambio,  el  verso 
no  tolera  esa  exclusión.  Aun  el  verso  didascálico,  cuya  in¬ 
tención  es  pedagógica  —  y  en  cuya  virtud  estética  yo  no 
creo,  pese  al  criterio  de  los  retóricos  —  no  puede  dar  de 
mano  al  factor  Belleza. 

IV 

Aun  quedaría  por  discernir  la  diferencia  existente  en¬ 
tre  la  prosa  de  intención  calológica  y  el  verso.  Esta  dife¬ 
rencia  es  formal ;  pero  no  superficial.  Formal,  porque  la 
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Belleza  será  la  misma,  expresada  en  una  u  otra  modalidad. 
Pero  no  superficial,  porque  el  verso  tiene  un  elemento  de 
que  la  prosa  carece.  Ese  elemento  se  llama  ritmo.  La  dis¬ 
posición  de  los  renglones  al  escribir  no  es  caprichosa.  No 
debe  serlo.  De  ahí  que  si  tomamos  muchos  versos  y  les 
damos  el  aspecto  de  prosa  poniéndolos  uno  a  continuación 
del  otro,  no  lograremos  prosa.  Un  oído  fino  y  educado  re¬ 
conoce  inmediatamente  al  verso.  Lo  mismo  sucedería  ha¬ 
ciendo  la  experiencia  contraria.  De  nada  serviría  escribir, 
por  ejemplo: 

“Antes  que  me  hubiera  apasionado 
.  por  mujer  alguna, 

jugué  mi  corazón  al  azar 
y  me  lo  ganó  la  violencia”. 

Para  ese  mismo  oído  —  fino  y  educado,  insisto  • —  el 
inicio  de  “La  Vorágine”  continuaría  siendo  prosa,  una  bella 
prosa. 

V  • 

La  definición  clásica  de  verso  reza :  “es  una  frase  me¬ 
lodiosa  sujeta  a  ritmo  y  medida”.  Adrede  suprimo  el  se¬ 
gundo  elemento,  medida,  por  dos  razones :  porque  envuelve 
al  concepto  de  ritmo  y  porque,  desde  Rubén  Darío,  quedó 
prácticamente  demostrado  que  'no  es  indispensable.  Mas 
del  ritmo  no  puede  afirmarse  cosa  análoga.  Suprimamos 
el  ritmo  del  verso  y  el  verso  quedará  destruido  :  se  habrá 
trocado  en  prosa. 

¿Qué  es,  pues,  el  ritmo?  Es  la  música  del  poema.  La 
prosa  no  tiene  música  una,  persistente.  Tiene  varias  mú¬ 
sicas,  y  no  en  su  extensión  total. 

VI 

Leyendo  lo  que  va  escrito,  alguien  creería  que  abogo 
por  el  retorno  de  la  Métrica  clásica,  con  sus  normas  rigo¬ 
ristas,  su  distribución  de  acentos,  sus  cesuras,  sus  hemisti¬ 
quios.  Y  no  es  así.  Tampoco  la  rechazo  de  plano,  y  ya  ex¬ 
pondré  mis  razones  para  no  rechazarla.  Por  de  pronto  me  li¬ 
mitaré  a  ¡decir  del  ritmo. 

El  ritmo  puede  ser  externo  o  interno,  t  El  externo  es 
melódico,  en  tanto  el  interno  es  armónico.  Puede  el  primero 
sujetarse  a  reglas,  y  en  esto  considero  que  son  más  sabias 
1^-qnétrica  latina  y  griega  que  la  castellana.  Latinos  y  grie¬ 
gos  Encontraron  los  elementos  simples  del  ritmo,  las  cláu¬ 
sulas.  En  realidad,  la  distribución  de  acentos  que  propug¬ 
na  la  métrica  de  nuestro  idioma  no  es  otra  cosa  que  una 
combiiiación  de  cláusulas  que  resulta  agradable  al  oído.  Pe- 
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ro  más  allá  de  las  combinaciones  de  uso  frecuente,  hay 
otras,  cuya  posibilidad  contemplaron  latinos  y  griegos,  en 
tanto  los  castellanos  despreciaron  o  no  vieron.  Todo  esto 
queda  dicho  del  ritmo  externo  o  melodía  del  verso. 

Del  interno  o  armónico  diremos,  por  el  momento,  que 
no  puede  sujetarse  a  reglas  o  •  que,  si  algunas  sigue,  ellas 
no  han  sido  descubiertas  por  los  técnicos.  Son,  sí,  reveladas 
por  la  inspiración  y  la  intuición  del  genio. 

Lo  anterior  me  parece  de  importancia  para  tratar  de 
explicarnos  el  desenvolvimiento  de  la  poesía  moderna. 

. .  '  ~  VII 

Es  evidente  que  el  mundo  se  cansó  de  melodía.  La  in¬ 
cursión  de  la  máquina  en  las  actividades  humanas,  el  giro 
vertiginoso  del  hacer  moderno,  el  abuso  romántico  del  si¬ 
glo  pasado,  terminaron  por  desacreditarla.  El  oído  se  has¬ 
tió  de  musiquillas  y  mieles,. y  buscó  otros  cauces.  Esto  su¬ 
cedió  en  todo  orden  de  cosas.  Vivimos  en  un  ambiente  de 
tensión  eléctrica,  pleno  de  colorido  y  de  contradicciones. 
Aquella  apacible  conformidad  con  los  preceptos  formales 
de  las  artes,  se  ha  tornado  imposible.  La  búsqueda  de  nue¬ 
vas  normas  ,como  toda  búsqueda,  está  ardida  de  impulsos 
erróneos.  Surgieron  pseudo-escuelas  al  por  mayor,  en 
Francia,  sobre  todo,  y  alguna  repercusión  tuvieron  en  Amé¬ 
rica  .Se  trataba  de  adivinar  un  camino  a  la  India  rica  en 
seda  y  especies,  y  la  fantasía  de  los  navegantes  disparata¬ 
ba  con  fervor.  En  el  camino,  los  nautas  hallaron  un  nuevo 
continente :  dieron  con  la  armonía.  Y  aun  sucedió  a  estos 
almirantes  que  no  reconocieron  la  novedad  de  su  hallazgo. 
Creyeron  ellos  estar  en  la  India.  No  obstante,  se  impuso 
la  fuerza  de  la  realidad.  De  toda  aquélla  balumba  de  ten¬ 
dencias  —  cubismo,  surrealismo,  concepcionismo,  dadaís¬ 
mo,  etc.  —  había  de  surgir  ese  calor  humano,  esencialmen¬ 
te  humano,  que  caracteriza  a  la  obra  artística  moderna.  Lo 
sucedido  a  la  música  y  a  la  poesía  guarda  mayor  relación 
aún.  La  música  abandona  las  suavidades  de  Bellini  por  los 
incendios  de  Strawinsky ;  la  poesía  rompe  los  moldes  clá¬ 
sicos,  se  desborda,  se  desorienta,  y  llega  por  último  a  plas¬ 
mar  su  esencia  armónica  con  los  verdaderos  grandes  poe¬ 
tas  modernos. 

.  .  VIII 

Escuchar  una  vez  “El  Pájaro  de  Fuego”  de  Strawins¬ 
ky  es  ingrato.  Aquéllas  notas  violentas,  aquéllos  gritos  de 
terror,  hieren  el  tímpano.  Escucharlo  dos  o  tres*  veces  es  ya 
menos  desagradable.  Oírlo  diez,  ya  permite  catar  su  pro¬ 
fundidad  humana  y  saborear  su  pavor  cósmico.  Es  que  el 
oído  se  educó’  en  la  escuela  del  arrullo,  y  no  comprende 
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fácilmente  la  virtud  del  grito.  Pero  sucede  que  en  gustando 
y  valorando  la  riqueza  armónica  de  “El  Pájaro  de  Fuego”, 
no  lo  confundiremos  con  cualquier  estridencia  invertebrada. 

Lo  que. ha  ocurrido  con  la  poesía  moderna  es  exacto. 
Al  abandonar  su  ruta  melódica  y  tomar  el  camino  de  la 
música  interna,  trascendió  la  facultad  de  comprensión 
del  vulgo.  Estábamos  acostumbrados  a  la  pausa  y  la  ce¬ 
sura,  al  acento  colocado  matemáticamente  sobre  tales  o 
cuales  sílabas,  a  la  rima  —  y  de  preferencia  a  la  consonan- 
tada  ’ —  ...  y  aquello  no  podía  gustarnos  al  principio. 

Los  príncipes  del  verso  sí  lo  entendieron.  Pero  los  me¬ 
diocres  no.  Y  aun  no  han  logrado  hacerlo.  De  ahí  que  a  los 
mediocres  se  deban  tantos  adefesios.  Ellos  se  ampararon 
en  la  supuesta  “incomprensibilidad  del  arte  moderno”  para 
disparatar  a  su  albedrío  y  conquistar  esa  pacata  glorióla 
de  circulito  con  que  casi  todos  se  han  visto  investidos.  A^í, 
en  gran  parte,  la  mayoría  de  los  retóricos  que  impugnaron 
las  nuevas  formas  poéticas  —  mayoría  también  integrada 
por  mediocres  —  tuvo  razón  al  afirmar  que  el  tal  verso 
moderno  no  era  más  que  prosa  tipográficamente  dispuesta 
como  verso.  Es  famosa  la  respuesta  que  don  Francisco  Irai- 
zos  dió  a  un  periodista  que  requería  su  opinión  sobre  los 
mejores  prosistas  de  Bolivia :  “Eos  mejores  prosistas  boli¬ 
vianos  me  parecen  los  poetas  porque  escriben  en  mejor 
castellano”. 

'  IX 

El  problema  queda  en  pie,  porque  no  habiéndose  des¬ 
cubierto  las  normas  que  rigen  o  deben  regir  eso  que  yo  lla¬ 
mo  armonía  del  poema,  su  realización  por  parte  del  poeta 
y  su  percepción  por  parte  del  público,  obedecerán  exclusi¬ 
vamente  al  genio  intuitivo  de  ambos,  asunto  que  debe  tra¬ 
tarse  por  aparte.  Lo  que  sí  me  atrevo  a  afirmar  en  este  tro¬ 
zo  es  que  andan  por  ahí  muchas  prosas  que  se  las  dan  de 
versos,  y  que,  quienes  juzgan  con  criterio  añejo,  generali¬ 
zan  demasiado  y  llegan  a  considerar  como  prosa  verdade¬ 
ros  versos,  es  decir,  “frases  sujetas  a  ritmo”,  a  un  ritmo 
que  ellos  son  incapaces  de  percibir,  porque  no  anda  desnu¬ 
do  a  ras  de  sílaba,  mas  está  en  lo  profundo  del  poema,  como 
una  raíz  obscura  y  jugosa. 

X 

j  •' 

Tampoco  todo  e$to  significa  rechazo  de  la  Métrica.  Ella 
nos  da  multitud  de  combinaciones  rítmicas  gratas  al  oído, 
y  aunque  se  preocupa  más  de  la  melodía  que  de  la  armonía, 
es  digna  de  respeto  por  muchas  razones,  de  las  cuales  dos 
me  parecen  preferentes.  Primero,  la  armonía  es  una  de  las 
facetas  de  la  música,  y  no  toda  la  música.  En  tal  forma,  la 
melodía  también  desempeña  papel  de  importancia.  Segundo, 
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el  hastío  melódico  es  pasajero,  como  todo  hastío.  García 
Lorca  giró  en  torno  al  romance,  que  es  añejo,  y  se  impuso 
al  gusto  de  España  y  América. 


Y  de  los  propios  hechos  emerge  esta  manera  de  pen¬ 
sar.  Por  natural  inclinación  del  intelecto  humano,  los  poe¬ 
tas  plantearon  primero  un  problema  superficial  —  el  de  la 
forma  —  y  han  ido,  poco  a  poco,  descubriendo  el  otro :  fel  del 
fondo,  que  tiene  muchos  y  variados  aspectos. 

XII 

La  primera  preocupación  fue  la  del  metro.  Porque  es 
evidente  que  el  romanticismo,  en  sus  postrimerías,  abusó 
de  la  nota  ramplona,  del  lugar  común,  de  la  exageración 
sentimental,  hasta  desecar  los  moldes  y  hacer  creer  que  la 
culpa  de  esto  era  de  las  formas ;  que  el  verso  decasílabo  ni 
el  endecasílabo,  ni  el  alejandrino,  podían  ya  contener  esen¬ 
cia  diversa.  Yr  el  poeta  se  dió  a  buscar  nuevas  sonoridades. 
Extrajo  de)  viejos  infolios;,  en  ,  reverente  exhumación,  el 
hexámetro  griego  y  el  latino.  Del  idioma  francés  creyó  re¬ 
cibir  un  nuevo  aporte :  el  tridecasílabo  yámbico,  cuya 
inexistencia  en  castellano  demuestra  don  Julio  Vicuña  Ci- 
íuentes  con  irredargüibles  razones  (1).  Sea  como  fuere, 
resultó  que  no  se  había  hecho  otra  cosa  que  agregar  ecua¬ 
ciones  a  la  matemática  del  verso.  Puestas  de  moda  las  nue¬ 
vas  (o  arcaicas)  fórmulas,  presto  se  vulgarizaron  también. 
Era  que  la  mentalidad  ramplona  servíase  también  de  ellas, 
y  volcaba  en  ellas  los  mismos  lugares  comunes,  idénticas 
exageraciones. 

XIII  ' 

Lo  que  faltaba  era  otra  cosa.  El  lector  perdone  la  au¬ 
to-cita  ;  pero  es  el  caso  que  ya  expresé  en  una  conferencia 
dictada  en  la  Universidad  de  Chile  el  año  próximo  pasado 
(2),  con  la  mayor  claridad  que  me  íué  dable,  mi  pensa¬ 
miento.  Dije  entonces  que  “el  problema  de  la  poesía  actual 
no  es  simplemente  un  problema  de  métrica’’,  y,  más  adelan¬ 
te,  que  “es  problema  de  sinceridad,  de  genio,  de  sensibili¬ 
dad’'.  El  aspecto  de  fondo  que  aquí  se  presenta,  no  cabe 
ya  dentro  de  los  límites  de  este  artículo,  según  es  fácil  ad¬ 
vertir  a  quien  repara  en  el  título.  Qujeda  para  posteriores 
apuntes,  si  estos  logran  despertar  algún  interés. 

Hugo  Lindo. 

(1)  Julio  Vicuña  Cifuentes.  “Estudios  de  Métrica  Española”. 
Ed.  Nascimento.  Santiago  de  Chile.  1929.  Págs.  13  y  sigtes. 

(2)  Publicada  en  “Atenea”  N.o  174,  Diciembre  de  1939.  Con¬ 
cepción,  Chile.  Págs.  366  y  sigtes. 


San  Pedro  del  Mar 


El  mar  se  aplanó  para  que  se  deslizaran  los  devotos. 

El  mar  se  puso  un  vidrio  para  que  pasara  la  procesión. 

La  procesión  marina  bajo  las  gaviotas,  sobre  los  peces. 

Desde  temprano  la  caleta  gritó  un  regocijo.  Un  aire  de  fiesta 
saltaba  entre  los  bongos.  Los  corchos  de  las  redes,  cual  casca¬ 
beles,  alegraron  la  alborada  de  espumas.  El  aderezo  preparado 
con  la  simplicidad  de  la  pobreza  resbalaba  por  las  manos  toscas. 
Solferino,  azul,  morado  y  rojo  tiñen  las  rosas  de  papel  que  en¬ 
galanan  las  barcas.  San  Pedro  bajo  su  imagen  ha  recibido  una 
ofrenda  de  redes.  En  la  caleta  las  banderas  son  brazos  de  colo¬ 
res  que  saludan  la  fiesta.  Por  la  orilla  se  deshace  el  festón  de 
olas  quietas. 

La  balsa  del  santo  y  los  devotos  se  desliza  en  el  cristal  de 
la  bahía.  Una  y  muchas  barcas  forman  el  rosario  de  la  proce¬ 
sión. 

San  Pedro  caminando  sobre  las  olas  con  la  ponderación  im¬ 
ponderable  de  la  fe. 

Cantares  de  gaviotas  por  la  atmósfera  diáfana. 

El  remolcador  de  chimenea  roja  levantaba  el  resoplido  ver¬ 
tical  del  humo  negro  arrastrando  la  balsa  poblada. 

Escuadrillas  de  peces  bajo  el  casco  y  las  hélices.  Remolinos 
de  espuma  detrás  de  las  proas  enfiladas. 

Ocho  ramas  de  palmeras  como  remos  levantados  en  la  balsa 
de  los  devotos. 

La  tarde  sigue  quieta  en  el  rodar  de  los  colores. 

“Desde  hoy  serás  pescador  de  hombres.” 

San  Pedro  se  quedó  en  su  estatua  de  la  balsa,  pero  San  Pe¬ 
dro,  el  nuevo  pescador,  bajó  a  las  calderas  y  entre  el  polvillo  del 
carbón,  junto  a  los  manómetros,  habló  a  los  fogoneros  en  el 
eco  de  la  voz :  “ . . .  sólo  Tú,  tienes  palabras  de  vida  eterna”. 

Bajo  el  vidrio  de  la  bahía  los  peces  corrían  profundidades. 
Se  regocijaban  en  servir  de  simbolismos,  vibraban  en  el  recuerdo 
de  aquel  día  de  la  pesca  milagrosa:  habían  cantado  la  sinfonía 
más  grande  desde  su  creación. 

Humos  alegres  por  las  chimeneas  navegantes.  Las  calderas 
gritan  en  el  dedo  de  la  sirena  y  un  raudal  de  pitos  blancos  ba¬ 
lancean  la  fiesta  marina  e*n  regocijo  de  paz.  Globos  largos  de 
vapor,  sonoros,  grandes,  forman  el  coro  plástico  al  paso  de  la 
procesión. 

¿Estaba  acaso  el  apóstol  en  el  umbral  de  una  nube  mirando 
el  homenaje  marítimo? 

Los  empavesados  de  papel  rosado  flotan  al  compás  variado 
del  coro  náutico  de  las  sirenas,  mientras  las  proas  pequeñas  se 
abren  por  la  bahía  ancha. 

Seis  tocas  blancas  en  el  remolcador.  Un  grupo  de  palomas 
que  van  en  la  procesión. 

Dos  barcos  pintados  de  azarcón  entonaban  una  canción  roja 
sobre  las  olas.  La  melodía  rebotaba  de  reflejo  en  reflejo  y  se 
incrustaba  en  la  ofrenda  de  redes. 

Las  calderas  del  remolcador  van  tremolando  por  el  santo  y 
la  procesión.  Las  flores  sobre  los  remos  reciben  el  beso  del  agua 
salpicada. 

La  procesión  ha  dado  todas  las  vueltas  por  el  cuadrante  de 
la  bahía.  San  Pedro  ha  revisado  las  chatas  y  faluchos  con  su 
escolta  de  pescadores;  ya  contorneó  el  espigón  recibiendo  las 
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canciones  de  la  bahía  mansa.  Como  en  las  noches  de  neblina  ha 
subido  a  saludar  a  los  cuidadores  tristes  de  los  pontones  y  ha 
repasado  con  su  mano  tosca  las  amarras  de  las  boyas.  Y  cuando 
cortaba  toda  la  bahía  en  retorno  ha  levantado  su  red  saludando 
en  la  lejanía  a  los  hombres  del  faro  y  después  con  el  viento  de 
la  noche  mandará  un  mensaje  a  todas  las  caletas  de  la  costa. 

San  Pedro  de  Galilea  en  la  bahía. 

Los  botes  flacos  que  hacen  regatas  han  batido  su  compás 
matemático  en  vueltas  y  carreras  y  las  grúas  de  la  orilla  han 
agitado  su  brazo  de  fierro  y  con  el  gancho  curvo  han  tocado  el 
arpa  de  los  empavesados  de  papel.  Las  alas  blancas  recogieron 
esa  melodía  primitiva  y  la  ascendieron  hacia  el  balcón  del  cielo. 

La  procesión  cerró  su  arpegio.  Por  arriba  se  abrió  un  ven¬ 
tanal  y  el  sol  puso  su  alegría  por  las  vidrieras  coloreadas  de  las 
nubes.  Una  gaviota  grande  trizó  la  atmósfera  con  su  vuelo  blan¬ 
co,  por  el  mar  seguía  el  vuelo  en  el  reflejo  opaco.  Como  despedida 
al  santo  de  los  remos  avivaron  su  colorido  todos  los  barcos  de 
la  bahía  y  el  velero  lejano  enderezó  aún  más  el  paralismo  de 
sus  cuatro  palos.  Las  ventanillas  de  los  puentes  sacaron  los  me¬ 
jores  reflejos  cuando  el  mar  lentamente  se  teñía  de  rosa  y  de 
malva  hasta  transformarse  en  una  planicie  de  sutil  gama  vio¬ 
lácea.  Los  ángeles  de  la  tarde  hicieron  la  ronda  por  los  cerros, 
después  se  recostaron  en  las  nubes  preciosas. 

Al  clamor  de  la  luz  poniente  la  nieve  lejana  mandó  un  re¬ 
cuerdo  morado  con  el  dardo  de  la  distancia.  Tres  gaviotas  lo  to¬ 
maron  para  ponerlo  entre  los  pies  descalzos  del  santo  de  la  fiesta. 
Los  cangrejos  de  la  caleta  se  rieron  en  torno  del  último  saludo 
que  la  montaña  ponía  en  el  mar. 

INVOCACION 

Santo  de  los  milagros:  Abrenos  nuestros  ojos  cerrados  como 
crustáceos  para  verte  más  allá  de  tu  imagen  pasajera,  más  allá 
de  la  balsa  con  tu  estatua  viajera  por  la  bahía.  Taladra  nuestra 
mirada  turbia  para  penetrar  tu  vida  de  aventuras  heroicas,  in¬ 
trépidas  en  el  entusiasmo  de  la  entrega.  Nuestras  pupilas  de 
fango,  que  no  salen  de  las  claraboyas,  han  perdido  la  visión  pre¬ 
sente  de  tu  canto  insistente  de  amor  en  Cesárea  de  Filipo.  Nues¬ 
tros  ojos  miran  tan  sólo  las  redes  y  los  remos  sin  grabarse  aque¬ 
lla  confianza  que  tuviste  en  el  gran  capitán  que  mueve  la  ca¬ 
bellera  de  las  nubes  y  calma  el  festón  tormentoso  de  las  olas. 

Apóstol  impetuoso  de  la  fe:  Ponte  a  nadar  en  la  bahía  para 
que  purifiques  las  calderas  de  los  barcos  y  dirijas  al  buen  rumbo 
los  timones  de  los  capitanes.  Nuevamente  camina  sobre  las  aguas 
pisando  cojines  de  peces  para  que  recojamos  la  lección  de  tu  fe. 
Haznos  gritar  en  ronco  zumbido  que  repercuta  hasta  el  cerro 
más  alto,  tu  clamor  de  desamparo,  tu  aullido  de  esperanza. 
“¡Sálvanos,  Señor,  que  perecemos!” 

Santo  de  la  pesca  al  mediodía:  Pásanos  esa  red  firme  con 
la  cual  se  columpian  los  arcángeles,  las  nuestras  se  rompen  entre 
las  olas.  Pásanos  la  red  poderosa  del  Maestro  para  que  con  su 
palabras  de  posibilidades  amplias  recibamos  humillados  la  cosecha 
de  Amor. 

De  tu  baranda  de  infinito  baja  por  cualquier  mástil  a  la 
carta  marinera  del  puente  de  mando.  Transmítele  al  oído  de  cada 
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piloto  el  remache  de  la  confianza ...  la  única ...  la  grande .  .  .  “en 
tu  nombre  echaré  la  red”. 

Si  recogen  el  mensaje  de  tu  ejemplo  habrán  levantado  las 
anclas  más  pesadas;  por  babor  y  por  estribor  subiré  la  rica  carga 
abundante  y  las  paletas  de  las  hélices  enfilarán  por  el  océano 
su  mejor  ruta. 

La  marea  de  mugre  que  corre  por  los  corazones  y  las  calle¬ 
juelas  se  calmará  en  la  espuma  blanca  de  la  paz.  La  noche  ya  no 
tendrá  anclas  en  cada  balcón  y  de  esas  chozas  que  miran  al  mar 
se  expandirá  la  cantata  de  la  gran  redención.  El  anfiteatro  de 
la  bahía  encenderá  las  verdaderas  luminarias  de  la  confianza  y 
los  empavesados  serán  más  robustos  porque  tú  — -  santo  marino 
—  nos  dejaste  eí  modelo  de  la  súplica  poderosa:  Señor,  aumén¬ 
tanos  la  fe”. 


Próximamente  la  colección  “Vita  Nuova”  publicará: 

“EL  MAESTRO  DE  SOLEDADES”,  por  Roque 

Esteban  Scarpa. 

Una  bella  meditación  de  los  clásicos  castellanos 

í _ _ _ _ _ 


MOMENTOS  DE  ARTE 


MUSICOS  Es  hora  que  algo  se  diga  y  se  comente  sobre 

las  obras  conocidas  de  algunos  músicos  chilenos. 

CHILENOS.  -'Varios  se  han  revelado  en  los  cuarenta  años  que 
este  siglo  ha  recorrido.  En  realidad,  debido  princi¬ 
palmente  a  que  no  se  ha  hecho  una  política  enca¬ 
minada  a  dar  a  conocer  las  obras  chilenas,  poco  sabemos  del  ver¬ 
dadero  desarrollo  y  progreso  de  nuestra  música.  Es  en  Buenos  Aí¬ 
rese  donde  más  se  ha  ejecutado  música  chilena. 

Aunque  la  mayoría,  inspirados  en  la  técnica  y  forma  impre¬ 
sionista  francesas,  revelan  una  intención  de  utilizar  el  folklore 
americano  para  llegar  a  una  concepción  personal  y  de  acqerdo 
con  el  ambiente  en  lo  que  refiere  a  la  expresión  de  nuestra  idio¬ 
sincrasia.  Son  escudriñadas  hacia  algo  definido  y  puro.  Ultima¬ 
mente  han  sido  grabadas  tres  obras  para  canto  y  pequeña  orques¬ 
ta  de -Alfonso  Letelier,  que  revelan  un  serio  avance  en  este  sen¬ 
tido.  Se  percibe  una  condensación  de  nuestro  paisaje,  cordillera  y 
valle,  que  es  materia  de  bellísimos  cantos.  La  pureza  de  nuestro 
aire,  la  tranquilidad  un  tanto  romántica  de  la  naturaleza,  se  ha¬ 
llan  diluidas  en  las  notas  tranquilas  y  suaves  de  la  obra. 

En  Alfonso  Leng  es  donde  encontramos  algo  de  verdadero 
peso.  Es  un  temperamento  artístico  que  se  ha  hallado  a  sí  mismo, 
lo  que  significa  haberse  definido.  Su  música  por  lo  tanto  tiene  la 
pesantez  de  una  sensibilidad  que  se  derrama.  Su  obra  para  canto 
y  piano,  “Cima”,  es  ya  una  definición,  lo  mismo  que  su  poema  “Al- 
sino”.  Es  sin  duda  el  más  genuino  exponente  de  esta  época  que  lla¬ 
maríamos  de  formación,  de  un  encontrarse  para  realizar  algo  ver¬ 
dadero  y  consistente. 

Un  músico  digno  de  serio  estudio  y  del  cual  pocas  obras  de 
estos  últimos  años  conocemos,  es  Domingo  Santa  Cruz.  En  sus 
obras  para  piano  y  canto  revela  una  inquietud  y  una  búsqueda 
que  lo  podrían  llevar  a  lograr  un  resultado  serio. 

Bisquert,  con  su  forma  un  tanto  literaria  y  una  orquestación 
original  y  grandiosa  de  la  cueca,  ha  obtenido  en  su  poema  sinfó¬ 
nico  “Nochebuena”  un  nuevo  avance  hacia  una  cimentación  viril 
que  tanto  necesita  nuestra  música. 

En  general,  hay  sin  duda  fuentes  ricas  e  inagotables,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  al  ritmo  en  el  folklore  americano,  que  uni¬ 
das  a  la  naturaleza  chilena,  que  tanto  influencia  en  sus  habitan- 
tese  y  a  un  tiempo  al  temperamento  fuerte  del  chileno  y  del  ame¬ 
ricano  que  lucha,  dan  base  para  pensar  en  la  iniciación  de  una  for¬ 
ma  musical  genuinamente  americana,  como  ya  hemos  tenido  prue¬ 
bas  en  Brasil  y  Argentina. 


» 
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CRISTAL  DE  LIBRERIA 


PIO  BAROJA  EN  SU  RINCON,  por  Miguel  Pérez  Terrero.  Edi¬ 
ciones  Ercilla.  Santiago  de  Chile,  1940. 

La  vida  de  Pío  Baroja  no  es  una  vida  aventurera  como  las  que 
gustaba  describir  en  sus* libros.  Por  el  contrario,  su  espíritu  de  ob¬ 
servación,  puede  decirse  que  marcha  lentamente,  adhiriéndose  a 
todo,  llenando  de  recuerdos  e  inquietudes  el  alma  de  Pío  Baroja. 

Este  novelista  de  la  generación  del  98,  que  ha  recibido  los  ca¬ 
lificativos  más  duros  de  parte  de  sus  contemporáneos,  pues  se  le 
ha  llamado:  “saco  de  mal  humor”,  “el  hombre  malo  de  Itzea”, 
tiene  a  través  de  la  biografía  de  Pérez  Ferrero  una  fisonomía  de 
hombre  dulce,  un  poco  enfurruñado  por  su  soledad,*  casi  por  el  de¬ 
seo  del  amor.  Baroja  se  humaniza  en  este  libro,  que  paradojal- 
mente,  parece  escrito  por  él  mismo,  con  ese  estilo  que  gusta  de  los 
detalles  aparentemente  nimios,  que  narra  con  prolijidad  y  evi¬ 
dente  desaliño.  Si  a  mí  me  hubiesen  leído  algunas  páginas  del  libro 
sin  señalarme  autor,  mi  respuesta  hubiese  sido  pronta  y  certe¬ 
ra:  páginas  de  Pío  Baroja.  De  tal  modo  se  ha  identificado  el  au¬ 
tor  con  el  hombre  y  el  estilo  de  su  biografiado. 

El  título  de  la  obra  tiene  sus  puntos.  Recuerda  este  Pío  Baro¬ 
ja  en  su  rincón,  aquella  comedia  de  Lope  de  Vega:  “El  villano  en 
su  rincón”,  y  sin  querer  se  hace  la  trasposición  en  el  pensamiento 
y  nos  queda  una  identidad  de  don  Pío  con  el  villano  lopesco.  Y 
así,  ni  en  un  libro  en  honor  suyo,  puede  Pío  Baroja  librarse  de  los 
calificativos  duros,  como  este  de  villano. 

Esta  obra  lleva  prefacio  de  Baroja  y  un  epílogo;  dedicado, 
amistoso  de  Azorín. 

Roque  Esteban  Scarpa. 

ir  r  * 

“PORVENIR  DE  DIAMANTE”,  por  Ornar  Cerda.  Premio  So¬ 
ciedad  de  Escritores  de  Chile  de  Poesía  Inédita.  Edición  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Chile. 

La  poesía  de  Ornar  Cerda  tiene  una  virtud  de  limpia  y  difí¬ 
cil  claridad,  que  la  hace  distinta  y  única  en  los  dominios  de  la  poe¬ 
sía  nacional.  No  le  sucede  a  este  noble  poeta  lo  que  a  muchos,  que 
atienden  al  manejo  de  lo  formal,  descuidando  aquello  esencial 
que  exige  cualquier  poética:  poseer  algo  que  expresar;  o  vicever¬ 
sa,  que  sintiendo  dentro  del  pecho  un  tumulto  de  voces,  las  dejan 
salir  libres  y  desnudas. 

Cerda,  además,  ha  sabido  por  don  habitual,  exento  de  artifi¬ 
cio  o  trabajo  evidente,  situar  su  poesía  dentro  de  la  expresión  de 
su  ser  de  hombre  de  esta  época,  con  los  afanes  eternos  y  las  an¬ 
sias  momentáneas,  con  las  verdades  de  siempre  y  los  errores  de 
ahora,  con  la  luz  y  la  sombra  que  constituyen  el  hombre  que  ama 
y  solloza;  pero  esta  ubicación  poética  la  ha  realizado  el  autor  de 
“Porvenir  de  diamante”,  de  una  manera  viva  y  medida,  es  decir, 
clásica.  Reúne,  pues,  lo  actual  perecedero:  su  ser  humano  capaz,  a 
lo  eterno  vivo:  su  clasicidad,  que  no  clasicismo  que  es  palabra  gas- 
” tada  y  dura. 

Tiene  aún  nuestro  poeta  una  luminosidad  de  tonos  y  colores, 
que  hacen  vibrar  las  conjunciones  de  palabras  escogidas,  dúcti¬ 
les,  decidoras.  Su  poesía  es  casi  pictórica,  represen table,  quizás 
a  la  manera  de  los  primitivos,  con  varias  escenas  superpuestas. 
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Pero  esta  representación  se  haría  dificultosamente  por  el  gusto 
del  poeta  de  aliar  elementos  tangibles  sensitivos  puros,  empe¬ 
zando  por  el  título  de  porvenir  de  diamante:  “sol  y  olvido”,  “perfu¬ 
me,  violeta,  espada”,  y  la  unión  sorpresiva  y  justa:  (quemada  au¬ 
sencia,  tu  rosa  de  carbón,  una  dorada  soledad  de  crisantemos,  un 
fluir  de  espejos),  que  deja  a  los  substantivos  con  una  nueva  subs¬ 
tancia,  como  en  un  recreado  paraíso. 

El  espacio  nos  priva  de  un  análisis  detallado  de  esta  obra 
ciue  ocupa  un  lugar  capital  en  nuestra  poesía,  y  que  es,  a  la  vez 
de  real  poesía,  una  enseñanza  de  disciplina  y  fervor. 

Roque  Esteban  Scarpa. 

“LOS  FUNDAMENTOS  DE  LA  VIDA  CRISTIANA”  y  “LA  VIDA 
SOBRENATURAL  EN  LA  IGLESIA  DE  CRISTO”,  por  Car¬ 
los  Hamilton.  Editorial  San  Francisco;  Padre  Las  Casas. 
1940. 

La  considerable  y  justa  acogida  disoensada  a  los  indicados 
libros,  primero  y  segundo  volúmenes  de  un  curso  sunerior  de 
Religión,  ha  justificado  la  nueva  edición  aue  acaba  de  salir  a 
la  luz  nública.  Con  particular  amenidad  y  en  forma  novedosa  y 
viva,  el  autor  va  desenrrollando  el  misterio  de  la  vida  divina  y 
de  la  adopción  sobrenatural  del  hombre,  tocando  a  ceda  naso 
los  grandes  problemas  del  momento,  en  forma  de  demostrar 
activamente  la  eterna  validez  de  los  principios  evangélicos. 
Con  muy  buen  acuerdo  y  en  el  deseo  de  vincular  más  a  los 
fieles  con  el  purificador  contacto  de  la  Sagrada  Escritura,  cada 
capítulo  de  la  obra  va  encabezado  con  un  trozo  bíblico  alusivo 
a  la  materia  por  tratar.  j>*>  esta  manera,  el  aprendizaje  no  se 
reduce  a  una  mera  intelectualización  raemorística.  sino  aue  ad- 
auiere  de  inmediato  un  valor  de  vida,  un  hondo  y  Poderoso 
sentido  transformador  del  alma. 

El  señor  Hamilton,  cuya  .abnegada  e  inteligente  labor  en 
el  campo  sacerdotal  e  intelectual  es  suficientemente  conocida 
y  apreciada,  merece  ñor  esta  obra  una  mención  esreoialísima. 
Así  lo  ha  comprendido  S.  Emma  el  Cardenal  Maglione,  Se¬ 
cretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  oue  interpretando  el  sen¬ 
tir  del  Santo  Padre  le  he  transmitido  hace  poco,  en  una  expre¬ 
siva  comunicación,  la  felicitación  de  éste  y  la  bendición  apos¬ 
tólica,  para  sus  hermosas  publicaciones. 

“EL  ALMA  DE  LA  ACCION  CATOLICA”,  por  Humberto  Muñoz. 
Editorial  San  Francisco;  Padre  Las  Casas.  1940. 

Oportunísimo  libro  es  el  de  este  celoso  cura  párroco,  que 
acaba  de  regresar  al  país,  después  de  una  provechosa  jira  de 
apostolado  por  la  República  de  Bolivia.  La  nueva  generación 
se  halla  deseosa  de  lanzar  su  existencia  por  los  bellos  caminos 
de  la  vida  y  expansión  evangélicas  v  las  páginas  núe  el  señor 
Muñoz  le  ofrece  son  para  ese  anhelo  un  estímulo  v  orienta¬ 
ción  valiosos.  Allí  se  anrend»  a  comprender  oue  la,  Acción  Ca¬ 
tólica  no  es  una  organización  más  en  las  muchas  ya  existen¬ 
tes,  sino  la  vida  misma  de  Cristo,  la  Iglesia,  en  una,  fecunda 
actividad.  Incorporarse  a  Cristo  '  alimentarse  de  su  Divino 
cuerpo,  beber  su  espíritu  en  la  Biblia  v  vivir  las  fases  de  su 
vida,  admirable  en  la  liturgia,  he -anuí  el  plan  oue  nn?;  mnpnno. 
bellamente  el  autor,  con  comunicativo  fervor  de  anóstol.  Nn 
podemos  sino  desear  oue  este  libro,  de  apariencia  modesta  v 
de  rico  contenido,  llegue  a  muchas  manos  jóvenes  sedientas  de 
saludables  directivas  para  su  espíritu. 

J. 
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Independiente  de  todo  partido  político. 
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Si  üd.  quiere  Potencia  y  Rápida 
Aceleración  es  que  Ud.  quiere  un 

FORD  v. 8 


Todo  el  automóvil  lleva  la  cali¬ 
dad  Ford,  incluyendo  cosas  que 
sus  ojos  nunca  han  visto,  armoni¬ 
zando  los  valores  extra  de  este 
motor  ¥-8  fabricado  con  una  ex¬ 
traordinaria  precisión. 


Con  los  Ford  de  1940  Ud.  obtie¬ 
ne  una  aceleración  instantánea,  y 
la  infalible  potencia  del  motor  ti¬ 
po  V,  de  8  cilindros,  le  COLOCA 
A  UD.  a  la  cabeza  del  tráfico. 


“¡El  motor  de  automóvil  más  moderno  del  mundo!”,  es  lo  que  dicen 
los  ingenieros  del  motor  tipo  V  que  ha  batido  los  records  en  tierra, 
en  el  agua  o  en  el  aire  y  también  en  el  terreno  de  la  economía. 

CONCESIONARIOS  Y  SERVICIO  FORD  EN  TODO  EL  FAIS 
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